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    Parte 1


    ¿Dónde está el amor?

  


  
    Capitulo 1


    El Soldado


    Aris abandono a su novia Rebeca en una cabaña hace 5 días en pleno apocalipsis Zombi, el primer día que Rebeca despertó sola pensó que Aris volvería al atardecer e incluso cocino pero él novio no volvió, el segundo día lloro hasta dormirse y se preocupaba por si él seguía con vida, el tercer día se preguntaba por qué Aris la abandono pero en la tarde de ese día un ruido en un cajón del ropero la saco de sus pensamientos, en el cajón encontró un radio.


    —Hola. —dijo una voz femenina varias veces a través del radio.


    —Hola. —respondió Rebeca al fin.


    —Toma la carretera Puebla—México hacia el norte y encontraras una casa solitaria en la orilla y… mejor no vengas, estoy rodeada de zombis. —dijo la voz femenina asustada.


    —¿Quién eres? ¿Y por qué me pides seguir la carretera? —pregunto Rebeca.


    —Me llamo Cecilia y tengo este radio que tiene un intensidad e 1.5 kilómetros y mi casa es como una fortaleza y estoy sola, la única entrada a mi casa está infestada por zombis ¿y tu quien eres?


    —Me llamo Rebeca y estoy sola igual que tu. —respondió Rebeca.


    Las dos mujeres quedaron en hablar por el radio todos los atardeceres para comprobar si la dos seguían vivas, hoy era el quinto día y Rebeca leía el primer capítulo del libro favorito de Aris, Sonrisas Falsas era un libro triste y entonces alguien entro a la cabaña, esta estaba rodeada por arboles y tenía una sola entrada, los arboles provocaban una oscuridad casi eterna en la cabaña desde las 3 de la tarde y ahora eran las 4: 55 pm, el hombre tropezaba con las sillas por la oscuridad, el se sentó en el sillón de la sala y entonces Rebeca lo golpeo con el grueso libro de Sonrisas Falsas, el hombre se desplomo en el sillón, la poca luz de la sala le dejo ver la piel pálida del hombre y por un momento pensó que era un zombi pero los zombis no abren puertas, Rebeca lo miro de cerca y descubrió que era un soldado con un traje negro con un lobo bordado en el escudo, lo segundo que Rebeca miro fue que el soldado estaba lleno de armas, rifles, cuchillos de caza y pistolas de fuego que lo acompañaban como ángeles de la guarda.


    La idea de haber matado al soldado le lleno de miedo pero el soldado despertó y eso le provoco un miedo más profundo. La sala de la cabaña tenia luz pero las sombras reinaban, la poca luz y el silencio volvían al atardecer melancólico, el soldado desorientado miraba a todas las siluetas de la sala buscando a su agresor, Rebeca lo miraba desde una esquina oscura con miedo pero lo disimulaba con una mueca de desinterés, los dos se quedaron mirando a los ojos, los ojos café azulados del soldado demostraban ilusión, el café de esos ojos le recordó a Rebeca los ojos cafés de Aris, ella le sonrió al soldado al pensar que miraba los ojos de su novio que la abandono.


    —Hola. —dijo Rebeca intentando imitar desinterés.


    —Hola. —dijo el soldado ilusionado, el se había perdido en sus ojos.


    —¿Cómo te llamas? —pregunto Rebeca fría y cortante pero no podía dejar de ver el café de los ojos del soldado e imaginar que veía de nuevo a su novio.


    El soldado titubeo y quedo en silencio.


    —Leo. —respondió al fin con una sonrisa.


    —Leo no es muy hermoso. —dijo Rebeca y después paso sus dedos por su cabello, era una manía que tenía desde antes que sus padres la abandonaran en el orfanato, ella camino cerca del soldado sin mostrar miedo o alguna otra emoción, solo sonría.


    —¿Y cómo te llamas? —pregunto el soldado cuando Rebeca estuvo a unos pasos de él.


    Rebeca se sonrojo porque aun imaginaba que ese soldado era su novio pero ya era de noche y el soldado no se dio cuenta, ella prendió un fosforo y los dos se quedaron mirando.


    —Espérame mientras voy por una lámpara. —le dijo Rebeca y el fosforo se apago, el solado se había quedado sin palabras.


    Rebeca camino hasta su habitación en la oscuridad pero le era fácil porque con Aris paso varias noches a oscuras en esa cabaña antes de que el mundo se llenara de zombis, ella encontró en la mesa de noche la lámpara de petróleo que la monja Geo le regalo hace 3 años y la encendió, regreso con el soldado en la sala y dejo la lámpara en la mesa, los dos se quedaron mirando con la poca luz de la lámpara en forma de ángel con las manos levantadas donde salía la luz, Rebeca vestía pantalones de mezclillas y una playera gris, el color de piel del soldado era blanca, el cabello negro despeinado le llegaba a los ojos café azulados.


    —Rebeca… —ella le dijo su nombre de forma fría pero el soldado sonrió.


    —No es un nombre muy hermoso. —contesto el soldado riendo.


    —Es probable pero no puede ser más feo que Leo. —Rebeca bromeo y una sonrisa se le escapo.


    —¿Está sola? —pregunto el soldado.


    “Mi novio me abandono y mis amigos están muertos muy probablemente o ahora son zombis y mis padres… me abandonaron desde que tenía 6 años” esa era la verdad pero contesto una mentira.


    —No, mi novio salió a buscar comida y no tardara en regresar. —contesto Rebeca animada para cubrir su mentira y deseo que por un momento que esa mentira fuera real. —¿y tú te encuentras solo?


    —Si. —contesto el soldado tajante.


    —¿Qué se siente estar solo? —pregunto Rebeca con el interés de saber si la soledad del soldado era tan amarga como la de ella.


    —Estar solo se siente tan melancólico, duele cada vez que deseas hablar con alguien y solo encuentras tus pensamientos, ahora te he encontrado y eso me agrada, ¿Por qué lo preguntas? —el soldado pregunto pero Rebeca se puso triste porque era la misma sensación de soledad solo que ella la sentía desde los 6 años.


    —Porque yo me siento igual. —Rebeca lo miraba a los ojos conteniendo las ganas de llorar.


    —Pero tu novio volverá pronto ¿Qué no es así? —pregunto el soldado.


    —El no volverá. —contesto Rebeca de nuevo distante y guardándose las lagrimas.


    —¿Por qué?


    —Porque él me abandono aquí, me dejo sola en un mundo lleno de muertos. —contesto Rebeca con toda la frialdad del mundo.


    —¿Por qué dijiste que tu novio volvería? —pregunto el soldado, ella movió la mirada creando distancia entre ellos.


    —Como una medida de seguridad, este mundo ya no es lo que era, ahora mostrar debilidad es peligroso. —Rebeca dijo tan cortante, como si no le importara en lo más mínimo la presencia del soldado.


    —Como una medida ¿de qué? - pregunto el soldado. —¿Qué sucedió?


    —Sucedió que el mundo se acabo. —ella dijo mientras miraba la lámpara. “mi novio me abandono y ahora me encuentro con un estúpido soldado que no hace más que preguntar tontas.”


    —¿Sabe qué día es hoy? —el soldado volvió a preguntar.


    “Otra estúpida pregunta” pensó Rebeca mientras recordaba la fecha para responderle.


    —Creo que 18 de noviembre del 2021—ella le respondió y después lo miro. “Ya ha pasado más de un mes desde que el mundo se acabo y ahora me encuentro con un solado que no sabe ni que día es, pero es lo único que tengo, ¿Cómo se llamaba?, Leo” pensó Rebeca. —no puedo creer que en menos de un mes este mundo allá caído, tal vez esto era lo que merecíamos, tanto haber destruido al mundo y este es nuestro castigo, comenzó todo esto en las noticias y después llego poco a poco a cada lugar, aquí en puebla fue uno de los últimos lugares donde llego el horror, eso nos dio tiempo de escapar.


    —Les dio tiempo, ¿tú y quienes? —pregunto el soldado intrigado, ella alzo la cabeza viendo el techo mal iluminado por la lámpara y después me miro a los ojos del soldado con tristeza.


    —Mi novio y yo, el me dejo atrás, llegamos aquí y un día se fue dejando una nota donde me pedía que me cuidara. —ella dijo con esa mirada de ojos verdes, “no muestres debilidad “se dijo a sí misma “he sido fuerte desde que mama me abandono, puedo con un mundo de zombis y un soldado idiota.”, ella intento no mostrar su tristeza y movió los hombros como si nada de ello le importara. —bueno así deben ser todos los chicos ahora, tal vez también tu me termines abandonando.


    —No creo, presiento que tú me abandonaras.


    —Te diré algo, ten por seguro que volvería. —Rebeca dijo sonriendo, sus ojos bromeaban al ver al soldado. “Leo tiene unos ojos bonitos” pensó para sí misma.


    —Debemos dormir. —dijo el soldado tajante y esto hizo enojarla


    —Es verdad tu dormirás aquí en la sala y yo en el cuarto, te dejo aquí la lámpara, nos vemos mañana. —ella comenzó a caminar entre la oscuridad.


    —Tal vez tu novio vuelva.


    —Tal vez, pero a mí no me gusta que me abandonen. —ella dijo un poco enojada aunque solo trataba de ocultar su melancolía y el amor latente.


    “Los grillos matan mis ganas de dormir” pensó Rebeca recostada en su cama confundida en la oscuridad, el soldado era tan estúpido pero su estupidez era linda, era cálida y tierna, Rebeca intentaba dormir pero algo tierno la consumía cada vez que cerraba los ojos y encontraban los ojos emocionados del soldado, “esto es estúpido. Como puedo sentir algo por ese estúpido soldado, solo llevo unas horas de conocerlo y…” ella se negaba aceptar eso que se encontraba en su corazón. “no puedo sentir algo por el soldado, yo amo a Aris.” se dijo Rebeca para convencerse pero cada vez que lo repetía le sonaba menos convincente, era como cuando intentas que una mentira se vuelva real entre más te la repites.


    Esa noche Rebeca soñó que besaba al soldado en la capilla del orfanato donde creció, al verse en su sueño se encontró vestida de novia, al darle un segundo vistazo al soldado lo miro con un traje negro, el sueño siguió y los dos leían sus votos matrimoniales, los votos matrimoniales de ella eran algo relacionado con la casualidad de los encuentros y los de él era un simple “te amo”, minutos después Leo salía de la iglesia cargando a Rebeca entre risas pero al fondo se encontraba Aris de rodillas llorando.


    


    

  


  
    Capitulo 2


    Los Dos Amantes


    16 de octubre del 2021


    —Jaque mate, tu rey ha muerto por un peón. —Aris se burlaba de su novia que era una inexperta en el ajedrez, Rebeca fue hace un mes su amante y paso a ser la novia cuando Aris termino con su ex novia con la cual había vivido tres años juntos.


    Los dos enamorados pasaban su sábado en el centro de Puebla con inusuales juegos de ajedrez, los dos estaban sentados bajo la sombra de antiguo sabino que se presumía que tenía más de 500 años, Aris siempre se preguntaba cuantas historias el árbol había presenciado.


    —¿Nunca me dejaras ganarte? - pregunto Rebeca mientras soplaba a uno de sus rizos rubios que se le atravesó en la cara.


    —Me gusta ver la frustración en tu rostro cada vez que pierdes en el ajedrez.


    Aris siempre tuvo esa expresión de tristeza desde que sus padres murieron en un accidente automovilístico cuando tenia 17 años y el cabello negro y la piel pálida lo acentuaban más pero cada vez que veía los ojos verdes y malhumorados de Rebeca se le escapaba una sonrisa.


    —Juguemos de nuevo. —dijo Rebeca decidida y reacomodo las piezas negras de ajedrez.


    Aris miraba a Rebeca y no entendía como los dos compartieron el mismo transporte público por años y ninguno se percato de la existencia del otro, los dos se conocieron por casualidad cuando compartieron asiento el mes pasado y desde ese momento los dos no se separaron, Aris días después termino con su novia Anabel por que se enamoro de Rebeca.


    —¡Listo! —Rebeca termino de acomodar sus piezas pero se equivoco en las casillas del Rey y la Reyna pero llevaba haciéndolo los últimos 5 juegos así que Aris no dijo nada.


    Aris acomodo sus piezas blancas y cuando termino rindió a su rey dejándolo caer en su casilla.


    —¿Me estas dejando ganar? —pregunto Rebeca enojada y Aris asintió con la cabeza sonriendo. —ganar así es muy aburrido.


    —Siempre deje que las decisiones en mi vida las tomaran otros, mi abuela decidió que fuera Arquitecto, mi padre eligió mi música favorita, mi madre decidió que no los acompañara al viaje a Veracruz en el cual ella y mi padre murieron, Anabel me pidió ser novios y yo acepte entonces un día sin más, me siento contigo en el autobús y mi mundo cambia, eras huérfana y todas las decisiones las habías tomado tu y te veías feliz, era verdad que siempre tenias un ceño fruncido pero eras feliz y yo siempre en una monotonía que me mataba y asfixiaba, 5 días después nos besamos y conocí la necesidad de unos labios que deseas saborearlos y entonces… —Aris toco las frías manos de Rebeca y le susurro al oído. —tú le distes un nuevo significado a mi vida.


    Los dos enamorados se besaron y tiraron las piezas de ajedrez pero la escena termino con los gritos de varias personas alrededor, todas las personas corrían y las que caían era pisadas por los demás, Aris miraba los rostros llenos de terror que pasaban a su lado y detrás de ellos otro tipo de personas, estas caminaban lento y tenían ojos rojos, sangre en sus bocas o en algunas heridas de sus cuerpos, llegaban a los caídos y los mordían, gritos antes y después de un silencio que terminaba en otro grito o en el sonido de un disparo, la sangre comenzó a ser el color de las calles y los gritos la melodía del día.


    


    

  


  
    Capitulo 3


    Dulces Sueños y Mariposas


    Rebeca despertó del sueño extraño donde se casaba con el soldado que acababa de conocer, era de madrugada ya que aun los tecolotes cantaban y el cuarto estaba lleno de oscuridad, ella se paso los dedos por su cabello rubio y bostezo, “es solo un extraño sueño. —pensó. —es como cuando soñé que montaba un unicornio y viajábamos por un arcoíris.” ella camino a la sala y ahí estaba el soldado temblando por el frio pero inmerso en sus sueños, “que estúpido viaja sin algo con que cubrirse. —se dijo en voz baja y se respondió. —el mismo idiota con el que sueñas que te casas.” Eso le saco una sonrisa y fue por una cobija para taparlo, cuando el soldado estuvo cubierto ella lo miro como quien en silencio ve una pintura, “eres un desconocido y siento mariposas volar en mi estomago con solo verte dormir, no debería sentir esto cuando solo llevo unos días sin novio, quizás Aris mato todo mi amor cuando me abandono, no debo sentir estas mariposas. —se dijo Rebeca hasta que amaneció.”


    La sala se ilumino con el amanecer y con ella una arma en la mesa del centro se ilumino, Rebeca la tomo pero se sorprendió por lo pesada que era y entonces el soldado se despertó, “quizás pensaba despertarse antes que yo y matarme o incluso abusar de mi” pensó antes de que sus manos por voluntad propia apuntaran al cráneo del soldado, Rebeca recordó cuando un hombre les pido ayuda con mover un auto pero los termino asaltando “y tú que hasta soñaste con casarte con el e incluso sentiste mariposas por él, en verdad que eres una estúpida que aun crees en la estupidez del amor, nunca nadie te ha amado e incluso tus padre te abandonaron. —Rebeca se reprocho antes de ver al soldado a los ojos. —ese café de sus ojos es tan parecido a los de Aris, es un buen lugar para que la bala entre. “


    —Duermes con tanta calma, militar. —dijo Rebeca en lugar de disparar ya que dudo.


    “Debo matarlo o el me matara a mí. —ella pensó al ver todas las arma que portaba Leo”


    —Hola, buenos días. —dijo el soldado intentando bromear aunque una arma le apuntaba el rostro.


    Los dos se quedaron mirando, “que estúpido bromea cuando una arma le apunta” pensó Rebeca pero el soldado tomo el arma de sus manos temblorosas. “no puedo matarlo aunque quisiera. —ella se dijo aunque ya no tenía la arma pero la sonrisa del soldado la calmo. —no debo verme débil.”


    —Si soy militar, el ejército ha caído, soy un sobreviviente pero creí que ya lo sabías, es solo mirarme para darse cuenta. —dijo el soldado con seriedad.


    —El ejército ha caído… —ella contesto cortante. —Me lo imaginaba, todo se ha ido a la mierda.


    “Esto parece una mala parodia de alguna película de zombis… —pensó. —ahora solo falta que Leo me mate para que la escena tenga gracia, hasta puedo escuchar las risas falsas del publico en mi cabeza.”


    —Tantas enfermedades, tantas guerras, tanta destrucción. —prosiguió Rebeca mientras miraba la ventana alumbrada por el amanecer. —en tan poco tiempo, no nos dio ni tiempo de respirar, el caos inundo todo, maldito mundo se vino acabar en tan poco tiempo.


    —Es algo irónico, ¿verdad? —pregunto Leo.


    —No es irónico, es algo tonto y triste, ¿Por qué lo preguntas?, se supone que tú debes saber más. — ella contesto con rabia, “quizás el soldado idiota que no conoce nada sea la parte graciosa del show”


    —Si, esperaba que tú supieras algo que desconociera. —respondió el soldado nervioso después de unos segundos de silencio.


    “El tiene miedo. —pensó al ver a Leo. —se ve tan tierno con esos ojos de borrego a medio morir, es solo un soldado que tiene miedo de ser devorado por zombis o peor aún, tiene miedo en convertirse en un zombi.”


    —¿Cómo podría saber más que un militar? - ella dijo bromeando y de nuevo una risa en ella se veía, ella paso sus dedos por el cabello, respiro profundamente y miro a los ojos al soldado con esa sonrisa de labios rosados —bueno, todo se ha ido a la mierda, no por ellos debemos irnos nosotros, ven vamos a comer. —Rebeca de nuevo ocultaba sus emociones al soldado y el dejaba escapar sus emociones con una cara de emoción.


    —Rebeca… —dijo el soldado.


    —Leo… —ella se quedo mirando el café de sus ojos, “no lo puedes amar, tu aun amas a Aris o es que ya no lo haces. —se reprocho a sí misma” —por cierto conozco otro militar, en excepción a ti, ella es una mujer.


    Ella reía con una sonrisa burlona por matar la escena romántica, “es la única manera de detener estas mariposas antes de que se vuelvan amor, no puedo amar a otro idiota, aun no. —se dijo Rebeca mientras se ocultaba en su sonrisa falsa, era el mismo título del libro favorito de Aris.” Ella camino a la cocina para cocinar y así dejo solo y confundido a Leo, al revisar la despensa solo había ingredientes para hot cakes, ella hubiera querido ingredientes para un buen pozole el cual era su mejor platillo, mientras Rebeca recordaba los jalones de orejas que la monja Geo le daba al enseñarle como cocinar ya había preparado la masa para los hot cakes, ella empezó a cocinarlos cuando Leo entro y se sentó en la mesa de la cocina, el soldado no dijo nada hasta que ella termino de cocinar el ultimo hot cake.


    —¿Y tu familia? —pregunto el soldado con miedo a preguntar.


    —Comamos. —ella dijo fríamente.


    Rebeca sirvió en los platos blancos unos hot cakes y se sentó en la mesa, ella comenzó a comer pero sus miradas se cruzaron, “esos ojos son tan tiernos como los de un recién nacido. —ella pensó mientras miraba como Leo la anhelaba y una sonrisa se le escapo. —hay cosas más preocupantes como conseguir alimento, llegar con Cecilia, seguir con vida y yo pensando en el soldado con amor.” Ella reprimió su sonrisa y bajo la cabeza después miro a los ojos al soldado con seriedad.


    —Me abandonaron. —ella dijo, se refería a su familia.


    —¿Cuando todo esto comenzó ellos te abandonaron? —el soldado pregunto, ella tenía una mirada triste y el soldado no pudo sostener su mirada, el bajo la cabeza y comió un bocado.


    “Otra pregunta tonta. —ella lo miro a los ojos con tristeza. —Leo pareces un bebe que comienza a gatear y hace preguntas tontas y tiernas acerca del mundo que te rodea, no pareces un soldado tonto y rudo que es lo que deberías ser.”


    —tienes unos bonitos ojos, en peculiar me agradan ese tono de café en ellos —Rebeca dijo con una voz dulce, el soldado la miro extrañado por su comentario. —no, ellos me abandonaron cuando era pequeña, en un orfanato de la ciudad de puebla, ¿y tu familia?


    —Soy hijo único, mis padres murieron hace tres años en un accidente, no tengo abuelos ni tíos —el soldado contesto rápido.


    —Las personas siempre fallan, mi familia, mi novio y tu lo harás. —ella dijo mientras giraba la mirada a la ventana de la cocina. —incluso la humanidad ha fallado.


    “Hay zombis afuera, Aris está afuera viviendo sin mí, es momento de dejar ir todo este pesado e inútil amor que siento por Aris. —pensó mientras miraba la melancolía.”


    —Te refieres a las personas que se han convertido. —el soldado pregunto inseguro, ella lo miro con una cara intriga.


    —¿Por qué las sigues llamando personas?, ya no lo son, ya no hay nada en ellas de lo que un día fueron. —Rebeca dijo intrigada.


    —Si algún día me convirtiera en ellos, me gustaría que alguien me tomara como alguien y no como algo, aunque solo me haya convertido en el recuerdo de lo que fui. —el soldado dijo con tristeza. —si algún día perdiera mi alma desearía que alguien me recordar como Leo y no como algo.


    —Yo te recordaría —dijo Rebeca. —¿tú me recordaras?


    —Claro —dijo el soldado sonriéndole. —¿cómo olvidar esos ojos verdes?


    “Entre más te conozco, entre mas miro tus ojos es como si viera la felicidad de un recién nacido, es como si no tuvieras un pasado que te causara dolor. —pensó al ver lo emocionado y feliz de sus palabras.”


    —La otra militar se llama Cecilia. —ella dijo y sacaba un radio militar de un cajón de la cocina.


    —Cecilia… —dijo el soldado.


    —Cállate. —le dijo Rebeca y ella prendió el radio.


    —Aquí Cecilia. —dijo una voz femenina en la radio.


    —Aquí Rebeca. —respondió Rebeca.


    —Te he dicho que solo lo utilices en el atardecer. —dijo la voz.


    —Lo sé, hoy iré contigo e iré acompañada. —dijo Rebeca.


    —Explícame eso de que vendrás acompañada. —dijo la voz asustada.


    —Adiós. —dijo Rebeca y apago la radio.


    —No era al único que lo dejas sin palabras. —le dijo el soldado viendo la sonrisa maliciosa de Rebeca.


    —No eres el único pero me divierto más al robarte a ti las palabras. —ella lo miro dulcemente.


    —¿Cómo le conociste?


    —Cuando llegue aquí, encontré una radio, la deje por ahí ya que estaba con mi novio, después el me abandono, así que la prendí y ahí estaba esa voz, la voz de Cecilia. —ella dijo tranquilamente intentando ocultar sus emociones.


    —¿Recuerdas algo que no sea triste? —Leo dijo sonriendo, Rebeca comprendió que era una broma.


    —Por el momento solo a ti. —dijo con una voz fría y triste intentando sonar alegre y burlona.


    —¿Cecilia está lejos de nosotros? —pregunto el soldado.


    —A solo 15 minutos de aquí.


    —15 minutos nada mas, ¿entonces por qué sigues aquí?, sola. —Leo pregunto.


    “Esperaba que Aris volviera pero el idiota no lo hará. —ella quiso responder eso pero de nuevo le mintió a Leo.”


    —Es difícil volver a confiar, mi novio me mintió, estoy aquí sola porque estaba o estoy cansada de los problemas con las personas, la soledad es tan tranquila. —ella lo miro y sonrió. “intentare copiar tu tonta felicidad. “ —pero soy una persona social, la soledad no va conmigo, la he disfrutado pero es hora de dejarla, la he dejado desde tu llegada.


    —Vamos con Cecilia. —le dijo Leo mientras la miraba.


    —Vamos. —ella dijo y después lo miro pensativa y pasaba sus dedos entre su cabello rubio. —solo hay un problema, ella está rodeada por esas personas infectadas, he dicho personas, aunque no lo son, pero sé que ahora tu me recordaras y yo te recordare, Leo no me olvides…


    —Te lo digo claramente, no podre olvidar esos ojos verdes tuyos. —dijo el soldado sin conocer el peso de esas palabras.


    “La gente suele olvidar todo, yo comienzo a olvidar a mi estúpido novio pero el café de tus ojos me lo recuerda, y a la vez tu lo borras mas de mi corazón. —ella pensó y si sentir le sonreía. —las tontas mariposas en mi estomago están más inquietas.”


    —Guardare mis cosas, tu revisa el auto y después saldremos. —Rebeca dijo distante después salió de la cocina intentando tener una mirada fría pero las mariposas comenzaban a escaparse.


    Rebeca miraba la cazadora de Aris que había olvidado cuando la abandono. La maleta en la sala estaba llena y no había lugar para la cazadora, “las cosas inútiles se deben tirar. —pensó pero al ver por la ventana encontró a Leo que temblaba por el frio. —pero ese idiota la necesita.“ así Rebeca salió de la cabaña con una cazadora en una mano y su maleta en la otra, ella intentaba mostrase tan fría como el viento que movía su cabello.


    —Necesitas esto. —Rebeca dijo indiferente y señalaba alzando su mano derecha la cazadora.


    El soldado se retiro los dos rifles que traía a la espalda y los puso en los asientos traseros del auto.


    —¿De quién es? —pregunto el soldado.


    “De un muerto. — ella quiso responder pero en cambio dijo la verdad porque la verdad era más fría.”


    —De mi novio o ex novio. —ella dijo fríamente, estaba molesta.


    —Lo siento —contesto el soldado mientras terminaba de ponerse la cazadora.


    —Tienes frio, la cazadora te mantendrá caliente, solo eso, no nos tornemos sentimentales. —ella dijo fríamente mientras subía al asiento del copiloto. “solo preguntas estupideces. —pensó Rebeca mientras Leo subía al auto.”


    Leo condujo hasta la carretera y continúo sobre las monótonas rayas blancas, el viento frio de la mañana entraba por la ventana de Rebeca, su mirada era inflexible, su rostro mal humorada, su pelo rubio se movía lentamente con el viento, ella miraba hacia los plantíos que daban de su ventana, de nuevo esos plantíos de cebada pero de la nada un pequeño grupo de personas infectadas aparecieron, caminaban entre los plantíos con esos ojos rojos brillantes por el sol del amanecer.


    “Quizás Leo sea un idiota pero él tiene esa inocencia en su mirada, todas su tontas preguntas son de alguna forma inocentes, como si las preguntas las hiciera un niño que no conoce el mundo. —ella miraba a los zombis. —yo nunca fui así, siempre tuve ese latente dolor por que mi madre me abandono, las preguntas que lanzaba para conocer el mundo eran respondidas por las monjas pero la mayoría de mis preguntas siempre se quedaron entre mi y la pared de mi litera.”


    —Creo que estoy bien. — Rebeca dijo con dulce voz pero triste mientras no despegaba la mirada de esas personas infectadas.


    —¿Por qué dices eso? —pregunto el soldado sin quitar la mirada del camino. —¿Por qué estás bien?


    —Me encuentro contigo, con un militar, no creo que algo malo me suceda a tu lado. —Rebeca dijo con una tenue voz, después la cambio por una burlona. —lo único malo que podría suceder es que tengas un segundo nombre tan horrible como el primero.


    —No lo tengo. —dijo el soldado pensativo. —¿puedo hacerte una pregunta?


    —Intentando ser cortes te daré un regalo, tú me podrás preguntar lo que quieras, pero solo responderé esa pregunta y nunca más responderé otra, piensa bien cuál será la pregunta que me harás, es la única que tienes, es la única flecha del arco que tendrás. —Rebeca dijo tranquilamente. —así que dime ¿cuál es tu pregunta?


    “Con esto detendré sus tontas pregunta. —pensó sonriendo por dentro.”


    —Prefiero esperar, no quiero usar mi única fleca en un objetivo tan poco valioso, quiero que mi flecha sea usada en un objetivo de relevancia. —esa respuesta dejo la dejo intrigada.


    —¿Cuál es la pregunta de tan poco valor? —ella dijo interesada pero aun miraba por la ventana.


    —¿Cómo se llama tu novio? —pregunto.


    “Solo era otra tonta pregunta. —pensó mientras miraba los ojos de Leo llenos de inocencia.”


    —Ahhh, esa era la pregunta, está bien. —ella dijo fríamente.


    —No la responderás ¿verdad? —pregunto el soldado desanimado y un poco triste pero en el eso era tan tierno.


    —No, solo si quieres perder tu flecha, tu única flecha asía mí. —ella dijo bromeando.


    —No, no la respondas, mi flecha será usada para desarmarte por completo. —el soldado respondió animado.


    —Bueno, úsala cuando quieras. —contesto fríamente y volvió a mirar por la ventana.


    —¿Y tú no preguntas nada sobre mi? —pregunto.


    —La verdad no me importa tu vida, ya se demasiado de ti, entre menos sepas de las personas menos te encariñas de ellos, a veces la ignorancia es saludable. —Rebeca dijo fríamente mientras veía por la ventana.


    “Entre menos sepa de ti, menos te puedo querer. —pensó Rebeca.”


    El soldado condujo inmerso en un silencio, un pequeño pueblo apareció a su derecha pero tras unos minutos quedo atrás, “la mayoría de la gente murió en la primera semana, los sobrevivientes huyeron a los refugios que se anunciaban por la radio, de forma increíble el internet no colapso pero todo lo demás sí. —pensó Rebeca mientras veía los campos de cebadas que con poca frecuencia un zombi deambulaba. —que estúpido chiste, el agua potable, la luz eléctrica, la producción de alimentos, la vida de las personas, todo esto colapso y el estúpido internet sobrevivió.” Tras otros minutos una mansión solitaria a la orilla de la carretera apareció, tenia gruesos y altos muros pero había un problema, un portón negro que era la única entrada estaba infectado de zombis, Rebeca con las manos temblorosas subió el vidrio de la puerta del auto.


    —Hemos llegado. —dijo Rebeca con una falsa tranquilidad mientras hablaba por radio, el soldado detuvo el auto a un lado de la mansión.


    —Hemos… tú y quien. —dijo la voz de Cecilia angustiada.


    —Abre, mierda después te contesto —dijo Rebeca preocupada.


    Unos cuantos infectados habían notado su presencia y caminaba lento y con un escalofriante lamento, los ojos rojos parecían lagunas de sangre, la sangre seca en sus ropas daban más miedo con los pedazos de carne que colgaban de algunas partes de su cuerpo.


    —No los dejare entrar. —dijo Cecilia, Rebeca se enojo y miraba a esas personas con miedo.


    —Mierda, déjanos entrar. —las palabras de Rebeca intentaban sonar enfadadas pero sonaban mas a suplicas.


    —No. —dijo Cecilia por la radio, un zombi golpeo la ventana de Rebeca y esta se asusto, al zombi le faltaba media nariz y la sangre seca estaba cubierta por gusanos, el mordía el vidrio y lo dejaba manchado de sangre y saliva, “no quiero morir, no quiero terminar así. —pensó Rebeca mientras se colapsaba entonces Leo le arrebato la radio.”


    —Maldición, viene conmigo, soy Leo, abre de una vez, maldición. —Leo gritaba pero ya todo parecía perdido, el auto estaba rodeado por zombis.


    “No quiero morir siendo devorada por zombis. —pensó Rebeca y entonces conducida por el miedo abrazo a Leo. —no me dejes morir Leo.” ella lo abrazo con mucha fuerza aunque sus manos temblaban, la radio seguía en silencio, los zombis golpeaban el auto y Rebeca lloraba, Leo la abrazo con todas sus fuerza y le levanto la cara.


    —Todo estará bien, no es el fin del mundo. —Leo dijo sonriéndole y Rebeca lo abrazo con más fuerza y escondió su rostro en su pecho.


    Leo prendió el auto y apretaba el acelerador entonces el portón negro se abrió, el condujo dentro de la casa arrastrando a la multitud de zombis, una vez dentro Leo miro a Cecilia sonriente la cual sostenía una ametralladora, los zombis entraban por el portón y Rebeca seguía temblado, abrazándolo entre lagrimas a Leo, todo era tan aterrador como aquel 16 de octubre cuando toda esta mierda de zombis comenzó.


    Los disparos eliminaban los lamentos de los zombis y el llanto de Rebeca, la vista de Leo se perdía en la chica en frente que terminaba con todos los zombis con ayuda de una ametralladora, el portón negro se cerro, la chica tardo otros minutos en acabar con todos los zombis dentro de la propiedad, Rebeca al oír el fin de los disparo separo su cara del pecho de Leo, primero miro a la chica que los había salvado y después miro a Leo, “maldita Cecilia casi morimos por tu culpa y tienes una maldita sonrisa. —pensó pero al encontrar la mirada inocente de Leo todo cambio. —gracias Leo pero no me pudo mostrar débil.”


    —Disculpa el miedo me gano, toma esto como el miedo de una pequeña, no le des otro sentido, por favor, no te hagas daño al pensar en algo que no es. —dijo Rebeca con su cara fría intentando creer que era verdad.


    —Claro, no le daré otro sentido, he aprendido en el poco tiempo contigo que solo somos dos personas que se conocieron y que no deben tener el más mínimo interés en relacionarse. — el soldado contesto con frialdad.


    “Ni que necesitara tu amor. —se dijo Rebeca sin creerlo de nuevo, ella se mentía a sí misma y lo peor es que lo sabía.”


    La chica enfrente de ellos los observaba con unos hermosos ojos azules, ella tenía una tez morena clara y un cabello castaño inquieto por el viento, ella sostenía la culata de su ametralladora con la mano derecha y dejaba caer la parte delantera en su rodilla izquierda, ella vestía unos pantalones de mezclilla pegados, una blusa color azul marino y una cazadora café, ella era Cecilia y se divertía con la escena dentro del auto de Rebeca y Leo, su risa dibujada en sus labios pintados por un labial rosado de tonalidad eran una burla para Rebeca.


    Leo bajo del auto y Cecilia le apunto con la ametralladora, los dos se quedaron mirado en silencio, los ojos de Cecilia eran serios y uno de ellos se ocultaba en un mechón de cabello que se atravesó en su rostro. “¿qué haces estúpido? —pensó al ver que los ojos de Leo tampoco vacilaban.”


    —Dispara. —dijo Leo con deseos de morir, “no dispares Cecilia. — Rebeca estaba angustiada.”


    Ella respiro profundo y bajo un poco la arma pero después apunto de nuevo a Leo y acaricio el gatillo, Leo parpadeo como una leve señal de miedo y entonces ella comenzó a reír, bajo la arma y lo miro de nuevo con una sonrisa dibujada mientras una pequeña ráfaga de viento le movía el cabello.


    —PUM. —Cecilia dijo mientras levantaba su mano derecha dándole la forma de una pistola y se comenzaba a reír de Leo, el sonrío, pronto los dos estaban riendo.


    “Están locos los dos idiotas. —pensó Rebeca mientras bajaba del auto y Leo la miraba sonriendo y ella le contesto con otra sonrisa. —pero me alegra que todo quede en risas.”


    —Vengan vamos adentro. —dijo Cecilia mientras señalaba una lujosa casa detrás de ella.


    La casa era lujosa y tenía un pequeño patio delantero y un gran patio trasero, estaba completamente bardeada teniendo como única entrada y salida el portón por donde Rebeca y Leo habían entrado, Cecilia arrastraba su arma y entraba a la casa por su entrada principal y Rebeca le seguía, Cecilia caminaba de una forma tan tranquila, llena de felicidad, su rostro con una sonrisa, Rebeca en cambio su andado era triste, su rostro inexpresable, ellas eran un contraste, Leo camino detrás de ellas esperando algo mejor, esperando un poco de humanidad en Cecilia algo que no había encontrado en Rebeca.


    Leo siguió a las dos, cada una tenía su personalidad, la entrada principal de la casa daba a una pequeña recepción , era algo novedosa, Cecilia miro a Leo y con su mano y sonriéndole le señalo una entrada algún lugar, era la cocina, Rebeca estaba sentada en la mesa de cocina en el extremo derecho, Leo la miro y por un segundo la vio sonrojarse pero volvió a su cruel y usual cara inexpresable, entonces Leo miro a Cecilia y ella le sonrió y no pudo evitar sonreírle, ella se encontraba cocinando algo en la estufa entonces un inquietante silencio se apodero de los tres, Leo miro a Rebeca y esta intento no sonreír y se escondió en un movimiento inusual, paso sus dedos entre su cabello y aprovecho para borrar su sonrisa.


    “Sigo sintiendo mariposas. —se reclamo enojada. —no quiero sentir más esto, no quiero amar a un estúpido que me vuelva fallar.”


    —¿Acaso son novios o algo parecido? —dijo Cecilia mientras los miraba sosteniendo una cuchara en un sartén, Rebeca miro a Leo con una cara fría, la sonrisa había desparecido y después la miro a ella, Leo solo se sonrojo.


    —No, nada de eso, el es un conocido, el solo es Leo. —dijo Rebeca con una fría mirada.


    “Lo siento Leo, siento romperte el corazón. —se dijo mirando como a Leo se le rompía el corazón.”


    —Si solo eso. —se limito a decir Leo y Cecilia le regalo una sonrisa de lastima.


    —Bueno…, creo que hora de hacer la formalidades, buen gusto en conocerlo, me llamo Cecilia y no se me ocurre nada más que decir. —Cecilia dijo con una gran sonrisa.


    —Mucho gusto, me llamo Leo. —dijo siguiendo una pequeña broma de formalidad.


    —Soy Rebeca, mucho gusto en conocerlos. —ella siguió con su broma.


    Los tres reían con tanta tranquilidad, olvidando el cruel mundo en el que estaban, sonreían, Cecilia les sirvió una comida nada exigente, les dio sopa, los tres se sentaron a comer, Leo las miraba a las dos, Cecilia se le veía tan feliz, tan llena de vida, Rebeca seria, triste, esperando a la muerte o esperando alguna esperanza, tal vez esperaba el regreso de su antiguo novio.


    —¿No hay nadie más aquí aparte de ti? —dijo Rebeca a Cecilia, ella la miro y una leve tensión se mostro, pero la dura mirada de Rebeca no se separaba de la dulce mirada de Cecilia, por primera vez Cecilia se mostro un poco seria.


    —No, las personas tienden a pasar los últimos momentos de su vida con sus personas amadas y cuando no tienes a ninguna persona amada, tiendes a estar sola, todos los que estaban aquí se fueron intentando salir de aquí antes de que sus personas queridas desaparecieran y aquí estaba sola, y ahora acompañada solo por ustedes. —dijo después intento recomponer su felicidad pero no lo logro.


    —¿Entonces no tienes familia? —dijo Rebeca, después supo que no debió preguntar eso.


    —Si tengo o tenia, todo depende si siguen vivos, ellos nos son la clase de familia que te aman, ellos son la clase de familia que intenta guardar las apariencias, ellos nos son personas queridas para mí y yo no soy una persona querida para ellos. —dijo Cecilia después la miro pero hora con una voz triste. —si no te molesta no quisiera continuar hablando de esto, por favor no quiero hablar más, supongo que tu no quiere hablar del pasado.


    —Lo siento. —dijo Rebeca.


    “Ahora yo también hago preguntas tontas. —se dijo Rebeca.”


    —Bueno no importa. —dijo Cecilia recomponiendo su cara de felicidad y con una voz dulce. —les mostrare sus habitaciones.


    Cecilia se levanto y los llevo por una escalera que daba a la planta alta de casa, primero le mostro un cuarto a Rebeca y Rebeca entro, después los dos caminaron y le mostro a Leo el suyo.


    —Me gusta el azul de tus ojos. —le dijo Cecilia cuando comenzaba a abrir el cuarto, después camino un poco apenada, caminaba lento, cada paso muy corto, se mordió un dedo, caminaba hacia atrás, mordiéndose el labio inferior y con una seductora mirada lo veía intentando conseguir algo de Leo y lo consiguió.


    —Me gustan tus ojos azules y me gustas un poco. —le dijo Leo mientras le lanzaba un beso y cerraba la puerta del cuarto, los ojos de ambos se llenaron de felicidad.


    


    

  


  
    Capitulo 4


    Triangulo Amoroso


    Cecilia nunca se había enamorado y las palabras de Leo le provocaron crear castillos en el aire, ella imagino que de alguna manera se casaba con Leo y tenían hijos, incluso comenzaba a pensar que en qué casa vivirían, en la de suiza o en el hotel de la familia ubicado en una isla del golfo, al final decidió que sería la isla para que no hubiera zombis que los molestaran, “debo ver el desastre que he hecho en el patio. —pensó Cecilia mientras bajaba por la escalera. —si me lo propongo y hubiera zombis en la isla los podría acabar en unos días, al fin de cuentas son lentos y poco inteligentes es como si solo vivieran para morder y perseguir.” Ella abrió la puerta y miro los cuerpos de los zombis que adornaban su patio, para Cecilia los zombis no eran algo aterrador eran más una simple molestia que se volvía aburrida, ella aprendió que con una buena arma blanca o una arma de fuego sería fácil lidiar con ellos solo se debía tener cuidado de no ser atrapado por una gran grupo.


    “El pánico es malo, no deja pensar con claridad. —pensó mientras caminaba por los cuerpos. —solo con encerrarse sería una buena forma de sobrevivir pero la mayoría de las personas se colapsa y sé queda quieta, los zombis los muerden y en unos minutos se vuelven zombis, esa debe ser la razón por la cual la mayor parte de la población se ha convertido, los zombis no son una gran amenaza.” el problema más apremiante para Cecilia siempre era donde mover los cuerpos de los zombis y en esta ocasión no se le ocurrió nada y se quedo en silencio. “después se me ocurrirá algo. —se dijo. —creo que una buena idea sería llevarle ropa limpia a Leo y también a Rebeca y que se den una ducha.” Ella camino a su habitación cuando llego busco entre la ropa de sus compañeros soldados que la abandonaron para ir con sus familias, encontró en una caja de cartón una camisa gris y unos vaqueros, para buscar la ropa de Rebeca abrió la habitación que era su guardarropa, escogió las primeras prendas femeninas y camino a la habitación de Rebeca, ella toco tres veces y Rebeca abrió.


    —He traído esta ropa para que te cambies, se te vera muy bonita. —le dijo.


    —Gracias. —dijo Rebeca mientras tomaba la ropa.


    —Tengo que llevarle esta ropa a Leo, es un pretexto para verlo, me dijo que le gustaba, ya sé que tiene unos minutos que nos conocemos y no me puedo enamorar tan rápido pero yo creo que es amor a primera vista de ese que te hace sentir mariposas.


    “Quizás si buscamos a un sacerdote nos podrá casar. —pensó Cecilia mientras caminaba a la habitación de Leo y escucho como la puerta de Rebeca era azotada. —la boda la podríamos hacer en la cima de una de las montañas de la isla.”


    Ella toco en la puerta de Leo pero él no abrió así que decidió entrar sin permiso, la habitación estaba desierta pero se escuchaba la regadera, ella un poco desilusionada dejo la ropa sobre la cama y se retiro, ella regreso a su habitación donde un gran oso amarillo la esperaba, el oso se llamaba Sleep y era su hijo producto de su relación con su novio Ignacio en la primaria, “yo también necesito un baño. —pensó y se comenzó a desnudar y se la aventó a la cara a Sleep. —no me veas desnuda Sleep que soy tu madre.” Ella entro al baño riendo y minutos después salió, al terminar de vestirse tomo su ropa sucia y la doblo y la acomodo en el cesto de ropa sucia.


    Cecilia bajo las escaleras dando pequeños brincos en cada escalón y al entrar a la cocina encontró a Rebeca sentada y cambiada con la ropa que le llevo. “es una alegría que ella no estuviera interesada en Leo, nunca podría separar a una pareja. —pensó mientras le sonreía a la malhumorada de Rebeca.”


    —Quiero cocinar, ¿Qué puedo preparar? —pregunto Rebeca como si quisiera matarla.


    —Hay camarones en el congelador, prepáralos por favor. —Cecilia respondió educadamente.


    Rebeca empezó a cocinar como si el mundo estuviera en el sartén, Cecilia se canso de estar sentada y decidió subir de nuevo las escaleras para avisarle a Leo que bajara a comer, era un buen pretexto para verlo, “el también es militar pero el traje que usaba es solo para la fuerza especial de la que la mayoría de las personas no sabe nada, el pertenece a la elite militar del gobierno donde solo fueron aceptados los 100 mejores de todas las instituciones de defensa del país y nadie sabe a qué se dedican. —pensó Cecilia mientras subía las escaleras. —Leo pertenece a la división especial de México.”


    —A comer, a comer —dijo burlonamente Cecilia desde el otro lado de la puerta después los pasos se perdieron por el pasillo.


    Ella bajo de nuevo las escaleras con pequeños brincos, Leo entro a la cocina unos minutos después cambiado con la ropa que Cecilia le dejo, él y Rebeca se quedaron mirando como dos amantes que se odian, ella regreso la vista al sartén intentando ignorarlo y el busco consuelo con Cecilia, en ella encontró una sonrisa y después se sentó a su lado, el inhalo y exhalo como si estuviera cansado y le sonrió a Cecilia.


    —Me gusta el azul, el azul de tus ojos. —Leo le dijo a Cecilia, ella primero hizo una cara de sorpresa y después sus labios le sonrieron.


    —Lo sabía. —ella contesto mientras se mordía el labio.


    —¿Cuándo empezó este caos? ¿Cuándo el mundo se fue a la mierda? —pregunto Rebeca.


    —16 de octubre. —contesto Cecilia dulcemente.


    —¿Cómo fue todo? —pregunto Rebeca, su voz era fría, sin emociones, ella tampoco había despejado la mirada del sartén, el sonido del aceite hirviendo se escuchaba al fondo.


    Esta vez Cecilia la miro con una sonrisa apenas apreciable, Rebeca también la miro con un rostro sin emociones, “acaso estas celosa por Leo. —se dijo Cecilia mientras falsamente le sonreía.”


    —No sé el lugar exacto donde comenzó todo, pero algo real es que esto de los zombis destruyo pueblos en horas, la gente huía, lo poco que se, es que Puebla ardió en unas cuantas horas —dijo Cecilia seria y con ello su sonrisa despareció por completo.


    —He… ¿Qué comeremos? —Leo dijo intentando frenar la tensión entre las dos, las dos lo quedaron mirando con una cara de asombro.


    —Camarones. —dijo Rebeca recomponiendo su frialdad.


    Los tres comieron en un silencio interrumpido solo por cubiertos golpeando los platos, en miradas fugaces Leo y Cecilia se regalaban sonrisas y en otras las sonrisas de Leo chocaban contra el mal humorado rostro de Rebeca.


    “Ahora que lo recuerdo estos camarones son lo último que queda de comida. —pensó Cecilia. —tendré que salir de nuevo al pueblo por mas comida.”


    —Deberíamos salir a pasear. —dijo Cecilia sonriendo después de haber comido el último trozo de los camarones, Rebeca y Leo habían terminado antes.


    —¿Dónde? —pregunto Leo.


    —Aun pueblo cerca de aquí, necesitamos más comida, los camarones que comimos era lo último que tenia. —dijo Cecilia sonriendo.


    —¿Porque no lo dijiste antes de comer? —reclamo Leo con alegría.


    —Debías de disfrutar de comer sin pensar en mas, comer con preocupaciones no es comer. —Cecilia contesto con un falso rostro de enojo que era delatado por una cara graciosa.


    —Vamos. —dijo Rebeca fríamente, tomando una cazadora negra y saliendo hacia la sala.


    “Me pregunto si así es Rebeca o esta celosa. —ella se pregunto.”


    —Vamos. —dijo Cecilia, ella se levanto y saco un arma, un silenciador y un cartucho y los coloco en la mesa. —tómalos.


    Cecilia se puso un suéter azul y después una cazadora café y salió al patio, Leo tomo el arma y al salir al patio encontró un viento otoñal que era frio y apestaba a la putrefacción de todos los cuerpos de los zombis, los tres caminaron intentando no pisar a los difuntos. “¿este año deberé poner ofrenda el día de muertos? —Cecilia se pregunto mientras que por accidente piso la cabeza de un zombi. —si lo hago ¿a qué muertos se la pondré? Mi mama quizás siga viva junto a mi papa, mis abuelos descansan en un cementerio de Inglaterra y no creo que sus almas viajen para visitarme, que tonta soy, el día de muertos es el 2 de noviembre y hoy es 19.”


    Cecilia abrió el portón con un control. Unos 8 zombis entraron pero Cecilia los mato con facilidad, Leo y Rebeca se quedaron quietos como si el miedo se hubiera apoderado de ellos, Cecilia subió al auto en el asiento del copiloto y Rebeca en los asientos traseros pero Leo seguía sin reaccionar.


    —Vamos, el auto no se conducirá solo. —le dijo Cecilia sonriendo.


    Leo subió al auto inmerso en sus pensamientos e inhalando el apestoso aire, el ocupo el asiento del conductor pero no podía dejar de mirar los cuerpos, algunos tenían larvas otros moscas y hormigas, Leo encontró una sonrisa de Cecilia y sin pensarlo los dos se tomaron de las manos, “la mirada de Leo es tan inocente y tan frágil como la de un niño, es como si buscara respuestas a preguntas que ni él conoce. —pensó Cecilia mientras los dos apretaban sus manos.” Leo miraba por el retrovisor como Rebeca se enojaba por la caricia de manos, ella al ver que Leo miraba su enojo se volvió a esconder en su gesto de acariciarse su cabello rubio y poniendo un rostro malhumorado que de forma inútil intentaba no expresar ninguna emoción, los ojos de Rebeca no podía mentir y confesaban que estaba celosa.


    Leo encendió el auto y manejo aplastando los cuerpos de los zombis hasta salir de la propiedad, Cecilia cerro el portón con el control y Leo tomo la carretera hacia el sur por indicación, era un poco más de medio día pero el cielo estaba tan nublado que asemejaba un atardecer, las nubes se movían tan lento pero eran tan densas que solo de forma ocasional dejaban salir los rayos del sol, la poca luz solar y la estación del año producían días fríos y tristes en Puebla, las cosechas secas golpeadas por el viento producían una melancolía canción que se combinaba con los lamentos de los zombis que deambulaban.


    


    

  


  
    Capitulo 5


    El Huérfano Sin Cordura


    El silencio del viaje hizo que Rebeca se preguntase si su amiga de la infancia seguía con vida, “es probable que estés en un lugar seguro con tu esposo e hijo, Silvia nunca necesitaste que alguien te salvara, siempre decías estupideces como cuando me dijiste que nunca me casaría porque siempre estaba enojada. —Rebeca se dijo intentando convencerse de que su amiga seguía viva. —quizás tenias razón, Aris me abandono al final de cuentas y Leo se canso de mis desprecios y se hecho a los brazos de Cecilia, no me gusta aceptar que tus estupideces eran ciertas, Dios por favor que Silvia no esté muerta y que si lo deseas algún día nos volvamos a encontrar aunque sea una tonta.”


    Leo salió de la carretera por un puente desgastado y entro a un pueblo donde solo había lamentos de los muertos, las calles solitarias eran habitadas por cuerpos en descomposición o en su peor caso por zombis que los perseguían al verlos pasar, al llegar al centro del pueblo Leo aparco en el estacionamiento de la iglesia, la presidencia del pueblo estaba al norte y adornada por cuerpos de algunos soldados, algunos zombis que deambulaban por un quiosco los perseguían pero eran tan lentos que a Cecilia le dio risa, Rebeca al ver a los zombis quedo paralizada y recordó a las personas que murieron en el centro de Puebla el 16 de octubre, ella aun oía los gritos pidiendo ayuda, los disparos de los policías, los niños que no podían huir, ella recordó al anciano que le pidió ayuda y ella se alego del brazo de Aris dejándolo atrás pero la peor parte fue que miro como un zombi lo mordía y como un policía le disparo aunque el anciano le suplicaba llorando que no lo hiciera.


    Ella salió de su miedo al escuchar como Cecilia le disparaba a los zombis con su ametralladora, los cráneos de los zombis eran atravesados y caían como hojas, al terminar Cecilia camino alegremente al supermercado y Leo le siguió, Rebeca se quedo atrás pero al entrar al supermercado encontró como Leo y Cecilia se sonreían, “¿no debería importarme que ellos se amen? —se pregunto aunque algo en el pecho dolía. —pero me importa, es amor, ahora que veo como ahora todos mueren no tengo razones para no amar, quizás mañana muera y no quiero morir sin haber intentado ser feliz y de alguna estúpida manera como niña estúpida que cree en el amor, yo creo que Leo me puede hacer feliz, con su inocencia y felicidad.”


    —Tomemos unas bolsas y busquemos comida y cualquier cosa que necesitemos, vamos chicos, hagámoslo que tengo algo que contarles. —dijo Cecilia después desapareció por los pasillos.


    Rebeca lo quedo mirando aun con frialdad pero con una leve señal de dulzura, ella se paso los dedos por su cabello ya que era una manía de cuando se sentía nerviosa.


    —Vamos. —ella dijo y desapareció entre los pasillos.


    Rebeca camino por los pasillos sin idea de que tomar de los estantes y en un momento Leo apareció, la respiración de Rebeca era nerviosa, “te amo. —ella le quería decir a Leo pero las palabras no salían.” ella perdía el aliento entonces esos ojos café azulados la miraron con toda la inocencia, los dos se acercaron y aunque los dos intentaban frenar sus pasos ninguno de los dos pudo luchar contra lo que sentía en sus corazones, Rebeca lo tomo de la nuca con las dos manos y las bocas de ambos se acercaron con miedo, los labios de ambos estaban fríos al momento del beso, Leo la abrazo, los dos cerraron los ojos sintiendo solo la respiración del otro, Leo la abrazo con más fuerza y metió sus manos debajo de la cazadora.


    El beso duro otros segundos pero al final sus labios se separaron, Rebeca lo abrazo con más fuerza y escondió su rostro en el pecho de Leo como si estuviera apenada, el abrazo no terminaba, “quiero ser feliz. —Rebeca se decía con emoción y sintiendo la respiración pausada por amor.”


    —Rebeca… —Leo dijo mientras la comenzaba a soltar.


    —No digas nada, no cuestiones este momento. —Rebeca dijo mientras lo abrazaba con más fuerza y lo volvía a besar.


    Era solo otro beso de dos personas que se aman y término.


    —¿Y ahora qué? —pregunto Leo mientras Rebeca le abrazaba.


    —Ahora pasara lo que deba pasar, sea bueno o sea malo.


    Rebeca lo dejo de abrazar y riendo desapareció por los pasillos, ella tomo un carrito del supermercado y lo lleno de medicinas, agua embotellada y comida enlatada y regreso a la entrada esperando a Leo, al verlo llegar con su carrito los dos se sonrieron y así toda la frialdad Rebeca había desparecido, el carrito de Leopoldo estaba lleno de comida chatarra y sin pensarlo Rebeca le tomo la mano, “me siento mal por sentir amor ya que esto significa que he dejado de amar a Aris, suena cruel decir que Leo saco a Aris de mi corazón en tan solo unas horas, incluso aun no ha pasado ni un día de que lo conocí. —pensó Rebeca.”


    Leo soltó la mano de Rebeca al ver como Cecilia se acercaba con su carrito, “acaso ahora amas a Cecilia, eres un maldito idiota, no, yo soy la idiota por creer que me amabas. —se dijo Rebeca y toda su frialdad volvió.” La mirada de Rebeca volvió a ser fría y sin emociones pero ahora no había ni un rastro de amor, las dos se sonrieron educadamente estando en una guerra fría de la que Rebeca ya no quería ser parte, los tres tomaron los carritos y salieron en silencio del mercado.


    —¿Ella y tú? —pregunto Cecilia con miedo de la respuesta a solo unos pasos del supermercado.


    “Somos nada, el ya no significa nada para mí. —esos pensamientos le dolían a Rebeca, era mejor sentir dolor por unos días o meses a sentir dolor por tontos sueños que no serán verdad.”


    —El y yo somos lo que debemos ser, al parecer somos algo malo —dijo Rebeca y pasaba sus dedos sobre la cabeza de Leo.


    El llanto de un niño a la entrada de la presidencia los saco de sus tontos dilemas amorosos, un niño de 6 años le decía “mama” a un zombi femenino que caminaba lento con una baja señal de amor en sus ojos rojos cadentes de vida, el llanto del niño se detuvo y camino hacia su madre intentándole dar un abrazo, las lagrimas comenzaba a secarse de su cara y los lamentos del zombi femenino cada vez sonaban mas a llanto, Rebeca tomo la arma de Leo y disparo a la cabeza del zombi, los primeros dos disparos fallaron pero por fin el tercero atravesó el cráneo. El niño grito cuando el cuerpo de su madre caía en los adoquines grises, “mama” era el grito del niño aferrado en un abrazo al cuerpo de su madre, la sangre de su madre le manchaba la mejilla izquierda pero sus lágrimas la lavaban.


    —Tranquilo pequeño, tranquilo pequeño, tranquilo. —decía Rebeca mientras lo abrazaba.


    “Ahora eres huérfano como yo, no te preocupes pequeño yo cuidare de ti como la monja Geo cuido de mi, te prometo que nunca te abandonare, nunca. —Rebeca lo prometió mientas el niño la abraza, el niño temblaba por el dolor y su cordura se quebró.”


    —Todo está bien, todo está bien. —Rebeca le decía mientras lo abrazaba y después le tomaba su cara con las dos manos y le sonreía y le volvía a pegar su rostro a su cuerpo, el niño había calmado su llanto.


    —Vámonos, suban todo y vámonos. —Rebeca decía con prisa.


    Leo y Cecilia subieron todos los víveres a la cajuela y Rebeca entro al auto con el niño moreno, ella le daba palabras de consuelo al niño cuando Leo y Cecilia entraron dentro del auto y Leo no tardo en comenzar a manejar. Eran quizás las 2 o 3 de la tarde pero la poca luz del día se extinguió, el cielo se nublo como cuando quiere llover pero no lo hace, el cielo era como cuando un persona tiene ganas de llorar pero no lo hace, las palabras de amor de Rebeca acompañaron al niño en todo el viaje.


    Cuando llegaron a la casa el niño se había quedado dormido con las marcas de las lagrimas en su rostro, Rebeca lo cargo y lo subió a su habitación, dejo al niño durmiendo, “estas tan solo pequeño, tu madre murió ¿y ahora como enfrentaras este hecho? —pensó Rebeca mientras acariciaba el cabello negro. —yo cuidare de ti como si fueras mi hijo.” Rebeca se acostó a un lado del niño y lo abrazo, ella sintió mucho sueño y los ojos le pesaron, ella soñaba que montaba un caballo en el pueblo mágico de Cuetzalan pero lo extraño era que el caballo era Cajita, un caballo café que Rebeca conoció en su niñez, el niño estaba montado con ella y reía cada vez que el caballo corría por los senderos y le gustaba acariciar la melena del caballo, las risas terminaron cuando Rebeca despertó, ya era tarde y el sol comenzaba a ocultarse y el frio inundaba el cuarto, el niño despertó pero no pregunto por su madre muerta, cuando Rebeca le dijo que si recordaba algo de su mama el niño contesto “tú eres mi mami”, Rebeca no lo saco de su error y en cambio lo abrazo, “prometí que te cuidaría como si fuera tu madre y si tu lo crees, yo lo hare realidad. —pensó Rebeca mientras acariciaba al niño en la barriga.” Ella siguió jugando con el niño hasta que quedaron exhausto de risas, cansados se acostaron y ella acariciaba el cabello del niño.


    —Es hora de ir a la cama. —dijo Rebeca.


    —No tengo sueño. - dijo el pequeño aunque se tallaba los ojos por el sueño, Rebeca hizo una cara divertida de sorpresa mientras se tocaba los cachetes fingiendo una falsa angustia, el niño no podía dejar de reír era como si la felicidad se le escapara a carcajadas.


    —¿Y ahora que haremos?, tal vez el colibrí de los sueños deba venir acompañarte. —le decía Rebeca mientras lo abrazaba y le hacía cosquillas.


    —¿Qué es el colibrí de los sueños? —pregunto el niño mientras tallaba sus ojos y un bostezo de sueño le salía.


    —Es un ave que camina sobre tu cabeza y obliga a los buenos niños a dormir, pero él no puede venir si no sabe tu nombre. —ella decía mientras le sonría y jugaba con su cabello. —¿cómo te llamas?


    —Alex. —decía el niño con sueño.


    —Bueno Alex debemos dormir. —ella contestaba.


    Rebeca lo acomodo en la cama y se acostó con él y lo coloco sobre su pecho, lo abrazaba con tanto amor, el niño se acomodaba en ella, el pequeño Alex disfrutaba del amor maternal de Rebeca y ella seguía jugando con su cabello.


    —¿Y el colibrí donde esta? —decía el niño y casi le ganaba el sueño.


    Ella coloco dos de sus dedos encima de su cabello y los hizo caminar cómo dos pequeños pies, el niño intento voltear para ver, ella le detuvo la cabeza y le dijo,


    —El colibrí de los sueños no debe ser visto, solo déjalo que camine en tu cabeza y el cantara. —Rebeca le dijo al niño mientras reanudaba el juego.


    “Hace tiempo que no cantaba esta canción, antes la usaba para que Silvia durmiera cuando tenía pesadillas. —pensó mientas preparaba la voz y sentía el dolor de revivir el pasado. —esta canción trae tantos recuerdos que no se si reír o llorar.” Como Rebeca fue cantando el niño fue cerrando los ojos y durmiendo, la voz le pesaba mas y mas entre cantaba y ella termino con la voz rota y una triste sonrisa.


    Deja que los aleteos del colibrí acurruquen tus sueños,


    Deja que el colibrí camine entre tus cabellos,


    Deja al pequeño en un mundo de sueños, disfruta de la noche,


    Deja que el colibrí de los sueños te acompañe,


    Deja que el aleteo sople las pesadillas,


    Deja al colibrí dormir.


    Rebeca miraba a Leo que la espiaba desde la puerta de la habitación, el niño estaba durmiendo y ella intentaba no llorar.


    —¿Quién te enseño esa canción? —pregunto Leo en voz baja.


    —Mi madre me la enseño. —ella respondió en voz baja de forma fría y triste.


    —¿Por qué juegas con su cabello? —pregunto Leo.


    “Otra pregunta tonta. —pensó Rebeca. —creo que debería de estar acostumbrada a tus preguntas tontas y a tu tonta forma de amar.”


    —Mi madre jugaba con el mío cuando me cantaba esta canción. —era una verdad triste, Rebeca la recordaba tan detalladamente, y entonces ella sintió como que tocaba los dedos fríos de Leo.


    —Lo siento. —dijo Leo.


    —No lo sientas, hoy has sentido tantas cosas y las dejas ir, mejor vete y déjame dormir. —la voz de Rebeca era fría y triste con melancolía mezclada, Leo se alejo de la habitación y ella abrazaba mas Alex e intentaba dormir aunque las lagrimas se lo impidieron por unas horas.


    


    

  


  
    Capitulo 6


    Jesse


    14 de noviembre del 2021


    La noche era un buen momento para que Aris muriera y la laguna Aljojuca era un buen lugar para que su cuerpo descansara, la laguna era en realidad un cráter volcánico que Aris hace unos años visito con Anabel su ex novia y ahora regresaba para morir, “iremos el lunes a visitar las lagunas de Puebla. —Aris recordó como Anabel se lo informo sin preguntarle su opinión, ella tomaba las decisiones y por eso mismo el termino con ella.” La laguna Aljojuca fue su favorita de su viaje forzado que al final termino gustándole.


    “La leyenda dice que solo los hombres mueren en esta laguna y es por una mujer que sale del agua. —fue lo que la guía les dijo al momento de pasear a la orilla. —Aljojuca significa agua azul celeste.” La fiebre culpa de la mordida de un zombi le nublo la vista, el no esperaba sobrevivir demasiado ya que había visto que la mayoría de las personas morían por la fiebre en unos minutos, “todo solo por salir a orinar. —pensó Aris mientras ya no veía el reflejo de la luna en la laguna.” En la madrugada de ese día Aris salió de la cabaña de sus abuelos donde se refugiaba con su novia Rebeca, el estaba orinando junto a un ocote cuando un zombi lo mordió en el cuello, el se lo quito y lo mato con un palo grueso. “solo me quedan unos minutos y la fiebre me matara. —el pensó en ese momento. —hubiera sido gracioso si en lugar de un zombi me hubiera mordido en el cuello un vampiro, eso le gustaría a Rebeca” entonces él pensó en el dolor que seria para Rebeca el verlo morir y tener que matarlo cuando se convirtiera en zombi, “ella no podrá matarme e incluso puede que deje que la muerda para que me acompañe a vagar convertidos en zombis. —él pensó y sintió como la temperatura en su cuerpo aumentaba. —no puedo poner la carga de mi muerte en tus manos Rebeca.” Aris camino lejos de la cabaña entre los campos de cebada creyendo que solo le quedaban unos minutos de vida, estuvo equivocado ya que había durado desde el amanecer hasta el anochecer de ese día.


    En algún momento del viaje el quiso fijarse un destino y después de recordar algunos buenos momentos con Anabel decidió en ir a esta laguna de Aljojuca, ahora el solo esperaba el momento en que las fuerzas lo abandonaran y muriera, “aquí fue donde Anabel me pidió tener un hijo, recuerdo que acepte y ella me dijo que cuando naciera lo traeríamos a esta laguna. —Aris lo recordó con dolor. —es una lástima que nuestros 4 intentos de embarazo terminaran en albortos prematuros, siempre fue lo mismo, ella se ilusionaba cuando el doctor nos decía que estaba embarazada, ella comenzaba planear el parto, la escuela donde nuestro hijo asistiría, la ropa que le compraría e incluso pensaba en los nietos pero siempre nuestro sueño de ser padres terminaba cuando ella sangraba del vientre y visitábamos al doctor y este nos decía que ella había sufrido un aborto, siempre era lo mismo, ella lloraba en mis brazos por días y meses después volvíamos a intentar tener un hijo, la cuarta vez fue la última y no por decisión de ella si no que el doctor dijo que los cuatro albortos habían dañado su matriz y era imposible que se embarazara, en esa ocasión ella lloro por meses y cuando le dije que podríamos adoptar ella se enojo, ella en gritos me dijo que quería un hijo que llevara su sangre y la mía y que quería que se llamara Jesse , ella siempre había tomado todas las decisiones en su vida y la decisión de ser madre que era la única con la que soñaba tomar, la vida se la negó.”


    —Esta triste por morir o por arrepentirte de haberme cambiado por Rebeca. —era la voz de Anabel la que le reprochaba, era improbable que ella estuviera su lado y lo peor era que el haba perdido la vista y ni siquiera podía verla.


    “Debe ser que estoy alucinando con ella por la fiebre, eso significa que solo me quedan unos minutos. —pensó Aris y solo escuchaba y sentía la llovizna que caía.”


    —Por morir, siempre tuve el sueño de envejecer a lado de Rebeca. —dijo Aris convencido de que le hablaba a una ilusión.


    —Los sueños no se cumplen, yo tenía el sueño de ser madre y la vida me lo quito, ¿no crees que este mundo de zombis te arrebato tu sueño como castigo por abandonarme?, se honesto.


    —Aunque no lo creas yo también llegue a desear en tener un hijo contigo y llamarlo Jesse pero yo no te amaba, ¿Quién pudo haber creado un mundo como este y porque lo hizo? —pregunto Aris.


    —Un monstruo creo este mundo de zombis y quizás solo lo hizo por aburrimiento. —contesto Anabel, Aris sintió como alguien lo abrazaba y no necesitaba su vista para saber que era Anabel. —¿Para quién serán tus últimos pensamientos?


    El perdió las fuerzas y se desplomo en los brazos de Anabel, ella lo beso y en sus labios el perdió el aliento, ella escucho como los latidos de Aris fueron más débiles hasta que su corazón dejo de latir. Aris murió sin tener un último pensamiento.


    Anabel lo soltó y lo dejo caer en la orilla de la laguna, ella se quedo mirando el cuerpo carente de vida por unos minutos hasta que Aris se levanto como un zombi, Anabel no era una ilusión de Aris, ella cambio de casa después de que Aris terminara con ella, se mudo a una casa en un pueblo que estaba cerca de la laguna, ella visitaba cada vez que podía a la laguna e imaginaba que llevaba a su hijo Jesse en sus brazos, cuando la pesadilla de los zombis comenzó, ella con casas de acampar huyo a la laguna y los zombis extinguieron las visitas a la laguna. “ya solo esperaba el momento en que muriera y luego llegas inesperadamente de noche. —pensó Anabel mientras veía como el zombi que alguna vez fue Aris se le acercaba. —me dices que no me amabas y te mueres, pues deja que mate a tu fantasma.” ella tomo una piedra del suelo y se abalanzo sobre el zombi, le pego con la piedra en la cabeza hasta que sintió que tocaba la tierra, lo que alguna vez fue la cabeza de Aris se convirtió en puré.


    “Pensé que no lloraría al matarte. —se dijo Anabel al sentir la sangre de Aris que le salpico en la cara. —tenía que llorar al matar al hombre que ame.” Ella se levanto y la lluvia se volvió más fuerte, ella ya no tenía por qué vivir y entonces tomo la decisión de sumergirse en la laguna, los primeros pasos dentro del agua fueron con miedo, cuando el agua le llego a la cintura estaba perdida en sus sueños de haber tenido un hijo, su mente estaba llena de los hubieras de haber tenido un hijo, “en esta laguna solo han muerto hombres. —recordó las palabras de la guía cuando el agua le llego hasta los ojos. —tal vez sea la primera mujer en morir en la laguna Aljojuca.”


    Cuando Anabel estaba flotando en el interior de la laguna seguía en sus sueños de tener un bebe, ella comenzó ahogarse pero no le importaba ya que no tenía razones para vivir, “¿Por qué debería vivir? —Anabel se pregunto cómo último intento de salvarse. —mi único sueño de ser madre no se cumplirá, he acabado de matar al hombre que amo y el mundo se ha derrumbado, ¿Por qué vivir?” ella sin entenderlo comenzó a nadar buscando el aire de la superficie, la primera bocanada de aire le devolvió la vida, nado hasta la orilla y se sentó a un lado del cuerpo de Aris “no tengo ganas de vivir pero tampoco tengo la voluntad para dejarme morir. —se dijo mientras comenzó a llorar.” Anabel se quedo llorando toda la noche junto a la laguna Aljojuca y el cuerpo mutilado de Aris.


    


    

  


  
    Capitulo 7


    Alegría Falsa


    las pesadillas diarias la despertaron y Cecilia se encontró como de costumbre abrazando a su oso Sleep y con los ojos húmedos por las lagrimas involuntarias que derramaba cuando dormía, esa noche tuvo dos pesadillas en la primera era perseguida por un hombre que le decía 18-B, era una pesadilla recurrente y ella siempre buscaba un significado al 18-B cuando despertaba, la segunda pesadilla de la noche trato de como ella estaba secuestrada, soñó como unos hombre la destazaban y ante sus ojos se comían sus partes, los hombres siempre empezaban con un pie después seguían con un brazo, ella sentía como el cuchillo le cortaba la piel, los tendones y el hueso pero Cecilia se repetía que todo solo era un sueño.


    “Siempre tengo pesadillas. —pensó animada mientras se secaba las lagrimas con la sabanas. —solo son pesadillas.” Ella se levanto de la cama y se cambio su pijama azul de pollitos por una blusa rosa y unos pantalones de mezclilla, apenas el sol comenzaba a salir así que Cecilia se puso una cazadora café para aminorar el frio, ella decidió no ocupar zapatos para sentir el piso frio y bajo en brincos pequeños a la cocina.


    Ella encontró a Rebeca y al niño al entrar, la cafetera en la estufa inundaba a la cocina con el olor de café recién hecho, las dos se quedaron en una guerra de miradas, Cecilia se percato de que Rebeca estaba vestida diferente, ahora llevaba una blusa azul y un suéter de lana color crema.


    —¿Por qué no lleva zapatos? —pregunto el niño.


    —Se me han olvidado. —respondió Cecilia sonriéndole.


    —¿Cómo se te pueden olvidar los zapatos? —pregunto Rebeca.


    —Soy distraída, ¿me acompañas pequeño a buscarlos? —Cecilia le pregunto al niño y el niño movió la cabeza diciendo que si.


    —¿Puedo ir mama? —el niño le pregunto a Rebeca.


    “Rebeca no es tu mama. —pensó Cecilia mientras formulaba las palabras para señalar el error del niño y entonces ella lo entendió. —el niño se ha vuelto loco y ahora cree que Rebeca que es una completa desconocida es su mama.”


    —Si. —respondió Rebeca con dulzura.


    —¿Cómo te llamas? —pregunto Cecilia mientras subía las escaleras con el niño.


    —Alex. —respondió mientras llegaban a la habitación de Cecilia.


    Cecilia buscaba en su guardarropa unas botas mientras que Alex jugaba con Sleep, ella termino de ponerse las botas y tuvo la idea de llevarle más ropa a Leo, busco en la caja de cartón mas ropa y después de seleccionar entre unas cuantas prendas se decidió por unos pantalones de mezclilla, una playera blanca y una camisa de cuadros negros, grises y blancos de manos largas.


    —¿Me regalas tu oso? —le pregunto Alex cuando ella salió del guardarropa.


    “No puedo regalarte a mi hijo. —ella se dijo.”


    —No pero puedes jugar con él, el osito se llama Sleep.


    El niño camino desilusionado por el pasillo hasta que llegaron a la habitación de Leo, el dormía con un sueño tranquilo y Cecilia movió un poco el colchón y lo despertó, los ojos café azulados de Leo estaban un poco adormilados pero la miraban con amor.


    —Duermes mucho, baja a comer, deja que esos ojos azul cafés conozca el amanecer. —ella dijo con un falso y gracioso tono de poeta.


    Ella salió de la habitación y regreso a la suya con el pequeño Alex que no la soltaba de su blusa, en su habitación ella intento no gritar de emoción por ver el amor en los ojos de Leo, “no soy una experta en el amor pero supongo que con esa inocencia en su mirada es como ve un enamorado. —Cecilia pensó mientras Alex a su lado brincaba en su cama abrazando a su oso amarillo.” Ella y Alex bajaron a la cocina con risas porque ella comenzó a hablar de viajar a la playa, Alex estaba emocionada ya que contaba que nunca había visto el mar, el niño preguntaba que si era verdad que el mar estaba lleno de agua a lo que Cecilia respondió que el mundo estaba lleno de agua, “ayer hable con Leo de viajar a la isla donde mi familia tiene un hotel, ¿creo que debo informarle a Rebeca de nuestro viaje? el pequeño Alex ya acepto. —ella pensó mientras entraba a la cocina con una gran sonrisa.” Leo ya estaba ahí enfrascado en unas miradas toscas y románticas con Rebeca, el vestía la ropa que Cecilia le dejo en la cama, Cecilia se sentó a un lado de Leo y después le tomaba la mano por debajo de la mesa.


    —El frio de este noviembre es rudo, deberíamos viajar a la playa. —Dijo Cecilia mientras apretaba la mano De Leo, Rebeca los miro mientras dejaba de ver los huevos que cocinaba —la brisa del mar es menos fría, la puesta del sol es más dulce.


    —No son tan dulces con muertos vivientes rodeándolos. —Rebeca reprocho, su mirada era triste e incompresible.


    —Una isla, es segura y más dulce que una costa —argumento Cecilia sonriendo y su mano apretó más la de Leo que permanecía en silencio. —y no hay muertos.


    —En todos los lugares los hay. —dijo Rebeca mientras servía los platos para desayunar entonces la mano de Cecilia se separo de Leo.


    Cecilia se levanto de la mesa y tomo a Alex del brazo y lo abrazo, le beso la cabeza. “la única forma de convencerla decirle que es para salvar a Alex. —Pensó Cecilia.”


    —Ahora tenemos que cuidarlo y este lugar no es seguro. —dijo Cecilia.


    Rebeca quedo mirando al pequeño Alex con tristeza, ella se quedo en silencio y de pronto corrió para abrazarlo.


    —Iremos a la isla, sabes donde presionar Cecilia, sabes donde hacerlo… —dijo Rebeca.


    —Debemos tener fe en dios. —dijo Leo con inocencia.


    —fe en dios, crees aun que existe un dios, no seas estúpido en esta mierda de mundo no existe dios. —Dijo Rebeca pero antes le tapo los oídos a Alex para que no escuchara sus palabras, después las retiro, paso sus dedos entre su cabello e intento calmarse, respiro profundo. —hagámoslo aunque tu fe nos lleve a la muerte.


    —¿Dónde iremos? —dijo Alex tallándose sus ojos por el sueño.


    —A un lugar seguro, pequeño Alex. —le dijo Cecilia mientras le tomaba la mano pero Rebeca se la retiro.


    “No te enojes. —pensó Cecilia mientras se sobaba la mano por el manotazo de Rebeca. —yo también quiero que este niño este a salvo, aunque solo dije para que aceptara en realidad creo que todos estaremos más seguros en la isla.”


    —Eso es lo que dicen Alex, pero come, después hablaremos de ello. —le dijo Rebeca mientras le acariciaba la barbilla, le tomaba la mano y le sonreía con sus labios rosados.


    Cecilia se sentó de nuevo a lado de Leo y le tomo la mano, el sintió como algo cálido le recorría todo el cuerpo, Rebeca los miro con dureza reprochándoles tantas cosas pero Leo apretó mas la mano de Cecilia, todo el desayuno ellos mantuvieron sus manos unidas pero Rebeca por el rabillo del ojo descubrió el secreto de sus sonrisas confidentes, “te duele vernos juntos, tu dijiste que no te importaba Leo, el peor error que alguien puede cometer es mentirse a uno mismo. —pensó Cecilia mientras veía el dolor disfrazado de odio en Rebeca.”


    El desayuno termino en silencio y Rebeca se levanto y cargo en su brazos a Alex y comenzó a caminar, Cecilia beso a Leo y los labios de ambos se rosaron, Rebeca los veía desde la entrada de la cocina, ella camino a su habitación intentando contener las lagrimas, el beso termino y Cecilia volvió a tomar la mano de Leo.


    “Estoy segura que me amas. —pensó Cecilia con la cabeza aun llena hormonas.”


    —¿Novios? —pregunto ella.


    —Novios. —Leo le confirmo.


    Ellos se dieron otro beso, un rápido y lindo beso.


    —Es tan rápido nuestro noviazgo. —dijo Leo.


    —Todo es tan rápido y lindo, un día… —ella dijo feliz pero separo sus manos de Leo y subió por las escaleras.


    “Un día… un día es bastante para sentir tantas cosas, tu mirada inocente, tus sonrisas que se te escapan con facilidad, en un día nos hemos vuelto novios. —pensaba Cecilia mientras subía por las escalera y entonces se cruzo con Rebeca que iba para abajo.” Ella llego a su habitación e intento no pensar en nada, después de abrazar un rato a Sleep recostada en su cama ella decidió que sería bueno hacer una maleta, le llevo más tiempo escoger la ropa de su guardarropa que en hacer la maleta en sí, ella termino un poco exhausta y de pronto se sentó en su cama y quedo mirando a su oso con melancolía. “yo también me he mentido, llevo varios años fingiendo que todo está bien pero en realidad nunca nada ha estado bien en mi vida, es verdad que tuve una vida llena de lujos y el amor de mi madre pero mi padre siempre me trato como un objeto al que usar y cuando llego el momento el me utilizo para que mi tío Andrés Manuel llegara a la presidencia del país, mi papa estaba podrido pero yo también debo estarlo ya que no me importa si él sigue con vida, no me importa nada en verdad, me escondo en risas para no llorar, incluso estando a solas no lo hago y sonrió, debe ser por eso que en mi adolescencia me deje llevar, noches de no llegar a dormir y novios incontables de una sola noche, nuestra relación iniciaba en el antro y terminaba en algún motel en el cual ya me conocían, aun recuerdo mi última noche de fiesta y es la que intento olvidar después de esa noche cambie, pasaron meses en los que llore y entonces tuve la convicción de no volver a ser débil y decidí entrar al ejercito, algunas llamadas de mi tío Manuel y estuve enlistada, esa última noche de fiestas fue cuando me comencé a pudrir. —pensó Cecilia ahora recostada en su cama. —no tiene caso llorar ahora, tengo un novio al que no le gustara verme triste.”


    Ella bajo las escalera de nuevo ahora sin brincos y en la cocina seguía Leo y ella sin avisarle lo tomo de la mano, Rebeca también se encontraba en la cocina y al parecer los dos se encontraba en miradas llenas de secreto, Cecilia se dio cuenta que Leo llevaba la cazadora café con la que le conoció así que él no estuvo todo ese tiempo en la cocina, el también acaba de bajar de la segunda planta de la casa, Cecilia lo beso y Rebeca se puso celosa y desvió su mirada a Alex que estaba sentado a la orilla de la mesa sin saber lo que sucedía en los dilemas amorosos de los adultos. Leo tomo la mano de Cecilia.


    —Vámonos, me muero por ver el amanecer en esa playa. —Cecilia decía sonriendo como una pequeña niña que se emocionaba y mordía su uña nerviosa y feliz.


    El cabello castaño de Cecilia caía sobre el hombro de Leo mientras lo abrazaba,


    —Entonces hagamos maletas, me muero por ver ese amanecer, aunque yo no tenga a quien abrazar, a quien besar, a quien amar. —dijo Rebeca con la voz triste, ella y Leo se miraban.


    —Vamos Rebeca, el amor siempre toca a la puerta. —dijo Cecilia sonriendo intentando fingir que no se daba cuenta de la situación.


    —Tienes razón, aunque a veces otras personas terminan abriendo la puerta, aunque tú ya habías avisado que abrirías, si demoras alguien se adelanta a abrir al amor. —dijo Rebeca, seria, triste y dando a entender lo que todos sabían excepto Alex.


    Cecilia se quedo callada y sonrió, le sonrió. “estas celosa y adolorida pero tu mencionaste que no tenías interés en el, ¿acaso tu también te mentías? —ella pensó.”


    —Esto así es, abres deprisa la puerta u otra persona la termina abriendo. —Cecilia dijo y las dos miradas chocaron.


    —Pero nadie ha tocado la puerta, ¿verdad mama? —dijo Alex mientras le jalaba el suéter a Rebeca.


    Cecilia solo sonrió a la inocencia de Alex, el pequeño miraba intrigado a Rebeca, ella le sonrió.


    —Si, no la escuchas. —le dijo Rebeca, su voz se volvió dulce aunque aun había rastros de tristeza, puso su mano en su oído como si intentara escuchar, y así atrajo toda la atención del pequeño, con su otra mano toco la mesa de madera y la toco unas cuantas veces.


    —Lo escuchas, vayamos a ver quien toca. —le dijo Rebeca al pequeño, lo había engañado y lo cargo en sus brazos y jugaba con él, le acariciaba el cabello, abrieron la puerta principal dejando solos en la cocina a Leo y Cecilia.


    —Eres mío y solo mío, tus besos solo me pertenecen a mí. —Cecilia dijo enojada, la verdad el enojo no le iba bien, ya que su sonrisa regreso en un segundo. —estamos claro.


    —¿Te puedo pedir un favor? —pregunto Leo después de que ella lo besara.


    —Si.


    —No me hagas tu única esperanza en este mundo, todas las personas solemos fallar, eres como una linda flor de verano y no quiero ser el frio otoño que se lleve tus pétalos. —le dijo Leo.


    “Eres poeta y te preocupas por mí. —ella pensó mientras lo miraba asombrada, el sonrió. —yo también puedo ser poeta aunque solo haya leído un poema.”


    —Incluso el otoño es menos duro que el invierno, cuando el otoño se va el invierno llega, puedo permitirte que te vuelvas uno mis peores errores pero no puedo permitirte que te vayas, que me dejes, ese es el favor que yo te pido. —Dijo Cecilia mientras lo besaba.


    —Y así como no enamorarme de ti. —dijo Leo.


    —Hagamos maletas, en la playa ni el viento del otoño se siente, ni el frio del invierno.


    Ella lo beso unas cuantas veces más pero se detuvo ya que Leo tenía unas maletas que hacer, el no la quería soltar pero después de unos ligeros jalones la dejo ir, ella subía las escalera de nuevo con una sonrisa pero al llegar a su habitación quedo paralizada al cerrar la puerta, miro al oso Sleep y recordó al hijo que su padre le obligo abortar, ella lloro después de 3 años dejando de fingir que estaba feliz.


    


    

  


  
    Capitulo 8


    El Amor Se Nos Fue


    “La huérfana está llorando por amor. —Rebeca se reprocho mientras se limpiaba las lágrimas con la muñeca. —ya he superado el abandono de mis padres, el abandono de Aris es solo cuestión de tiempo para aceptar que perdí en el amor contra Cecilia.”


    —¿Por qué lloras mama? —pregunto Alex en los brazos de Rebeca.


    —Me duele la pancita. —ella mintió.


    —Vas a tener a un bebe. Voy a tener a un hermanito.


    —No. ¿Quieres tener un hermanito?


    —Si. Pero no vas a tener un bebe. —dijo Alex desilusionado cuando llegaron a la habitación y ella lo recostó en la cama.


    —¿Cómo quisieras que se llamara si tuvieras un hermanito?


    —Si es niña Victoria y si es niño Maurilio.


    “Y si mejor te durmieras un rato. —pensó. —aunque siempre he deseado tener un hijo y técnicamente tu eres mi hijo, no necesito más que tu amor.”


    Ella tardo en dormirlo pero cuando lo logro tuvo un respiro que aprovecho para bajar a la cocina por café, ella no sabía si la casa estaba invadida por el frio o era ella la que estaba invadida, eran quizás la 9 de la mañana pero daba la impresión que apenas amanecía, el aire tenia la leve peste de los cuerpos que se descomponían en el patio, ella tuvo la curiosidad de ver lo cuerpos y ver si en realidad era tan fría como para no sentir nada al verlos, cuando abrió la puerta y puso los primeros pasos en el patio, el aire apestaba mas a muerte, Rebeca no era tan fría ya que al ver el primer cuerpo sintió ganas de llorar, no tuvo ganas de vomitar aunque el olor era insoportable, contuvo las lagrimas aunque miraba con atención el cuerpo de mujeres en descomposición con orificios de balas, el olor de sangre y el perfume viejo de los zombis creaban una peste mas aterradora, Leo se encontraba en el patio guardando los víveres en la cajuela del auto.


    —¿Qué haces? —le pregunto Rebeca con frialdad.


    —Me percato del infierno, de la sangre, de la muerte, ahora me percato de lo que realmente significan. —contesto Leo y cerró la puerta de la cajuela.


    “¿Del amor? —ella pensó.”


    —Del amor… —ella quiso formular como pregunta pero la formulo como una afirmación insegura.


    —Amor…


    Leo acaricio su mejilla izquierda.


    —El amor… —esa fue otra afirmación insegura de Rebeca.


    Leo tomo su mano y ella con la otra paso sus dedos por su cabello rubio.


    —Me percate que el amor se me fue de las manos. —dijo Leo.


    —Se nos va de las manos, de los labios.


    Rebeca quería llorar pero se contuvo, soltó la mano de Leo y regreso a la casa, al entrar se encontró con Cecilia la cual llevaba una maleta rosa y una arma, Rebeca subió a su habitación y despertó a Alex el cual se enojo y quería llorar pero Rebeca lo contento prometiéndole muchos dulces, el niño cayó en la mentira, Rebeca tomo su maleta negra y al niño lo cargo, se le complico un poco bajar las escaleras pero lo logro y cuando llego al patio Leo la ayudo con su maleta, las miradas de los dos eran las de dos amantes que no se confiesan su amor pero que ya no es secreto para ninguno.


    —Huele feo, mama. —dijo Alex de forma tierna mientras se tapaba su nariz con sus dos pequeñas manos después vomito, Rebeca lo miro y lo cargo, le sonrió y se entristeció, este mundo cruel no era para esa pequeña persona que amaba, saco un pañuelo de sus bolsas y le limpio el rostro y la boca.


    Ella lo cargo y lo llevo dentro del auto, le acariciaba el cabello, jugaba con el cómo si fuera su madre, Leo subió la otra maleta a la cajuela y se dispuso a subir al asiento del copiloto, Rebeca y Alex iban en los asientos traseros, Cecilia estaba sentada en el asiento del piloto y tardo unos minutos en conducir primero el auto camino lento por la carretera, después rápido, los cuerpos de infectados adornaban el portón.


    —¿Será un viaje muy largo? —pregunto el niño mientras acomodaba su cabeza en el pecho de Rebeca y ella lo abrazaba con fuerza.


    “vamos a una isla en un coche. —esa estupidez le hizo gracia a Rebeca pero cuando miro los letreros de la carretera, lo supo. —vamos al aeropuerto de Puebla, ir a una isla en helicóptero no suena tan tonto.”


    —Si un poco —le respondió Cecilia dulcemente sin despejar la mirada del camino.


    —Podría contar un cuento, es mi preferido, me gustan los cuentos al igual que el chocolate. —dijo Alex, sonriendo.


    —Si claro que puedes, sería bueno un cuento. —dijo Rebeca, el niño la miro y una gran sonrisa se dibujo en el.


    —Es… un cuento ¿creo que de un grillo? creo que era un grillito que no podía cantar bonito, entonces creo que los otro grillitos le decían que era un tonto, hay pobre grillito, no podía cantar, ha ya me acorde y como no podía cantar se fue a vivir con las hormiguitas y luego, y luego… —decía Alex, después intentaba recordar, se veía tan infantil pensando, se jalaba un poco su cabello y se apretaba los cachetes al no acordarse, una mujer infectada caminaba en medio de la carretera, lento y su mirada roja los miro, Cecilia la esquivo.


    —Ha y se puso unas ramitas en la cabeza y fue hacer túneles con las hormiguitas, oye mama ¿porque las hormigas hacen túneles? —pregunto Alex y quedo mirando a Rebeca, ella le sonrió.


    —No sé, continua con el cuento, es muy bonito. —dijo Rebeca mientras no despejaba su mirada, ella lo veía triste después lo miro un poco más animada.


    —Para cultivar hongos y guardar su alimento. —respondió Leo inseguro.


    —Para hacer tunelitos Alex. —agrego Cecilia y le sonreía —no pensé que fueras un sabelotodo.


    —Gracias, entonces el grillito era el mejor haciendo túneles, y un día cantaba en ellos y al parecer al hacer muchos túneles su canto se volvió bonito y no quiso volver con los otros grillitos y se quedo a vivir con las hormiguitas. —dijo Alex y el sueño lo venció, Rebeca lo miraba con una linda sonrisa.


    —¿Por qué te llama mama? —le pregunto Cecilia a Rebeca, ella se sorprendió, y miro al pequeño.


    “Ha perdido la cordura. —quiso responder pero no lo hizo. —el es mi hijo ahora.”


    —Como le explicas a un niño de esa edad que su madre ha muerto y que tú no eres nada, Alex está confundido, están pequeño que aun no comprende lo que es la muerte, el abandono, el me llama mama porque él me quiere y yo lo quiero, eso es una mama, una madre ama a su hijo sin motivo. —Respondió Rebeca, su voz fue fuerte y cruel.


    El viaje siguió en silencio pero hubo bastantes infectados, algunos caminaban por los terrenos, otros en medio de la carretera, algunos autos abandonados, también cuerpos en descomposición y de pronto entraron al aeropuerto, Cecilia condujo hasta las pistas y después a los hangares de los aviones y se detuvo cerca de uno. El aeropuerto estaba desolado, el clima aun era nublado, el frio viento corría.


    —Bienvenidos al aeropuerto de Puebla. —dijo Cecilia, su tono fue dulce.


    Ella Bajo del auto, el cabello lacio era revoloteado por el viento, Leo bajo del auto, Rebeca decidió salir pero encontró como los dos se tomaban las manos, ella sentía la respiración tranquila de Alex en su hombro.


    “Que mas grande estupidez, amo a alguien que ama a otra persona. —pensó mientras veía la mirada enamorada de Leo que le regalaba a Cecilia.”


    —Viajemos a la playa. —dijo Rebeca.


    Cecilia soltó la mano de Leo y camino a un hangar abierto, ella tardo unos minutos para llegar a la avioneta y unos segundo para subir dentro.


    —Al parecer no mentía. —dijo Rebeca, su voz fue fría, toqueteaba la mano inmóvil de Alex, inmóvil por el sueño en los brazos de ella.


    “¿porque no aceptábamos simplemente que nos amábamos? —se pregunto al ver la mirada inocente de Leo. —¿porque todo era tan complicado?”


    —Te he mentido desde el primer momento en que te conocí —confeso Leo.


    “¿En qué me amabas? —ella se pregunto ilusionándose con que esa fuera su respuesta, estaba nerviosa y por eso pasó sus dedos por su cabello.”


    —¿En qué me has mentido?—pregunto con un falso desinterés.


    —En todo.


    —¿Por qué me mentiste?


    —Si te lo dijo creerás que es otra mentira.


    —Dilo, eres tan bueno diciendo mentiras que tal vez te crea. —Rebeca respondió. “me confesaras que me amas. —ella pensó.”


    —No recuerdo nada, un día antes de conocerte desperté en la nada, no recuerdo mi nombre, ni sé que hago aquí, después te encontré, encontré tus besos, tus labios, encontré todo lo que perdí en ti y bueno ya sabes el resto. —confeso Leo apretándose los puños.


    —¿Qué encontraste? —pregunto desilusionada.


    —Una razón para vivir.


    “Pensaba que eras un tonto que preguntaba estupideces pero me doy cuenta que eres un mentiroso, dices que no recuerdas nada de tu vida, es la mentira más patética que me han dicho, ¿pero qué ganas al mentirme con una mentira patética? —Rebeca se cuestiono. —es quizás que solo eres un inmaduro, eres solo un idiota que se divirtió jugando con los sentimientos de dos mujeres y cuando te cansaste, elegiste a la que te gustaba y ahora mientes para que todo esté bien pero eres tan estúpido que inventas una mentira ridícula e imposible de creer.”


    —Es una buena mentira, ¡mierda!, es una gran mentira, casi me la creo, no hay algo en ti que sea verdad. —dijo Rebeca histérica.


    —Solo una cosa, que te amo y ese beso entre los dos, toda mi vida puede ser una mentira pero ten por seguro que lo sea que tenemos tu y yo es verdad.


    “Sigues con tu mentira. —Rebeca lo miro con tristeza directo a los ojos café azulados iluminados por el sol, Leo tenía una mirada inocente que era incapaz de mentir, la tristeza en sus ojos mostraba que todo lo que él decía era verdad. —debo admitir que eres un buen mentiroso.”


    —Qué extraña forma de amar tienes, me amas y eres novio de Cecilia, me amas pero estas con ella, me amas y me has mentido, me amas y…


    —Y tú me amas a mí. —Leo afirmo.


    El ruido de la avioneta los interrumpió.


    —El amor se nos fue. —ella reprocho con tristeza.


    La avioneta se detuvo en la pista y Alex despertó y Rebeca subió al auto pero antes le dio un radio a Leo, ella condujo hasta la avioneta, Leo caminaba a la avioneta cuando de los hangares salieron multitudes de zombis, eran lentos y estaban lejos así que nadie se preocupo pero el grito de un hombre salió de entre la multitud, Leo corrió a ayudarlo y le abrió un camino con la arma que Cecilia le regalo, el sacerdote estaba lastimado de un pie así que Leo tuvo que distraer a la horda dejando que lo persiguieran mientras el sacerdote escapaba, Leo llevo los zombis en dirección contraria a la avioneta y miro como el sacerdote entraba a salvo en la avioneta después de unos 10 minutos, Leo solo tenía que correr los 200 metros que lo separaban de la avioneta pero la puerta de esta se cerro, la avioneta comenzó a moverse y después tomo vuelo, primero fueron unos cuantos metros pero después fueron cientos y miles después de unos minutos, ellas lo había abandonado, la radio que Rebeca le dio abrió un canal.


    —Leo… —dijo Rebeca tras la radio con una voz triste y llorosa. —lo siento.


    —Siempre presentí que tú me abandonarías. —fue lo único que dijo Leo antes de tirar el radio al piso y dispararle por lo menos cuatro veces.
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    Capitulo 9


    Nina y Romina


    Ahora solo me quedan los zombis a mi alrededor, los cuales llenan el ambiente con sus quejidos, el haberle dicho a Rebeca que no recordaba nada de mi vida debió sonarle como una mentira pero es verdad, hace unos días desperté solo en la carretera, ahora también me parece una mentira que Rebeca y Cecilia me abandonaron pero la avioneta que se oculta tras una nube me confirma que es verdad, ahora solo me queda el ruido de sus voces en mi mente, el sabor de sus labios.


    Tomo el cuchillo de caza que he traído conmigo y comienzo a matar a los zombis, gotas de sangre me salpican en el rostro y otras gotas de sangre rebeldes manchan la cazadora del ex novio de Rebeca, entre todas mis lagrimas y gritos acabo con todos los zombis pero el lamento de uno aun inunda el ambiente, es una mujer con una gran falda y una blusa azul cielo, lleva la cara llena de sangre, el viento frio mueve su cabello podrido, levanto la arma que Cecilia me regalo y disparo, la mujer cae inerte y miro la arma, mis manos tiemblan y veo que estoy bañado en sangre, siento las lagrimas saladas en mi boca con un asqueroso sabor a sangre que recolectaron al bajar por mis mejillas, miro el cielo nublado donde ya no está la avioneta, las recuerdo pero mis emociones por ellas comienzan a pelear, una guerra entre una mirada azul de Cecilia y una mirada verde de Rebeca comienza, nunca había oído de una guerra de recuerdos.


    Miles de zombis aparecen de los hangares y pronto todo el aeropuerto se llena de muerte, ellos intentan correr hasta mi pero su velocidad es como la de una persona herida, los miro desde el final del aeropuerto, camino hasta la carretera algo deprimido porque ellas ya no están conmigo, juego con las rayas blancas de la carretera para animarme pero por más que camino no me puedo alejar de los recuerdos, cansado y lejos del aeropuerto comienzo arrastrar los pies y recuerdo cuando estoy cansado de caminar que deje un auto atrás, mi solitaria risa parece más un llanto que se pierde en el viento.


    La vaga idea de regresar por el auto cruza por mi mente pero me convenzo que es una misión suicida con tantos zombis, me percato que solo llevo 20 balas, 8 en la arma que me regalo Cecilia y 12 en mi bolsillo, sigo jugando con las líneas blancas de la carretera hasta que me topo con unos autos abandonados en el camino, dos zombis aparecen y les disparo en la cabeza, dos balas menos ahora solo tengo 18, sigo caminando dejando atrás los autos, arrepentido de mi decisión me encuentros solo acompañado de campos de maíz y cebada, la sangre seca en mi rostro me plantea una revelación, no tengo ningún motivo para continuar, ninguna esperanza por la cual luchar.


    Aun sin una meta sigo caminando hasta que los pies me pesan, mi estomago comienza a rugir como un pequeño León, intento ignorar a la hambre buscando que la línea blanca deje de serlo, otra risa solitaria se me escapa cuando me doy cuenta que la línea blanca no cambia de color, el hambre comienza a afectarme e intento distraerme mirando las aves volar por los campos, son cuervos y uno de ellos se posa a unos metros en una motocicleta roja abandona en medio de la carretera, mis pies dejan de pesar cuando corro asía ella, me alegro al ver que tiene las llaves puestas, un zombi sale del campo vecino y veo que tiene unos lentes negros colgados en el bolsillo de su pantalón, le disparo en el pie y el zombi se inclina, camino hasta él y le regalo una patada para que caiga de espaldas, le robo los lentes y subo a la motocicleta.


    Saco el cartucho del arma y lo relleno y ahora solo me quedan 17 balas, el zombi se levanta e intenta alcanzarme pero lo ignoro, me pongo los lentes y comienzo a manejar perdiendo los lamentos, pronto me encuentro rebasando los 120 km por hora y juego en mantenerme en la línea amarilla que separa los carriles, pronto los campos de cultivo se cambian por barrancas y pequeños bosques, el clima se humedece y paso varios pueblos donde se asoman unos cuantos zombi al oír el motor de la motocicleta, empieza una llovizna y una neblina y pronto paso un letrero verde lleno de orificios de bala que dice “Zaragoza”.


    Cuando llego al centro reduzco la velocidad, la pequeña ciudad se encuentra en escombros, la mayoría de los edificios se encuentran llenos de orificios, los cuerpos de civiles y soldados inundan el parque, Zaragoza con todos sus colores se encuentra en la soledad, las manchas de sangre en los caminos parecen pinturas abstractas, los autos militares suenan cada vez que los gotas de la lluvia los golpean, me bajo de la moto y pronto una tonada de una canción inunda el silencio.


    La canción era melancólica y triste y venia de unos muros destruidos de un local aun en pie, el local tenia la puerta de madera destruida, al entrar encontré una joven de rasgos asiáticos sosteniendo en su hombro un violín, la joven vestía una camisa blanca abotonada hasta el penúltimo botón y una corbata azul marino un poco suelta, en ella llevaba el emblema de una escuela, también vestía una falda azul marino, unos tacones bajos y unas calcetas azul marino. La lluvia armonizaba con la canción triste que tocaba, ella estaba pálida y con unos ojos cafés melancólicos, ella solo se enfocaba en su canción, olvide todo el dolor que inundaba mi corazón y también el que estaba empapado, ella se percato de mi presencia.


    —¿El mundo sigue en pie? —me pregunto y sus ojos se llenaron de esperanza.


    —No. —conteste.


    Ella bajo su mirada al suelo y continuo tocando su melodía.


    —No toques, el ruido los atraerá. —le reclame.


    Ella me ignoro para continuar con su canción triste y lenta, los zombis no aparecen, era quizás que la lluvia escondía la música, las notas provocaron que me preguntara ¿Por qué Rebeca me abandono? Se la respuesta y es que debió sentir un gran dolor al verme a lado de Cecilia, no la culpo ya que el dolor se apodera de todos y provoca que perdamos la razón, el amor vence a la razón.


    —¿Disculpa no pregunte tu nombre? —me pregunto la chica cuando termino de tocar.


    Me sumerjo en mis pensamientos intentando buscar mi nombre pero no lo encuentro, la chica asiática me ve sentada de cuclillas en la esquina del local sosteniendo su violín, esta vez no intento mentir creando un nombre y dijo la verdad.


    —No lo sé. —le respondo.


    —Para sobrevivir en este mundo es indispensable saber quién eres. —me dice bromeando, quizás cree que le miento o juego con ella.


    —Es verdad, me dicen Leo. —bromeo con ella.


    Ambos estiramos las manos para saludarnos y darnos el tradicional apretón cerrando nuestra nueva y vaga amistad, le caen unos mechones de cabello negro en el rostro, el frio aumenta al igual que la lluvia, ¿así era Zaragoza en sus buenos tiempos? Me pregunto ya que este clima me parece perfecto.


    —Soy Nina y la gente solía decirme Nina. —me dice su nombre con una broma.


    —Mucho gusto en conocerte Nina.


    —¿Estás triste? —ella me pregunta.


    —¿No deberías de tocar eso atrae a los infectados, podrías morir? —le respondo intentado cambiar de tema.


    —La música es un don, tonto, es un tesoro en este mundo por el que estoy dispuesta a morir. —me responde con una falsa alegría.


    —Es hermosa, ¿yo estaría dispuesto a morir en estos momentos? —me encuentro respondiendo.


    —¿Te burlas de mi?, se porque estás dispuesto a morir. —me dice con un tierno y falso tono de enojo.


    —¿Por qué?


    —Por amor.


    Ella acierta.


    —La música no es tan mala como el amor, cuando olvide mi vida, encontré dos reglas para mantenerme vivo, una, no dejarme morder por los infectados, dos, no aferrarme a nadie. —le respondo recordando las palabras del diario que traigo conmigo.


    —Y terminaste aferrándote a alguien ¿verdad? —me pregunta.


    —Olvide la segunda regla, me aferre a ella, no me percate cuando fue, quizás con la primera risa, eso es lo malo de los recuerdos siempre terminan volviendo y doliendo…


    La chica asiática solo me mira y me sonríe.


    —Tu dolor y recuerdos son diferentes a los míos, recuerdo el pasado en el país en el que nací, la gente, el cómo no me sentía parte de ellos, recuerdo que ahí también llovía como ahora, a veces el lugar en que nacemos no es el lugar donde debemos estar, por eso viaje a este país e intente olvidarme del mío, en la escuela me llamaban La China Poblana, aunque en realidad soy japonesa, solo conecte tan bien con las personas de aquí y este lugar lo sentí como mi hogar.


    —¿Y cuando no sientes ningún lugar como tu hogar, que haces? —le pregunto.


    Ella toma su violín y se acomoda para tocarlo.


    —Desahogarte tocando música o en tu caso escuchándola. —me responde riendo.


    Ella comienza a tocar su triste melodía y mi dolor comienza a fluir.


    —¿Y qué es lo que más te gustaba de ella? —me pregunta al terminar de tocar.


    —Su mirada tan cortante, era tan inexpresiva pero podía leer sus miradas, esos ojos verdes decían que me amaban.


    —¿Y la otra? —me pregunta como una vieja amiga le pregunta a un viejo amigo sobre el amor


    —Es extraño como aciertas a mi vida, la otra, ella se llamaba Cecilia. —le respondo mientras me pregunto cómo conoció la existencia de Cecilia.


    —¿Qué sentías por ella?


    —Es complicado, Cecilia me volvía feliz, me hacia sonreír y…


    —¿Y qué? —me pregunta.


    —Y era mi novia.


    Su rostro no puede contener la sorpresa, levanta las cejas.


    —Un chico que no ama a su novia, ¿Quién lo diría? —ella dice con ironía.


    —Te dije que era complicado. —intento excusarme.


    —¿Y por qué no eras novio de la mujer a la que amabas? —me pregunta.


    Porque nunca supe de quien estaba realmente enamorado, fue lo que quise responderle pero mentí.


    —Ella es triste, dura, inexpresable, ella es aun más complicada que lo que te he contado y creo que la verdadera razón es que Rebeca es como un sueño, alcanzable por momentos, pero…


    —Pero no duradero y probablemente dañino. —ella agrega y siento la ligera sensación de que tiene verdad.


    —Supongo que eso es el amor. —respondo.


    —Y supongamos que lo que sientes por Cecilia es cariño, ¿y donde están ellas? —termina preguntándome.


    —Supongo que las dos me abandonaron. —respondo un poco avergonzado.


    —Comienza a oscurecer, deberíamos a hacer una fogata. —ella me sugiere.


    Nina se levanta y camina al cuarto contiguo y regresa con leña, la acomoda y con ayuda gasolina prende la fogata, la luz inunda el cuarto y ahuyenta el frio pero esa fogata es un arma de doble filo, aleja el frio pero atrae a los zombis.


    —Piensas que deberíamos apagar la fogata, por seguridad, ¿no? —me pregunta y se sienta con unas latas de comida y comienza abrirla con un abrelatas en forma de pescado. —no te preocupes, no tenemos nada porque vivir.


    Me sorprende que su camisa blanca siga limpia después de haber cargado los leños, su imagen a la luz de la fogata era bonita, era como la figura de una buena amiga, sus palabras tenían tanto sentido y era tan desesperanzadoras, en realidad no tengo por qué vivir, ni un pasado que recordar, ni un futuro que se prometa.


    —Deberías comer. —ella me dice.


    Me da una lata de conserva de duraznos y una cuchara de metal, los últimos días me reduje a comer platillos cocinados por dos mujeres que era probable que me amaran y ahora me encuentro reducido a latas de conserva.


    —¿Por qué estás sola? —me atrevo a preguntarle.


    —No estoy sola, mi padre está aquí conmigo.


    Nina saca una foto de la bolsa de su camisa blanca, era de tamaño infantil. En la foto hay un hombre asiático con un sombrero de charro y sostiene a una pequeña en sus brazos, la pequeña debía ser Nina.


    —El me dio el nombre de Nina, no es un nombre muy japonés, pero él no era un hombre muy japonés, el también amo tanto este país como yo —me dice intentado sonreír.


    —¿Qué paso realmente con él?


    —Murió. —me responde.


    —Lo siento.


    —Es hora de dormir. —me dice intentando imitar un falso cansancio.


    Ella vuelve al cuarto contiguo y trae con ella dos cobijas, me da una y ella toma la otra, se acuesta en el frio suelo junto a la fogata quedando a solo unos centímetros de mí, la lluvia aumenta.


    —Descansa Gaby. —me dice mientras cierra los ojos.


    La miro por unos minutos pero el peso del sueño me vence, dejo de sentir el frio del piso y el calor de la fogata, vagamente escucho la canción del “colibrí de los sueños” en mi mente y caigo dormido sin soñar nada.


    El frio de la mañana me despierta, es como el frio de ayer en donde aun estaba lado de Cecilia y Rebeca, al abrir los ojos no encuentro a Nina a mi lado, miro y no hay señal de la fogata, no hay cenizas es como si nunca hubiera existido la fogata, busco las latas de conserva pero tampoco están, incluso no tengo la cobija que Nina me dio y tengo tanto frio como si hubiera dormido destapado, los dedos de la manos me duelen como si los hubiera sumergido en hielo, ni un olor de la presencia de Nina queda en el aire es como si nunca hubiera estado aquí, asumo que ella también me abandono.


    Miro el parque de Zaragoza lleno de adornos mexicanos y recuerdo que hoy es 20 de noviembre, día de la revolución mexicana, las cazuelas de los artesanos cuelgan de las paredes, los trajes típico de la región en sus estantes, las tiendas que vendían banderas y matracas están vacías y destruidas pero aun llenas del color de México, me gusta el espíritu de mi país que aún se conserva aun después de la muerte, pronto el ruido de balas destruyeron la calma, quizás Nina estaba en peligro pero mi miedo me hizo esconderme en los escombros de un local de comida, sostenía la arma de Cecilia con mis manos temblorosas y al otro lado del parque se escuchaban los pasos y voces de otras personas pero los gritos de la balas eran más fuertes.


    —Vamos chico, morir no es tan malo. —gritaba una voz femenina con un tono burlón y escalofriante.


    —¡Estás loca! —grito la voz de un hombre.


    —Chico, morir es morir, no importa que mueras dentro de 50 años o mueras ahora, el hecho es el mismo, morirás. —gritaba en tono alegre y descabellado la mujer


    —Si sales ahora intentaremos que tu muerte sea rápida. —gritaba otra voz femenina.


    Miro por el orificio de una bala en la pared, dos chicas se escondían detrás de las baquetas de concreto, y un chico de 17 años se escondía al otro lado del parque, una de las chicas era alta de cabello negro y unos grandes ojos oscuros de piel pálida y la otra era rubia de estatura mediana, eran guapas lo debo admitir, el que fueran en algún sentido malas no les quitaba lo hermosas, el vapor que salía de mi boca al contacto con el frio viento se volvía humo.


    —Saldré, nunca pensé morir a manos de unas chicas bonitas. —grito el hombre con ironía.


    El era alto y delgado, tenia cabello corto, tenía una camisa con unos gallos dibujados, pantalones vaqueros y unas botas vaqueras, usaba lentes, levanto las dos manos en verdad estaba dispuesto a morir y sostenía una gran sonrisa.


    Las chicas se levantaron detrás de la banqueta, las dos vestían un poco citadino, la rubia tenía un aspecto más amigable, la alta tenia la apariencia más cruel, más seria, la rubia sonreía, la alta estaba seria pero con una ametralladora en las manos, apuntándole al chico, la rubia una pequeña arma de calibre bajo y yo dispare.


    Intente salvar al chico y termine con la vida de la chica alta, miro como la bala entra por su estomago y ella cae, la rubia dispara gritando y acierta en la cabeza del chico, después sostiene el cuerpo de su amiga, las manos se les manchan de sangre, las lagrimas de la rubia se funden con el beso en la boca que le da a la otra mujer.


    —Romina… —grita la rubia cuando se separan los labios.


    Las carcajadas del chico se escuchan después de que la rubia grita, aun sigue vivo con una bala en la cabeza, no lo encuentro con la vista pero escucho que sus carcajadas son débiles pero alegres.


    —¡Romina¡ —grita de nuevo la rubia y se apegaba al cuerpo de la chica alta.


    —Maldito. —ella grita mientras se levanta y deja caer el cuerpo de Romina y me apunta con su arma.


    La rubia me dispara y me escondo tras los escombros de nuevo, después de un silencio ella dispara una ráfaga de la ametralladora, vuelve a gritarme “maldito” antes de dispararme, solo tengo 16 balas y ella una ametralladora con muchas más balas que yo, escucho los pasos de ella acercarse a mí y mis latidos se aceleran, ella dispara otra ráfaga y sus pasos se escuchan más cerca y por el orificio donde la mire la primera vez le apunto, disparo y la bala entra en el pecho de la rubia, ella cae y queda mirando el cielo pero la sangre que su corazón bombea se le escapa como un rio sin cause. Salgo de mi escondite y la miro, la rubia tiene un fleco y la piel blanca, me mira como el monstruo que mato al amor de su vida, mis manos tiemblan al darme cuenta que si soy ese monstruo, ella intenta tomar la ametralladora pero yo la pateo lejos.


    —Romina. —ella dice mientras las lagrimas también se le escapan.


    Ahí tirada con su mirada tierna viéndome como el monstruo que acabo con su felicidad me dan ganas de salvarla, me doy cuenta que no tengo forma alguna de salvarla y mis manos tiemblan, me duele el corazón ya que ella me recuerda a Cecilia, es como si la viera morir, como muestra de respeto y carga de mi pecado de asesinato me prometo que la veré hasta que muera.


    —Romina… —ella sigue repitiendo pero cada vez con menos fuerza.


    Ella murió con sus ojos tiernos abiertos.


    Los quejidos de los zombis vuelven ya que fueron atraídos por los gritos y los disparos, camino hasta el chico que no había dejado de reír, lo encuentro consciente pero con una bala en la frente, un hilo de sangre le corre desde un hoyo en la frente hasta bajar por la mejillas y perderse en su camisa.


    —Me salvaste, gracias compa. —me dice alegre.


    —¿Puedes levantarte? —le pregunto.


    —No seas tonto compa, no puedo, vete ellos ya vienen. —me dice riendo.


    —Te comerán. —le cuestiono.


    —Préstame tu arma. —me dice.


    Toma mi arma y la queda mirando como si fuera un diamante, los quejidos de los zombis son más cercanos, el me mira con unos ojos llorosos.


    —recuerda compa, la muerte es para todos los compas, compa, esas chica no me conocían y ni las conocía y solo por un pan me cazaban, el mundo ha perdido importancia, el solo comer se vuelve una lucha por vivir, compa, vive. —es lo último que me dice.


    Miro estupefactivo el cómo se dispara en el corazón, la sangre de su pecho emana pero el termina cerrando los ojos, tomo mi arma devuelta y solo pienso en que me quedan 15 balas.


    


    

  


  
    Capitulo 10


    El Otro Soldado


    Miro la sangre de la chica rubia a la que mate y se me escapa una lagrima, ella está ahí tirada e intento convencerme que solo está dormida pero sus ojos abiertos no son los de alguien que tiene dulces sueños, los lamentos de los zombis son más cercanos, los miro y son cientos entre ellos hay hombres, mujeres y niños, busco a Nina a los alrededores mientras corro a la moto roja, asumo que Nina ya escapo antes del amanecer, subo a la moto y miro como los zombis llegan al cuerpo de la chica alta, recuerdo que se llamaba Romina cuando veo como los zombi empiezan a destazarla, otros infectado van tras el cuerpo del chico y sucede los mismo solo que con este un pequeño rio de sangre comienza, mas zombis fueron tras el cuerpo de la rubia, no pude mirar el cómo los zombis se la comían ya que sentía que ella era Cecilia, prendo la moto y me alejo llorando, mis lagrimas volaban por la carretera unos minutos después.


    El crujido de mi estomago solo me dice lo que ya se, tengo hambre y estoy cansado ya que los ojos me pesan, decidió entrar a un pequeño poblado por una entrada de terracería, siento asco al volver a sentir la sangre seca en mi rostro, debí parecerle un monstruo a la rubia con la cara llena de sangre, el pueblo no tenia encantos ya que estaba lleno de casas sin terminar de construir, arboles de ocote, durazno y hojas secas pero entendí que ese era su encanto, las tiendas pequeñas adornadas por letreros de productos me decían que había mucho que comer, me detengo en el centro y solo había una pequeña Presidencia amarilla, una escuela primaria en honor a Sor Juana Inés De La Cruz y una cancha de basquetbol, cuando me baje de la moto me senté debajo de un ocote, ahí me di cuenta que el recuerdo de felicidad de Cecilia iba creciendo mas y mas a comparación del frio recuerdo de Rebeca.


    Miro el cielo obstruido por las ramas del árbol, comienzo a oír quejidos de cientos de zombis pero imagino que solo es mi imaginación, cada vez suenan más reales los pasos lentos y torpes, salgo de mi error al mirar los ojos rojos inyectado de sangre, las mentes perdidas, la apariencia de muerte, las manchas de sangre, las heridas coaguladas, los huesos sobresaliendo de los cuerpos de los zombis. Es una horda que va contra mí, me quedo quieto ya que no tengo razones para vivir pero lo comprendo debo vivir por Nina, por la chica rubia que mate, debo vivir por todos los que querían seguir con vida y ahora están muertos.


    Les disparo hasta que solo me queda una bala ya que prefiero suicidarme a que los zombis me coman vivo, tomo mi cuchillo de caza y corro hasta una casa de dos plantas, entro y subo al segundo piso, entro en un cuarto lleno de posters de mujeres desnudas, escucho después de unos minutos los pasos de los zombis subir las escaleras, me escondo en el armario y oigo como abren la puerta del cuarto, estoy tan cansado y tengo tanta hambre que logro dormirme entre los lamentos de los zombis, son mi canción de cuna.


    El ruido de balas me despierta y los últimos quejidos desparecen entre ellos, las balas se callan y oigo los pasos de alguien y después la puerta del armario se abre, me salvo un hombre de mi edad, viste el mismo traje militar con el que desperté heces unos días en la carretera.


    —Gabriel… —me dice el soldado sonriéndome. —¡si eres tu Gabriel!, pensé que ya habías muerto.


    —Y si te dijera que no recuerdo que te conozco, ni recuerdo que me conoces, ni recuerdo nada aparte de unos días atrás, si te dijo que no recuerdo que tuve una vida, ¿Qué dirías? —le pregunto al soldado que creo que me conoce.


    —No recuerdas a tu mejor amigo, eres Gabriel, yo soy Rafael. —me dice riendo.


    El soldado es un hombre moreno y musculoso, aproximo que de mi estatura, tiene un acento de Puebla y de pronto me da tristeza el darme cuenta que el me conoce lo que significa que sabrá que tan bueno o malo era, no hay duda el viste el mismo traje militar con el que yo desperté y aparte dice que mi nombre es Gabriel.


    —Si eres mi amigo, ¿dime quién soy? —le pregunto.


    El me da un puñetazo en el hombro con poca fuerza, supongo que es una muestra de amistad.


    —Eres Gabriel, líder del escuadrón 4 de la división especial de seguridad nacional, eres mi mejor amigo y eres un amargado que se perdió por varios meses. —me dice riendo.


    —¿Y qué fue lo que paso con este mundo? —le pregunto.


    —De alguna forma creo que nosotros estuvimos involucrados, no se con exactitud, los dos cuidábamos un laboratorio aquí en Puebla, yo era del escuadrón 6 y el cual era encargado de la seguridad del perímetro, tú y tu escuadrón eran los encargados de la seguridad mas interna, tu lo sabías, pero ahora que has perdido la memoria toda la información valió madres, pero no te preocupes buey, solo éramos seguridad, sabes después de unos meses en ese laboratorio tu desapareciste, con tu escuadrón y un mes después esto comenzó, fue un ataque a nivel mundial, cada ciudad de todo el mundo fue atacada el mismo día, pensé que habías muerto, después nuestro centro militar fue abandonado por los escuadrones, y solo quedamos el General y yo, ahora te encuentro y no sabes nada.


    El me mira alegre mientras toma un trago de cerveza que trae y me ofrece tomar, lo rechazo con una mano, ahora sé que mi verdadero nombre es Gabriel y era una especie de soldado eso llena algunos huevos de mi vida.


    —¿Piensas dejarme tomar solo? —me pregunta el soldado que dice que es mi mejor amigo.


    —¿Y ahora que haremos? —le pregunto mientras un poco de cerveza se me escapa de la boca.


    —Iremos por unas armas y pasaremos algún pueblo a tomas algunos víveres y regresaremos con el General, todo es fácil Gabriel, los dos mejores en la división de la defensa nacional pueden contra este mundo.


    Comenzamos a bajar las escaleras pero en un escalón la fuerza me abandona y caigo rodándome hasta el suelo, estoy bastante cansado y tengo demasiada hambre que intento levantarme y no puedo, la lluvia afuera me hace sentir peor, soy un inútil que no se puede sostener de pie.


    —¿Qué sucede? —me pregunta Rafael.


    —No he comido.


    —El presumido Gabriel, ahora no puede ni caminar, si el antiguo tú te viera se compadecería de sí mismo.


    Al parecer solía ser arrogante y melancólico, Rafael entra a la cocina de la casa y regresa después con un plato, un envase de leche, una caja de cereal y una cuchara, debo admitir que me prepara el plato de cereal y comencé a comer mientras él me veía intrigado pero su mirada me incomodaba.


    —¿Qué? —le pregunto enojado.


    —Nada, calmado, solo que el que conocí y el que ahora tengo frente a mí es distinto, eras más cruel, menos expresivo, eras mamon, y ahora eres más humilde, te hacía falta la neta, no sé como logre solo ser yo tu amigo, mírenme soy Gabriel, el mas chingon y ustedes son puro mensos, soy tan chingon que levanto una burro con la orejas, más inteligente que una cazuela y mas velos que una oruga. —Rafael se burla de mi anterior yo.


    Su parodia me hizo reír mientras me acabo el cereal.


    —¿Sabes algo acerca de mi familia? —tenía que preguntarlo.


    El se calmo, me miro y rascándose la cabeza al no saber qué decir, me dijo lo poco que sabía.


    —No sé mucho de tu familia, te dijo que eras muy inexpresivo, yo solía contarte mi vida mientras tú solo escuchabas y decías, ahm y ahh, y lo poco que tú me contaste fue que tenias una hermana aquí en Puebla, tus padres se murieron hace unos años, eran originarios de puebla pero nunca mencionaste de donde, nunca te vi hablar más de tu hermana, eras triste y ahora tu familia está perdida en tus recuerdos.


    Me percato que después de nacer, de crecer, de vivir, de sufrir, de gozar, de amar, de olvidar, al final solo somos recuerdos grabados en la mentes de personas que nos amaron, odiaron, olvidaron, yo olvide todo y no puedo decir que al final de todo solo soy recuerdos, olvide el cómo naci, olvide él como crecí, el viví, el cómo gozar, amar e incluso olvide el olvido, me acostumbro al olvido, y se me hace fácil vivir sin recuerdos y de pronto llega el pasado, la vida anterior.


    —Deberíamos irnos. —le dijo a Rafael.


    El me mira con compasión al ver la versión más baja de lo que fui, salimos de la casa y él me ayuda a caminar sosteniéndome de un brazo, los cuerpos de los zombis inundan la calles de terracería, el suelo esta lodoso y las hojas de los arboles ya no se rompen con la misa facilidad al pisarlas, miraba como una gota cristalina caía detrás de otra hasta chocar contra el suelo.


    —Ve mi creación. —me dice orgulloso hasta que me sube al asiento copiloto de una camioneta roja y el sube al asiento del piloto.


    —Iremos por lo que te dije y después iremos con el general. —me dice mientras prende el auto.


    —Está bien. —le respondo.


    En la intimidad de mis pensamientos me duele pensar que Rebeca y Cecilia deben estar tomando los rayos del sol en la playa de la isla donde escaparían, el pequeño Alex debe estar jugando con el mar del Golfo De México.


    —Ese es el Gabriel que recuerdo, el que solo decía está bien, ese es mi amigo. —me dice Rafael mientras toma una nueva cerveza.


    —Creo que el que recuerdas ya no es el que ves. —le respondo clavando la mirada en la carretera.


    —Esas son las estupideces que solías contestar las pocas veces que solías hacerlo, la mayoría de la conversaciones solo te quedabas en silencio, tu si te la jalabas mucho. —se burla y su respuesta me hizo reír.


    —¿Y no encontraste a nadie más en todo el tiempo en que has vagado? —me pregunto.


    —Si, dos mujeres, una de ellas me enamore y la otra fue mi novia.


    El me mira con sorpresa y toma otro trago de su cerveza, la lluvia sonaba contra el metal de la camioneta, la carretera era monótona como siempre pero también calmada, algunos zombis encontrábamos y el los esquivaba, uno o dos, solo una vida o dos, nada que pareciera importante.


    —Eso si no es algo que recuerde del viejo Gabriel, eras muy reservado que nunca te vi con una mujer e incluso pensé que eras puto, y ahora me dices que querías a una de ellas y que andabas con otra, tu si andas con todo, ¿ y qué paso con la vieja que amabas?


    —Me abandono. —le respondió.


    —Así suelen ser las viejas y nosotros también solemos ser así, solemos ser unos hijos de la chingada y sufrir por unas hijas de la chingada ¿y la que era tu vieja?


    —Me abandono.


    Eso le causo risa a Rafael.


    —Vales madres, las dos viejas te abandonaron, bueno ¿y qué era lo que te gustaba más de la vieja a la que querías? —me pregunto riendo.


    Pierdo la vista en las gotas que caían en el parabrisas.


    —No lo sé con precisión, era su mirada fría, su belleza.


    —Entonces estaba bien buena. —me pregunto con un tono chistoso y era una de las pocas veces en las que hablar de Rebeca se me dibuja una sonrisa.


    —Si, estaba bien buena. —respondo apenado.


    —Continua amigo.


    El se intereso en mi historia de amor que ahora me parecía un cliché, un chico que se enamora y no termina bien su historia, eso era tan normal y un cliché, si alguien más hubiera contado esta historia le hubiera dejado de prestar atención desde que escuchara la palabra abandono pero la historia era tan importante para mí que incluso si fuera una historia de una página la leería mil ves y mas, la historia de unos ojos verdes.


    —Y esa voz, esa tenue voz, su labios, su cuerpo. —dije.


    —Entonces si se caía de buena. —el me interrumpió y comenzaba a entender porque yo era el que escuchaba en el pasado.


    —Si estaba bien buena. —le dije riendo. —y era tan fría que su corazón no podía ocultar su calidez.


    —Esas son las mamadas que solías decir cuando hablabas conmigo. —me dijo burlándose de mí. Lo miro tomar otra vez su cerveza y tuve la sensación de que sabía que las personas que toman mucho suelen estar muy tristes, ellos creen que se toman su problemas.


    —¿Y qué paso con tu familia? —le pregunte.


    —No paso nada, todos no hemos ido a la verga, hemos llegado.


    Entramos a un pueblo pero antes habíamos ignorado muchos pueblos parecidos a este, pasamos por las calles adoquinada grises y nos detuvimos en una armería llamada “el pollo armado” y tenía un pollo amarillo sosteniendo un rifle, el se quedo inmóvil por unos instantes con una expresión de tristeza,


    —¿De dónde soy? ¿Lo sabes? —le pregunte de nuevo.


    —Eres de Puebla, no sé de qué lugar nunca lo dijiste, eras muy payaso, solo yo era tu amigo, vayamos por armas. —me respondió enojado.


    Rafael bajo de la camioneta, lo seguí, se había puesto serio, creo que pensaba algo, algo que lo tenía molesto, algo que quería ocultar no lo dejaba en paz, que tonto usar la palabra paz en este mundo.


    Camino bajo la lluvia hasta la armería, Rafael abre la puerta de metal de color negro y adentro había mucho tipos de armas en exhibición, no conocía el nombre de ninguna de estas, ni los calibres para mi todas disparaban balas, me pare en la puerta y tenía el cabello un poco húmedo y Rafael estaba parado en el mostrador el cual al fondo estaba un zombi, Rafael le apuntaba mientras el zombi intentaba traspasar el mostrador de madera y estiraba las manos intentando tocarlo, Rafael se encontraba pensativo o serio, tal vez era mi mente que jugaba un poco conmigo pero el zombi tenía un parecido con Rafael, pero los ojos rojos eran los mismos que el de todos los zombis e igual de cadente de todo rastro de vida.


    —¿Lo conoces? —le pregunto pero Rafael le disparo y el zombi cayo detrás del mostrador.


    —Claro que no, solo pensaba cuales de estas hermosuras me llevare. —decía con tono alegre.


    Rafael comenzó a tomar todas las armas y las subió a la parte trasera de la camioneta, escopetas, ametralladoras, armas de 9 mm, algunos cartuchos y cajas de municiones cuando terminamos estábamos empapados y regresamos dentro del auto, Rafael se adentro mas al pueblo y unos minutos después se volvió a detener pero ahora a lado de un ciber, de nuevo se quedo pensando, sin sonrisa, la humedad en sus ojos hacia notar que el dolor era más profundo, después bajo y lo seguí, el ciber tenía una puerta corrediza trasparente, desde ella se veía un zombi femenino, el entro y se quedo unos minutos viendo a la zombi que caminaba hacia él, tomo un poco más de su cerveza y le disparo en la cabeza, el ciber también era una papelería, Rafael tomo un lapicero y regresamos al auto.


    —Es que necesitaba un lapicero. —se justifico con una falsa sonrisa.


    El condujo hacia el centro del pueblo, su acento poblano intentaba ser alegre y convertir la triste escena en algo divertido, no lo logro, solo reí para crear la ilusión de que creía sus mentiras sin palabras, el pueblo parecía intacto, no había rastros de guerra, algunos infectados caminaban por la calles adoquinadas de gris, en medio de pueblo había una gran parque con azulejo en el piso, banquetas de concreto sin respaldo y las flores de sus jardines secas, la lluvia seguía.


    Enfrente del parque estaba una presidencia pintada de amarillo con blanco y tenía unas grandes escaleras, del otro lado estaba la iglesia con estilo barroco, a lado de ella había una pequeña capilla de cristal dedicada a la virgen de la natividad, en esta iglesia había un pequeño patio de adoquín gris con unos cuantos arboles que dejaban caer las gotas entre sus ramas, cuando pase cerca de la capilla su cristal me reflejo, mis ojos café azulados estaban cansados y manchado por la mejillas de sangre, mi camisa tenía una mancha rehumedecida de sangre, estaba empapado por culpa de la lluvia, pero después vi la imagen de la virgen, en su habito azul y blanco, con la mano izquierda levantada como si me bendijera, que bendecía los cuerpos de personas que aun andaban en pie aunque desde hace meses estaban muertos, esa virgen seguía intacta como si aun el aliento de varias personas siguiera aquí, pudriendo los arboles que lloraban con la lluvia, caminamos hasta la iglesia de roca de cantera, ahora me dedicaba a seguir Rafael, la iglesia parecía intacta, pronto el párroco de la iglesia apareció con la túnica manchada y con la boca llena de sangre, los ojos rojos cadentes de humanidad, y el habitual quejido de muerte, Rafael le disparo ya que era un infectado y de pronto otro infectado apareció, esta vez Rafael se quedo de nuevo pensando y apuntando al infectado, este tenía una mordida en el pie, la sangre podrida manchaba el pantalón de mezclilla que usaba, después el volvió a disparar.


    —La fe, si este es el amor de dios preferiría que no nos amara tanto, sabes Gabriel, siempre pensé que dios era una mentira y ahora… sé que es una mentira para hacernos feliz ya que nuestros mundos caen y el mundo que todos compartimos ahora también ha caído, nuestros mundos se fueron a la verga. —me dijo Rafael con la voz desquiciada.


    La imagen del Cristo crucificado detrás del atrio, para mi ese hombre era más melancólico que esperanzador, no recuerdo la historia de ese hombre, después Rafael le disparo al Cristo, comenzó a llorar, aunque él no lo decía, sabía que este pueblo significaba mucho para él, yo solo lo miraba desde en medio desde la primera fila de las bancas, no tengo la verdad ningún punto hacia la fe, algunas cosas pierden sentido como el valor de la vida, tal vez la fe no es objetiva, la fe es solo creer en algo, aunque ese algo sea tan improbable o incluso imposible pero la fe es creer en ello, la fe es como creer que un día Rebeca y Cecilia volverán, es algo improbable e imposible y no tengo fe de que esto suceda, la fe no es objetiva y yo lo soy, lo objetivo es que ya no están y no volverán, ahora están en una isla disfrutando del sol, la paz y la tranquilidad, tal vez sea aun recuerdo para ellas que las vuelva un poco triste, pero solo soy eso, un recuerdo, esa es la fe que puedo tener.


    —Necesitamos unas cervezas para soportar que todo se fue a la chingada. —me dijo Rafael.


    El salió de la parroquia y mire cómo se dirigía a una tienda al otro lado del parque, de esta tienda salió una joven y de nuevo el se quedo mirándola por unos segundos, él le disparo y después de unos minutos en la tienda salió con dos cartones de cerveza y regresaba a la iglesia, al parecer no le afectaba caminar bajo la lluvia, tal vez era el cansancio pero creí que el lloraba bajo la lluvia, lavando su dolor, creí que era la forma en que él quería cubrirse ante mí que lloraba, dejo un cartón en la camioneta y el otro lo traía hacia la iglesia.


    —Descansemos un poco en la casa de dios y tal vez también del dios mismo. —me dijo.


    Rafael creía tanto en dios que la única forma de no dejar de creer en él era odiándolo, burlándose de las imágenes y la iglesia emborrachado por la cerveza para darse un falso valor, Rafael saco una televisión de alguna parte y la conecto a una planta de luz, coloco la televisión en el centro del atrio, la prendió y un canal de la televisión aun funcionaba.


    


    

  


  
    Capitulo 11


    El indio y La Estrella


    El ultimo canal del mundo tiene trata de un habitual noticiero que supongo que debió haber existido hace unos meses, solo la escenografía estaba un poco deteriorada y la chica que da la noticia estaba desarreglada, sostiene su cabello con una trenza de caballo mal hecha, se ve por los oscuros cabellos rebeldes que cuelgan en su frente que con la mala iluminación daban la ilusión de castaños, ella tiene el rostro de una tez morena un poco clara, tiene un labial rosado en su prominentes labios, llevaba una camiseta sin mangas de la cual sobre salen los sostenedores de un brasear negro, su rostro parece cansado y algunas voces existen al fondo.


    —El canal a un se sostiene en pie, es un milagro, al parecer las comunicaciones siguen funcionando pero el pronóstico es que comiencen a fallar en un par de meses, este canal en el que trabaje se sostuvo de mentiras, ahora intentare decir la verdad, esa era mi intención al dedicarme al periodismo pero el conflicto de intereses de tantas personas terminaron volviendo lo que fui, una periodista con credibilidad que dio la noticia pintada a como el gobierno le convenía, esa es una de las primeras verdades que hoy revelare, la verdad de ahora es que el gobierno de Turquía aun sigue en pie pero su población se ha reducido a un 5 porciento, Estados Unidos fue uno de los países que cayeron primero, Canadá aun sobrevive al igual que la mayoría de los países cercanos a los polos, el clima frio de estos países les ayuda ya que conserva en promedio un 20 por ciento de su población, nuestro país fue de los primeros en caer, de donde vino el virus no se sabe, el ataque fue a nivel mundial, se cree que cada ciudad de cada país fue atacada al mismo tiempo, el ataque al parecer solo se concentro en las ciudades relevantes de cada país, ninguna asociación criminal se acredito el ataque y ya tampoco ninguna sociedad quedo, ni criminal, ni benéfica, la mayoría de todos ustedes saben que no deberían dejarse morder, ahora como último gesto de una moribunda y una leal reportera les diré las mentiras que probablemente nos llevaron a esto, algunas verdades son tan crueles que no desearía que acabaran con la fe que aun tienen, el país antes de esto estaba a unos meses de pasar a ser propiedad de los Estados Unidos a causa de la deuda externa y la política del presidente de México que estaba terminando con la riqueza de el país, otra verdad eran los masacres del gobierno, cuando un levantamiento de un pueblo se salían de control y comenzaba a llamar la atención nacional y se publicaba en todos los medios, el gobierno ordenaba una purga y la justificaba que era un movimiento de armado iniciado por criminales, esto sucedió con el masacre de los maestros, el masacre de la universidad más importante del país, también se cubrían los errores de los funcionarios de alto grado nacional, se desacreditaban los videos publicados por redes sociales de funcionarios corruptos efectuando un delito criminal, hubo varios videos, como el de un senador que se le veía matando a una persona, otro donde recibía un soborno y otros más, las personas que intentaban mostrar esta realidad eran desacreditadas y destruidas socialmente haciendo que perdieran la fe en la personas que intentaban salvar y que los terminaban odiando, los eventos ridículos de varios canales televisivos era muy mostrados para cubrir algo que sucedía en el país, normalmente sucedían en el aumento a un producto, como gasolina, gas y ocasionalmente en masacres del país, dirán por que dijo esto ahora, es la última acción de una reportera que creía en mostrar la verdad pero que en el paso tuvo que decir lo que le ordenaba el gobierno y así fue matando sus convicciones de ser la voz del pueblo, pero siempre creí en la verdad, las noticias eran ambiguas y esto ayudaba a construir una historia ambigua.


    Dijo la reportera después mostro una mordida en su pie, estaba cansada, después una mano le paso un revolver y ella lo comenzó a jugar e intentando parecer valiente para decir.


    —Es mi última acción como periodista por ello he querido que sea una revelación a los pocos que me ven nacionalmente, unos 10000 nos indica la computadora que aun nos ven, esta mordida la recibí saliendo del foro y sin darme cuenta un infectado se me abalanzo y mientras lo pateaba logro morderme, la historia que di la mayoría de veces fue ambigua, disfrazada para que no despertáramos y ahora todo el gobierno no logro despertar, no esperaban algo así, la historia ahora no será tan ambigua.


    Ella dijo tapándose la cara con las manos, después las quito y sonrió con las lágrimas aun resbalándose por los cachetes, después coloco el revólver en su sien.


    —Es la primera vez que dijo las noticias como son, sin disfrazarlas ahora tengo una sensación de que cumplí con mi deber, el deber de ser la voz del pueblo que ahora ha caído. —ella dijo y se disparo con una gran sonrisa.


    Me quede conmocionado con lo que mire, después la señal se fue, mire asustado a Rafael, el dormía cómodamente en las bancas, tome una cerveza, era abre fácil, era de una marca extraña, Bill W. estaba en letras negras con un fondo rojo y con un pequeño lema “¿Por qué bebes esta primera cerveza?”.


    La vedad es que con ese lema supongo que no venderían mucho cervezas o pasaba como con los cigarros que aunque en su cajas traían advertencias de las consecuencias de consumo aun así seguían vendiendo muy bien, la gente seguía destruyéndose el cuerpo y todo alrededor de ello, el no tener recuerdos me hace muy analítico, ¿Por qué yo tomaba esa cerveza?, quien sabe, aun no le había dado mucha importancia a la cerveza que sostenía, en eso Rafael se despertó.


    —Las cervezas se beben, no se ven. —me dijo con voz ebria.


    El apago el televisor y después me miro con una cruda mirada de alcohólico, el se reía de mí y de mi cerveza.


    —¿Qué es lo que ves a esa cerveza? —me pregunto burlándose de mí.


    —Solo veía su lema ¿Por qué bebes esta primera cerveza?, no sé por qué lo hago. —el se rio de mi cuando le di mi respuesta.


    —Ese lema es tonto, yo bebo… por…. —dejo la frase sin terminar. —yo… bebo… por… amor.


    Lo miro pero el cierra los ojos y cae dormido en una banca.


    —Ya tomate la primera cabron, tú también puedes comenzar a beber por la viejas que conociste, la mía ya ni siquiera creo que siga con su puta vida. —me dijo como si estuviera despertando pero al levantar su cara estaba llorando.


    —Creo que ellas valen unas cervezas.


    —La mía valía un cartón y yo no le valía ni una gota, dime algo Gabriel en realidad ¿a cuál de las dos amabas? —el me pregunta.


    —Creo que a Rebeca, pero Cecilia concluía todo en mi, era feliz eso me agrada de ella, me gustaba como sonreía era algo inexplicable en mi. —le confieso mientras acaricio la madera de la banca y siento un frio en las manos como si tocara los dedos fríos de Rebeca.


    —El amor es inexplicable, yo amaba a Ximena más que la cerveza, pero fui como el indio que soñaba con tocar el sol y que termino quemándose, así de imposible fue mi sueño. —me dijo con su voz ebria y cruda.


    El se sentó de nuevo en su banca, el olor del cadáver del padre y el sacristán era un poco incómodos pero por su historia lograba olvidarlo, el olor de muerte paso a ser el fondo de nuestra conversación, la lluvia era fuerte lo que volvía sus palabra crudas y sus lagrimas lo lograban mantener mas frio.


    —¿Y qué fue de los dos? —le pregunte.


    —Nada, en mi pueblo mi familia era de las de abajo, mi familia eran los peones y ella era de los ricos, nuestras putas vidas jamás estuvieron destinadas, fui con ella en la secundaria después de reprobar el año anterior por no ser muy bueno para el estudio, siempre fue un poco indiferente conmigo, ella sabía que su destino era ser la mujer de alguien igual que ella y mi destino siempre fue ser el indio que adoraba el sol, como pasaron los años en la secundaria nuestra amistad fue perdurando, me enamore de su inteligencia, era la más inteligente del salón, me enamore de sus travesura, la mire con sus novios de su altura, ya sabes los chico ricos, y todo se termino el día de la graduación, si hubiera sabido que ese sería el ultimo día que la vería la hubiera abrazado más fuerte, después de eso ella fue a una escuela fuera del alcance de mi familia y nuestra relación se redujo a solo puros mensajes, parecía que nuestra amistad perduraría, ese fue un sueño más del indio, un día la vi y le declare mi amor.


    Tomo un fuerte trago de su cerveza, a esas alturas el ya lloraba con más fluidez, me miro y su ojos oscuros demostraban lo cruel que pueden ser lo recuerdos y siguió.


    —Ella me rechazo, incluso fue dulce la forma en que lo hizo, después de ello nunca volví a tener contacto con ella, todos los sueños del indio se fueron a la verga, termine la preparatoria y unos días después ella también la termino, sus padres hicieron una gran fiesta y el indio se dio cuenta de su lugar en el mundo unos meses después, a veces la veía en las calles de mi pueblo, siempre siguió igual de linda, maldita sea siempre fue demasiado hermosa para el indio, unos meses después ella se caso, ese fue creo el motivo por el cual entre al ejercito, es curioso fue en uno de estos días, fue un 30 de noviembre, el día de su cumpleaños y ya sabes el indio fue a ver como perdía su estrella, en su vestido blanco, con su marido uno de su sociedad y es ahí cuando sientes que te lleva la chingada, me fui y regrese a mi pueblo hasta el año, en el parque de mi pueblo la vi un domingo después de misa, sola y con un pequeño bebe, las lagrimas de maricon me salieron en ese entonces, el indio miraba la estrella que parecía más lejana, su puta mirada solo era de lastima, no volví hasta los dos años y la vi con otro bebe y con un pequeño de dos años y nada había cambiado, yo seguía siendo el indo y ella mi estrella, esa fue la última vez que la vi en la calle no la volví a ver nunca más, no sé qué paso con ella, la hubiera mirado un poco más la última vez.


    Rafael acabo su cerveza y quedo viendo al Cristo destruido por él mismo, su llanto se había calmado.


    —¿Y no hubo nadie más después de ella? —le pregunte.


    —Después de ella no hubo nadie que hiciera latir mi tonto corazón de igual manera, ¿me quede esperando el amor y no sé si ella lo supo?


    —Tal vez siempre lo supo.—le dije intentándole dar ánimos.


    —Hay que ser lo bastante macho para aceptar que una vieja no te ama, aunque te duela aquí. —Me dijo mientras se daba de golpes en el corazón, su voz aun era cruda.


    —Somos compañeros del desamor. —le dije pero el solo sonrió.


    —No lo somos, yo ame alguien sin miedos y dudas y tú no sabes a quien amas. —me reprocho.


    —después encontrare la respuesta de esa pregunta, pero no servirá de nada, ahora ninguna de las dos está aquí.


    —¿Entonces por qué tomaras esa primera cerveza? —el me pregunto.


    —Solo por no dejarte beber solo.


    —Claro una mano sola no sostiene el pájaro.


    El se volvió a dormir de manera repentina, mire la cerveza y la tire en el piso, algo era verdad nunca supe a quien de las dos ame y recordé la frase de Rafael, “el amor es inexplicable”, Cecilia era inexplicable para mi, tome una decisión de cierta manera ya que el recuerdo de Cecilia se había vuelto muy fuerte y creo que así ella se volvió amor, Rebeca fue lo que fue, alguien con quien probablemente nunca hubiera sucedido nada, solo un beso que recordare por siempre.


    Cerré las pesadas puertas de madera de la iglesia, después con las bancas en las que creo que la gente solía sentarse y arrodillarse para rezar las uses como leña para fogata, había muchos cerrillos regados por las ceras, el frio de mis manos comenzó a minorar en contacto con el fuego y después me quede dormido.


    El frio inundo todo, mis manos, mi cuerpo y eso me despertó, la fogata estaba extinta, temblaba por el frio y de mi boca salía ese vapor, volví a prender la fogata con mas bancas, pronto todo el frio se había ido, era la hora más oscura antes del amanecer, pronto Rafael se despertó y se acerco a la fogata, no dijo nada su rostro era de un ebrio.


    —No pensé que te despertaras antes del amanecer. —el me dijo con su voz ebria.


    El se acerco a la fogata y rozaba sus manos para guardar calor, el olor de los cadáveres era más fuerte, Rafael miraba al sacristán.


    —Solo esperaremos a que amanezca y nos iremos a ver al general, debí regresar ayer.


    —Si, ¿y qué me puedes decir de ese General del que tanto hablas? —quise saber más de esa persona.


    —Es un hijo de la chingada, el puede convencerte de las locuras más grandes, cuando esto comenzó el me convenció de quedarme con él, dijo que todas las personas por las que yo perdería mi seguridad eran personas que tal vez ya no vivían y las que vivían, yo no les importaba, él fue el único que se quedo en la base, incluso me dijo que a ti no te importaba para nada en ese entonces ya estabas desaparecido, pero en el fondo se que no es un buen hombre o eso es lo que creo.—me respondió con una carcajada.


    El se volvió a dormir a lado de la fogata, yo salí al patio de la iglesia, la lluvia se había detenido, el frio no había aminorado, todo estaba húmedo, me senté en las escaleras de la iglesia que conectaban al patio, saque el arma de Cecilia y la mire, su peso era menos de cuando la tome la primera vez, pero el peso en mi mente era más fuerte, creo que aun guardaba su olor, eso me hizo sonreír, tenía abierta la cazadora de Rebeca por ahí entraba el frio de la mañana, la cerré y el problema de esta cazadora era que también guardaba el olor de Rebeca, maldita guerra de recuerdos, malditos ojos azules y verdes que están constantemente en guerra, era complicado definir mis sentimientos pero de ella ya no importa nada, las dos me abandonaron y parece que intento convencerme de que aun están aquí.


    El amanecer comenzó, el sol sale detrás de la iglesia poco a poco dejando ver los colores de las flores del patio, Rafael se sentó a mi lado y llevaba una cerveza en la mano, también llevaba la chamarra del sacristán muerto.


    —¿De dónde sacaste tu chaqueta? —le pregunte.


    —Era del sacristán, me gusta, me encantaban los pinches gallos de peleas incluso cuando iba en la preparatoria los criaba.


    —¿Qué se siente tener una vida? —le pregunto sin darme cuenta.


    Me mira mientras aun tiene la cerveza en la boca, el parpadea varias veces y toma aliento del aire frio.


    —Se siente de la verga, pero la vida es indispensable, Gabriel no sé porque tuviste la suerte de no recordar nada, las pocas veces que hablamos parecía como si tu vida fuera más de la chingada que la mía.


    —Deberíamos irnos ya. —le dije en susurro al saber que mi pasado era muy cruel.


    — ¿qué chingada madres piensas? —me pregunto.


    —Pienso que hare de mi vida, y el objetivo es saber las metas de mi vida, para ello debo conocer al General.


    Él ni siquiera me hizo caso, termino su cerveza y después respiro profundo y camino hacia la camioneta, había terminado de amanecer, algunos infectados caminaban por las calles, nada de qué preocuparse, eran lentos y a sus quejidos y ojos rojos ya me había acostumbrado, subí a la camioneta y comenzábamos a salir pero Rafael se detuvo unos segundos después, se bajo de repente, su rostro se volvió serio, se paro en medio de un zombi femenino, de cabello negro y con un labial rosado en sus labios muertos, ella caminaba lento y con un tambaleo cerca de Rafael, su mirada roja perdida en él y la de él perdida en el zombi, cuando casi las manos grises tocaban a Rafael él le destruyo la cabeza con una bala, estaba llorando ya que sus lagrimas la reflejaban la poca luz del sol y sonrió con las lagrimas que entraban en su boca.


    Subió al auto y no le pregunte nada, intentar describir por donde el condujo es confuso, solo diré que los campos fueron cambiados por bosque de encino, el clima se volvió más húmedo y después de un largo y silencioso tiempo en la carretera entro a una campo de terracería y después de unos minutos ahí llegamos a una base militar y rodeada de ella miles de zombis.


    La humead corre por el pasto grande que rodea la gran base militar, la sombra fría de la niebla que bajaba con lentitud por uno de los cerros que rodeaban la base, un gran cabaña en medio y a su lado otras más pequeñas, una torre de vigilancia en la entrada y todo rodeado con una cerca metálica, las fríos cuerpos chocando contra la cerca, quejándose, pudriéndose.


    —Vale madres, son mas de los que deje, tendré que matar a todos.—dice Rafael golpeando el volante.


    Rafael bajo de la camioneta y de la parte trasera tomo unas 20 granadas. Yo baje de la camioneta y lo sigo, el se detiene a unos metros de los zombis y estos al vernos caminan hacia nosotros, Rafael comienza a lanzar las granadas, ríe como un niño que lanza piedras a un charco, explosión tras explosión con cuerpos de zombis volando en el aire, la sangre parece como agua que salpica, los miembros de los zombi en el aire son como ramas podridas que caen de los arboles.


    —No los puedes matar, ellos ya están muertos. —le grito.


    Nunca hubiera hablado ya que a Rafael se le escapo una granada a unos metros de mi, la explosión golpea todo mi cuerpos, siento como si se destrozar mi cuerpo y creo que llego mi hora de morir y solo dejo que mi vida se aleje.


    Despierto entre los brazos de Rebeca en una cama blanca, la luz lenta del sol y el poco frio de una mañana se cuelan por mis poros, la miro e intento besarla y ella me deja hacerlo.


    —¿Cómo es que estoy aquí? lo último que recuerdo es que una granada me exploto. —le pregunto.


    No sé qué sucede y ella solo me responde con una sonrisa burlona, ella se ríe de mí como si le contara un chiste y me acaricia el rostro con sus cálidas manos.


    —Gabriel, de seguro solo fue una pesadilla, solo fue un sueño. —me responde con una voz tierna y cálida, ella no es así.


    —Si puede ser que solo fue un sueño. —me dijo intentado convencerme que solo he despertado de una pesadilla.


    Nos seguimos abrazando y besando hasta que alguien brinca en nuestra cama, es un niño de como 5 años, tiene mis ojos y viste un pijama amarillo de un popular personaje de una caricatura.


    —Papi, es hora de levantarse.—me dice el niño mientras brinca a mis brazos.


    El niño me sueña y brinca a los brazos de Rebeca y ella lo abraza y le da de besos en las mejillas.


    —Gaby y tu hermanita, ¿Dónde la has dejado? —Rebeca le pregunta al niño.


    —Venía detrás de mí, es un poco lenta mami. —el niño responde.


    En la puerta de la habitación esta una niña muy pequeña de unos 2 o 3 años mirándome con unos ojos verdes y se los talla por sueño, la niña corre a la cama y brinca para subirse, en brincos llega a mis brazos, la abrazo sin entender que sucede.


    —Papi ¿ahora si me compraras un helado? —me pregunta la niña.


    —Caroline es demasiado temprano para un helado. —la reprende Rebeca con una dulce voz.


    —Quiero un helado, ¿papi verdad que tu si me lo compraras? —la niña me pregunta sin preocuparle la opinión de Rebeca.


    —Claro Caroline, yo te lo comprare. —le respondo.


    —¿Y a mi papi? —me pregunta el niño.


    Le dijo que si y una pelea entre los dos niños empieza, es extraño pero me sentía bien al ver pelear a mis dos hijos por un helado, una emocionante y tierna discusión por un helado comienza, Rebeca solo los mira con ternura y nos tomamos de las manos y entonces caigo en cuenta… esto… esta felicidad… es solo…


    Todo solo es un sueño…


    Antes de despertar veo como mi hija Caroline desaparece en pequeñas luces, le sigue su hermano Gaby y por ultimo Rebeca, quizás los sueños son puertas a mundos seguros y donde podemos ser felices, los sueños no son reales pero todos tememos despertar de los sueños que mas amamos.


    Despierto con dolor en los brazos, al abrir los ojos veo parados enfrente de mí a Rafael y otro hombre, mueve mis manos por instinto pero siento un dolor en cada nervio, el dolor es insoportable que termino gritando, también me duelen las costillas y los músculos al despertar, siento de forma literal el dolor de despertar de un sueño que amo.


    —Eres muy chingon, no podría creer que fueras la verga andando. —me dice Rafael sonriéndome.


    El otro hombre viste un traje militar de color verde y solo me mira con unos duros ojos azules.


    —¿Por? —le pregunto.


    Veo mis manos cubiertas por vendas que se encuentran manchadas de sangre, la cazadora de Rebeca ha quedado toda rasgada.


    —Porque sobrevistes a la explosión de la granada, eso es ser la verga andante.


    —Dime algo Gabriel ¿en verdad no recuerdas nada? —me pregunta el otro hombre.


    El hombre separa las manos cruzadas, se acerca para ver si miento cuando responda, me analiza intentando descubrir algún secreto en mí.


    —No, ¿Quién es usted? —le pregunto al hombre desconocido.


    —¿Quién soy?, deberías preguntarte ¿Quién eres tu?, un hombre sin pasado es solo otro muerto como los de hoy en día, eres como uno de ellos, caminas sin vida, sin sentido no eres más que el recuerdo de Gabriel. —me dice el hombre.


    — ¿y usted es? —le cuestiono.


    —Soy Emilio Esquer, General de la división especial de la seguridad nacional de México.


    —¿Y yo quien soy? —pregunto.


    —Tú eres el causante de este mundo. —me responde como si viera aun monstruo.


    —No digas estupideces —le grito mientras apretaba mi puño y sentía el dolor de las heridas, no puedo aceptar que alguien me acuse de ser el causante de esta pesadilla. —¿Cómo una persona puede ser causante de todo esto?


    —Eso es lo que yo me preguntaba y luego te veo de nuevo y no sé como lo hiciste, solo sé que tú fuiste, quédate aquí y ayúdame a salvar a las pocas personas que quedan, será una de forma de tu redención. —me dice mientras me estira su mano.


    —No digas estupidez, ¡maldición!, no puede ser, me niego aceptar que yo cause todo esto. —le sigo gritando al General pero el solo me sigue mirando con seriedad.


    —¿Es verdad General? Gabriel hizo que el mundo se fuera a la chingada. —pregunta Rafael intentando no creerlo.


    —Al parecer Gabriel, los recuerdos jamás fueron tan innecesarios. —me dice el General mientras me ve como a un perro a punto de ser atropellado.


    —Me niego aceptar esto, no puedo ser yo.


    —Puedes creer lo que quieras, la verdad siempre estará, es que tu lo hiciste, terminaste con lo mejor de nuestras vidas, la mía, la de Rafael y la tuya, huiste por unos meses y al parecer has regresado, ahora te ofrezco una manera de redimirte, acéptala, puedes ayudar a salvar lo poco que queda de la vida. —me dice el General enojado.


    —Si es verdad, ¿Por qué lo hice? —le pregunto.


    —Rafael, tú que lo conociste mejor que nadie no crees que él sería capaz de acabar con el mundo, si tuviera la oportunidad, si pudiera, porque su fe en el mundo se había terminado. —le dice a Rafael.


    —Es… posible… —responde Rafael intentado no decirlo, después bajo la cabeza y sale de la barraca.


    —Te lo explicare Gabriel, eras una persona muy solitaria, al parecer no tenías a gente muy unida contigo, Rafael era la única persona con la que hablabas y precisamente no podría decir que lo apreciabas, creo que al ser tan analistas de todo, analizaste el rumbo del planeta, de la sociedad, las constantes incitaciones de guerra en el mundo, la decadencia moral, la delincuencia que termino con muchas vidas, una de esas vidas fueron las de tu padre y una amiga tuya, el ver que las personas se volvían mas vánales que nunca, tal vez creíste que la humanidad ya había perdida la importancia de existir, pudiste creerte dios y destruir al mundo, dios lo hizo con un diluvio y tu lo harías con una pandemia, es quizás que tu fe en el mundo se perdió, tu fe en las personas, como lo perdiste con Rebeca y Cecilia. —me dice el General.


    Como puede saber de ellas, es quizás que todo lo que dice es real, perder la fe en las personas es fácil, he perdido la fe desde que Rebeca y Cecilia me abandonaron, en mi vida anterior puede haber perdido la fe en las personas, la periodista de la televisión perdió la fe en que alguien la salvara y prefirió suicidarse, lo único que queda es seguir las órdenes del General y tener una redención salvando personas.


    —Se de ellas por Rafael, el me conto lo que sucedió, creo que el perder la fe en las personas es muy fácil, yo lo hice con una persona y hoy en día aun no recupero esa fe, piénsalo. —me dice el General mientras sale de la barraca.


    Recuerdo al estar solo el diario que traigo conmigo, lo saco de la cazadora de Rebeca, los sostengo con poca fuerza ya que las manos me duelen, comienzo a leer las páginas amarillentas.


    25 de octubre del 2021


    No sé qué es lo que ha ocurrido, los días se han vuelto húmedos y fríos, los infectados comienzan a moverse al norte, en grandes grupos, los he visto pasar, de cientos e incluso de miles, en el norte está el refugio donde esta mi hija y esposa, tal vez el lugar ya ha quedado destruido, tal vez ellas ya están muertas.


    No hay nada porque vivir, las llamas del sol creo que comienzan apagarse para mi, iré al sur, no hay nada más porque vivir, la dos razones de mi vida ya no están, me siento mal por ser el responsable de este mundo, el haber creado este mundo junto a mi amigo Gabriel, supongo que esto era inevitable, lo hicimos con la intención de salvar vidas, intentábamos crear un mundo mejor y terminamos por terminar el que teníamos, espero morir.


    Recuerdo el momento en que creamos la enfermedad, nació para ser la cura y se convirtió en algo parecido con que lo que debía terminar, los últimos recuerdos de mi esposa e hija fueron sus sonrisas en la despedida, mi esposa Ashley y mi querida hija Pamela.


    Al parecer destruí el mundo, al parecer soy el monstruo que la rubia veía cuando la mate, no puedo dejar de ver la cazadora de Rebeca y sentir que destruí su vida, destruí la vida de Alex, la vida de mi novia Cecilia, la vida de mi amigo Rafael, la vida del doctor Carlos, lloro como un bebe al darme cuenta que destruí las vidas del mundo, quería respuestas sin conocer las preguntas, entonces… escucho el silbido tierno de mi hermana y miles de imágenes y sonidos regresan a mí, mi mirada inocente se pierde y regresa la habitual y fría mirada de Gabriel, Leo muere entre las lagrimas y la mirada desinteresada de Gabriel


    Recuerdo mi vida…


    


    

  


  
    



    Parte 3


    Las Crónicas De Gabriel

  


  
    Capitulo 12


    La Vida Es Cruel


    Ahora que recupero mi memoria no me importa la muerte de la chica rubia, no me importa nada respecto al estúpido soñador del Doctor Carlos, incluso no me importa si todo el mundo muere, para mí todos son molestos con sus tontos y triviales problemas cotidianos, me duelen mi ojos café azulados debe ser porque he llorado, no había llorado desde que Nina murió, ahora lo entiendo debí de alucinar con Nina en Zaragoza, al parecer el haber pasado estos días como Leo valieron la pena solo por el hecho de haber vuelto a ver a Nina, “las palabras pueden salvar al igual que destruir, las palabras tienen el poder de cambiar el destino de las personas” es lo que Nina siempre me decía cuando no quería hablar con nuestros compañeros en las tareas, todos ellos eran unos estúpidos preocupados por tener pareja, viviendo solo por esperar un capítulo más de su serie favorita, intentando destacar en las redes sociales y publicando sus vidas intimas como si fueran famosos, ahora que lo pienso Nina también realizaba todas esas estupideces de adolecentes y por alguna extraña razón la soportaba.


    Mis padres nunca nos enseñaron nada del amor, es como si el habernos tenido era una molestia para ellos, puedo contar con los dedos las veces que festejamos navidad, solo fueron 2 y eso solo porque insistimos demasiado, una de esas navidades termino con la ausencia de nuestra madre y una golpiza de nuestro padre, mi hermana Julieta debe seguir viva en alguna parte de Puebla, ahora que recuerdo toda la mierda de mi vida me dan ganas de volver a olvidar pero eso es de cobardes y yo no lo soy, ahora tengo una meta y es encontrar a mi hermana, no me quedare aquí a salvar personas ya que por mi todas pueden morirse.


    Ahora que intento recordar si fui capaz de destruir el mundo me doy cuenta que tengo una laguna de 6 meses, las ultimas cosas que recuerdo es que fui promovido a la División Especial de la Seguridad de México en un proyecto para buscar la cura del VIH, me asignaron como líder del escuadrón 4 que estaba integrado por 10 personas, la verdad no me importa si ellos siguen con vida, mi escuadrón fue encargado de la seguridad interna del laboratorio secreto y el incitador para este proyecto fue el propio General que buscaba una cura par su hija, ahí conocí al Doctor Carlos Bolívar y el viendo mis conocimientos en virología me pidió colaborar con él, Carlos me dijo que el Gobierno buscaba la cura del VIH para usar con fines políticos ya que la darían a conocer junto con la cura del cáncer, dos enfermedades muy productivas a nivel mundial, los gobiernos y empresa pagarían bien por mantenerlas en secreto, el gobierno de México pediría en sus tratos beneficios ya fuera importaciones o cualquier otro negocio, solo era para conseguir más poder, nuestra recompensa como investigadores seria cualquiera de nuestros sueños, yo solo pediría la muerte de mi cuñado y unos cuantos miles de millones, Carlos pediría lo mismo o algo parecido, la recompensa del General era salvar la vida de su hija.


    La laguna de 6 meses en mi memoria me impide saber si encontramos la cura, no lo creo ya que el virus muere con el huésped, quizás creamos algún tipo de hongo que controla los cuerpos, es difícil saber sin algunos estudios en pacientes, no importa solo debo encontrar a mi hermana y huir de aquí, también podría viajar a una isla, se manejar helicópteros, el único consuelo que puedo tener, si es que ayude a crear este mundo es que no lo hice con intención, quizás ayude a crear este mundo de la misma forma accidental que Dios creó al ángel que se terminaría convirtiendo en el diablo.


    Veo la cazadora de Rebeca en mis manos y su recuerdo duele más por una extraña razón, al final la termino tirándola ya que no sirve y entonces me percato que el haber vivido como Leo por unos días me hizo más sentimental, nunca he entendido porque la vida es cruel y por ello me encerré en mi soledad, con palabras frías y directas, me convencí que la vida de las otras personas no me importaban, en realidad me molestaba el ver como las personas eran felices y cuando yo fui feliz con mi amiga Nina alguien tuvo que matarla, me encerré de nuevo en frialdad y entonces perdí la memoria, me enamore de Cecilia y Rebeca y lo más obvio era que al recordar mi vida ellas me dejaran de importar pero no es así, creo que es momento de cambiar, intentare ser más humano.


    —Tu mirada ha vuelto a ser fría, como la de antes, como la de Gabriel. —me dice Rafael desde la puerta.


    Veo la cerveza en sus manos es una de la marca Bill W. que solo tiene unos años que entro en México, odio el sabor amargo de la cerveza pero a Nina le gustaba, esa cerveza es una ironía ya que Bill W es el seudónimo de uno de los fundadores de Alcohólicos Anónimos o mejor conocida como AA, es triste recordar que se tanto de alcohólicos por tener un padre alcohólico, el unos años antes de que muriera intento cambiar su vida y abandonar el alcohol como un acto de redención, primero visito la AA y después leía algunos libros y asistió a las juntas, es verdad que logro mantenerse sobrio los últimos años de su vida pero cuando llego al paso donde pedía perdón a toda las personas que afecto me visito, los alcohólicos son estúpidos ya que piden perdón sin esperar que los perdonen ya que ellos piensan que no lo merecen, es como pedir un pan para tirarlo, yo no perdone a mi padre por los maltratos y por lo que se mi hermana tampoco lo hizo. Esa cerveza era una ironía de la vida ya que tenía el nombre de un fundador de los Alcohólicos Anónimos, la cerveza solo es otro mal chiste de la vida.


    —¿Qué sucede? —me pregunto después de cansarse de mi silencio.


    —Que tomas una ironía. —le respondo.


    —No me importan las tonterías que dices.


    —¿Cuánto tiempo estuve desmayado? —le pregunto.


    —¿Por qué no dices nada de lo que dije?


    —¿Y tu porque no dices todo con tus habituales groserías? —le respondo y recuerdo todas las historias que Rafael me contaba y me doy cuenta de lo que hicimos en el pueblo al que visitamos ayer.


    —Bueno, entonces tu pinche mirada ha vuelto a ser mamona como la de antes, contento. —Me dice.


    —Es que he vuelto a recordar mi vida, he recordado muchas cosas, como que tú eras un buen amigo y un poco molesto.


    —Ese era el mamon Gabriel que recordaba.


    —¿Tu tuviste algo que ver con este pinche mundo? —me pregunta mientras se recarga en la entrada.


    —Es posible, no lo creo, solo sé que el general sabe todo lo que yo sé, aun hay una laguna de seis meses y esa laguna acerca de esto, la sabe el general. —le respondo intentando ser honesto.


    —Eres frio ahora, comienzo a extrañar a Leo, ¿entonces esto lo pudo causar un virus? —me termina preguntando.


    —No es probable, los virus mueren con el huésped, es más probable que sea algún tipo de hongo.


    —Olvidaba que eres un genio, maldito genio de pacotilla, sabes tanto.—me dice Rafael riendo.


    —¿Mi arma? —le pregunto.


    El me mira con miedo pero al final la saca de su ropa y me la da, el peso del arma logra que me duelan los dedos pero también recuerdo a Cecilia, es casi un chiste el saber que es mi novia y ella seria la cuarta novia en mi vida, ahora nada de eso importa ya que ahora me volveré a esconder en mi soledad, recuerdo que cuando era pequeño y solía confundir las palabras solitario y soldado pero al final las dos me terminaron describiendo, ahora que lo pienso si hubiera conocido a Cecilia con todos mis recuerdos me habría enamorado de ella en un instante, los polos opuestos se atraen y nosotros lo éramos, las personas frías como yo buscan personas felices para que sean las luces de nuestras oscuras vidas.


    —Solo unas horas, son como las seis de la tarde, falta poco para oscurecer. —Rafael me dice respondió mi pasada pregunta.


    El me mira intrigado al ver que no separo la vista de la arma, es una Colt M1911 esta es una arma pesada y de alcance medio, de calibre .45, la guardo entre mi ropa.


    —Me iré Rafael, este lugar es mas melancólico de lo que recordaba y sabes que nunca me he llevado bien con el General, manipula con facilidad, si no hubiera recordado mi memoria es posible que me hubiera convertido en un fiel seguidor, pero ahora sé que él es posiblemente tan culpable como yo de este mundo. —le dijo a Rafael.


    —¿Y a que dedicaras tu vida? —me cuestiona.


    —Buscare a mi hermana, he pasado los últimos años muy alejado de ella, es probable que este muerta, pero incluso me gustaría verla de nuevo aunque sea de pie, sin vida.


    —Si que eres cruel, al parecer aceptas con mucha calma la posibilidad de que tu hermana se la llevo la chingada. —me dice mientras termina su cerveza.


    —En este mundo no tiene caso decir pablaras tontas de esperanzas y engañarse uno mismo con palabras bonitas que terminarían por ser revelaciones crueles, mi padre solía decir, acepta tu realidad para poderla cambiar, si vives en sueños no podrás convertirlos en algo más que sueños.


    —Al parecer necesitas esto. —nos interrumpe el General asomándose por la puerta con una cazadora café muy parecida a la mía.


    —Me iré. —le dijo al General.


    —No tienes por qué irte, las persona están muertas, se que suena cruel pero eso es así, vamos Gabrielito no hay nada mas allá afuera por lo cual arriesgar tu vida. —me dice calmado como si él tuviera todas las respuestas.


    —Aquí solo hay mentiras. —le dijo.


    —¿Porque lo dices?


    —Porque es verdad, tú sabes lo que provoco este mundo, tal vez yo lo cree pero tú sabes porque, tú fuiste él quería una cura para el VIH. —le dijo al General.


    —Debes saber algo, yo insistí con ello por una sencilla razón —hizo una pausa, miro a Rafael y regreso a verme, su mirada parecía real, lo miraba con mi habitual mirada fría y un nudo en su garganta apareció, al parecer las palabras eran reales —mi hija tenia VIH, solo quería salvarla y tu terminaste con el mundo y creo que con ella también, tengo motivos para odiarte, como los tiene Rafael, aun así tengo fe en ti, fe en que te redimas.


    —¿Cómo se llamaba ella? —pregunto Rafael.


    —Ashley, ella era la persona por la cual hubiera terminado con el mundo. —respondió el General.


    —De todo modos me iré, solo necesito mi arma. —dije.


    El General solo me sonrió como un buen amigo, agacho la cabeza y se acaricio la barbilla, me levante de la cama y me puse mis botas, camine para salir de la barraca pero el General me apunto con su arma a unos metros.


    —¡No puedes irte!, no seas estúpido, tu acabaste con todo y ahora te vas como si no tuvieras ni remordimientos. —me grita el General con desesperación.


    —Siento remordimientos, pero no cambiare en nada el mundo ahora, evaluó que los estados físicos y mentales en los infectados son irreversibles, salvar personas no me interesa pero las personas terminan fallando, como lo sabes ya lo he visto en este mundo con Rebeca y Cecilia, así que la fe en las personas ahora sería más tonto que antes. —respondo calmado.


    —¿No tienes fe en ellos? —el General me pregunta incrédulo a mi reacción.


    —La fe no me ha mantenido con vida.


    —¿Entonces que te ha mantenido con vida? —me pregunta.


    —Los hechos, el hecho ahora es que dispararas, ¿no es así?, hazlo, la verdad si todo lo que dices suele ser verdad, morir no me llena de miedo.


    El General disparo.


    De forma mágica la bala no me da y de otra forma mágica el General se encuentra en el suelo, Rafael se encuentra detrás del General y al parecer lo golpeo con la culata de su arma, no puedo decir que no he tenido miedo a morir pero de nada sirve preocuparse, una de las reglas al nacer es que todos moriremos en algún momento, el miedo más grande que he tenido es perder a un ser querido, ya que solo imaginar que esa persona ya no está es escalofriante, mi miedo más grande en este momento es perder a mi hermana July.


    —Sé que volverías Gabriel, ¿porque no se lo dijiste a él? —me dijo Rafael mientras comprobaba si el General seguía desmayado.


    —Porque él no tenía esperanza en mi, ni yo en el. —le respondo.


    —Deberíamos irnos.


    Minutos después los dos nos encontrábamos en la carreta con la camioneta roja que seguía llena de todas la armas y municiones, el atardecer me parece melancólico ahora, en mi casa solíamos dormir muy temprano así que a veces apenas la noche había empezado y ya me encontraba durmiendo, en las mejores noches me escapaba a la habitación de mi hermana, debía ser muy cuidadoso en no hacer ruido ya que mi padre me podía escuchar y me podría pegar, la mayor parte del tiempo se encontraba ebrio y hablando en otro idioma, en silencio abría la puerta y me subía a la cama de July y me abrazaba en silencio dejándome dormir con ella, en ocasiones hablábamos de cuentos que inventábamos en susurros para que mi padre no nos oyera, en nuestros cuentos mi padre era el ogro malvado, el duende que comía niños, el oso que destruye el panal de abejas, las mejores ocasiones era cuando despertaba por alguna pesadilla a media noche y ella me consolaba con palabras hasta que me volvía a dormir.


    —¿Cómo se llamaba tu hermana? —me pregunta Rafael sacándome de mis pensamientos.


    —Como mi padre y mi madre la nombraron. —respondo.


    —Esas son las mamadas que respondías siempre, al parecer si has vuelto a ser tu, el frio Gabriel, me caía bien Leo, eres muy mamon.


    —Vamos Rafael, nos conocimos en la selección de la división, jamás confié en nadie, los de mi equipo solo fueron los único en los que confiaba y eso de manera relativa y de alguna manera tonta también confiaba en ti, recuerdo que no aprobaste la prueba de aptitud.


    —Bueno, no todos somos unos putos genios que dejamos la virología para unirnos al ejército —me dijo Rafael. —¿Por qué te uniste al ejercito?


    —Mi hermana se llamaba Julieta. —le respondo evitando su pregunta.


    —¿Por qué te uniste al ejército? —Rafael vuelve a preguntar.


    —Mi hermana se llama Julieta. —repito la respuesta.


    —Ya veo, no quieres hablar de eso, ¿y dónde vamos? —me pregunta dándose por vencido.


    —Vamos a la casa de mi hermana, llegaremos en una hora o dos.


    Llegamos al condominio donde mi hermana vive o vivía pero ya es de noche, estamos cerca del centro de Puebla así que es peligros hacer ruido, es extraño que el condominio tenga las calles de piso hidráulico seca, en este condominio mi hermana vivió con su marido desde hace 6 años, hoy ella tendrá unos 24 años, vemos unos duraznos sin hojas mientras buscamos la casa y entonces unos cuantos zombis aparecen, Rafael acaba con ellos con una arma con silenciador, entramos a la casa con unas lámpara pequeñas y lo primero que encontramos es al zombi de mi cuñado, le disparo tres veces en la cabeza con mi arma aunque solo era necesario una vez, entro en silencio hasta la sala donde hay fotos de mi hermana y su familia y también algunas cuantas de mí y mis padres.


    Ahí estaba es mi hermana en una esquina convertida en zombi, sus ojos azules ahora son rojos y me miran con dolor o eso me parece, comienzo a llorar sin darme cuenta y mi miedo mas grande se hace realidad, por un vago momento creo que ella me reconoce, le apunto y le disparo en la cabeza, no hay palabras para describir el dolor de verla caer si ningún tipo de vida, me derrumbo entre lagrimas, caigo de rodillas frente a su cuerpo y sin importarme el mal olor o mancharme de sangre la abrazo, lloro y la abrazo como cuando tenía pesadillas y puedo oler los últimos rastros de su perfume.


    —Rafael, mira como hasta el corazón mas frio se ve derritió por el amor, el amor a una hermana que dio su infancia por mí, ella fue la alegría de los días más tristes de nuestras vidas. —le dijo lleno de dolor a Rafael que solo me ve.


    El grita en la oscuridad y opaca mi tristeza, el dispara al suelo con un sonido sofocado por el silenciador, el sangra de su pie y el cuerpo de un niño de unos 4 años esta junto a él, es quizás mi sobrino el que tiene la cabeza destrozada.


    —Maldición, vale madres, no lo puedo creer, ya me llevo la chingada. —dice Rafael con gritos opacados.


    El niño muerto tenía el mismo cabello de su madre, todas las razones para vivir me abandonan, mi hermana está muerta, mi amigo pronto lo estará también, ¿Por qué la vida es tan cruel? Y recuerdo lo que mi hermana decía “la vida no es cruel, son los sucesos, el caer de una hoja de otoño no es tan triste si ves que pronto vendrá el invierno y miles de hojas secas volverán a nacer, la vida desparece cosas de nuestras vidas eso es un poco triste, pero cosas nuevas nacen, la vida es tan triste como con los ojos con la que la mires, tú la veras con tus hermosos ojos café azulados”.


    Ahora veía el cuerpo de mi hermana entre mis brazos, el dolor de mis manos fue tan pequeño comparado al de este momento, la oscuridad se volvía lenta, los gritos de Rafael se calmaron, la luz de mi infancia terminaba por extinguirse, las palabras más bonitas de mi frialdad fueron de ella, Julieta fue la hermana mayor ejemplar, recibiendo golpes por mí, cuidando al pequeño niño de ojos café azulados que se volvió lo más importante de su pequeña vida.


    —Lo siento Rafael, nunca pensé que esto terminara con tu vida. —le pido disculpas a Rafael.


    —No importa, todo en mi vida ha valido madres, no hay razones por las cuales vivir, seguía solo porque le prometí a alguien nunca darme por vencido.


    —¿A Ximena? —le pregunto.


    —No, a ella nunca le hice ni un puta promesa de esa clase, ella decía que las promesas eran tontas, por que las promesa que no se cumplían eran como las estrellas que explotaban. —me dice y veo con la poca luz nocturna que su pie sangra de forma fluida.


    —¿Alguna vez hiciste una promesa relacionada con ella? —le pregunto.


    El camina y prende la luz, el chasquido del encendedor ilumina todo, después el camina con el dolor de su pie hasta la cocina y regresa, había manchado el piso con su sangre.


    —Si, le prometí que la dejaría de amar. —me dice Rafael mientras toma un trago de una cerveza.


    —¿Y cumpliste tu promesa? —le pregunto.


    —No, cuando amas con todo el puto corazón es estúpido prometer que dejaras de amar alguien, fue estúpido prometer que dejaría de amar a Ximena.—me dice.


    —Detendré la hemorragia de tu pie.


    Camino hasta él y dejo caer el cuerpo de mi hermana, su pie sangra mucho y rompo unas blusas tiradas en la sala y las uso como torniquete, y después busco unas vendas en la habitación de mi hermana y las coloco en el pie donde mi sobrino mordida a Rafael, al parecer no era un herida grave.


    —Deberíamos dormir. —le sugiero a Rafael.


    —Mejor comamos, es mi ultima cena, bueno los dos sabemos que el que me mordiera ese chamaco es señal que pronto moriré, deberíamos tragar como si fuera nuestro ultimo día, bueno el mío si es. —dice bromeando aunque en el fondo sé que es valentía inútil.


    Le hago creer que creo sus mentiras, los dos tomamos de la alacena cereal y latas de conserva, al buscar en el refrigerador la peste de tortillas y otros alimentos descompuesto inundan la cocina, no sentamos en la mesa pequeña y comenzamos a conversar cual de nuestros escuadrones era mejor, después de decirle que el suyo era mejor pasamos a hablar de cuál era el mejor equipo de fútbol del mundo y mientras la noche se vuelve más vieja, los cantos de grillos llegan y encuentro una respuesta de Ximena, de vez en cuando miro el cuerpo de mi hermana, al igual que el charco de sangre alrededor de ella, apenas puedo contener las lagrimas, las bromas y estupideces de Rafael dejan que no me sienta tan mal.


    —¿Sabes por qué las promesas se parecen a las estrellas que explotan? —Le pregunto a Rafael en su último lapso de atención antes de dormirse.


    —¿Porque? —me dice con voz ebria.


    —Porque las promesas pueden durar años, brillan mientras la promesa siga vigente, al igual que una estrella, pero en el momento en que la promesa es rota es solo en unos minutos, las estrellas explotan en unos minutos, no importa la promesa al fin y al cabo termina por extinguirse.


    —Que mamadas dices, intentare decir tus mamadas, si una estrella no explota se convierte en algo que se convertirá en agujero negro y este existirá por siempre en la eternidad, una promesa termina en el momento en que se cumple o en la que se quiebra, si se cumple su recuerdo siempre existirá aunque vague sola en la eternidad. —el me dice y me sorprenden sus palabras.


    Rafael camino hasta un sofá y se quedo dormido.


    —Te prometo Julieta que intentare ver la vida con los ojos con la que tú la mirabas, con unos ojos de felicidad, con los ojos café azulados que te llenaban de alegría como cuando éramos niños. —prometo en la oscuridad mientras miro el cuerpo de mi hermana.


    —Lo siento Rafael, tu nunca tendrás esa promesa que existe en la eternidad, nunca podrás cumplir tu promesa, nunca podrás dejar de amar a Ximena. —dijo de nuevo entre susurros al ver como Rafael duerme.


    —¿los recuerdos suelen morir con nosotros? —me pregunto mientras acaricio el rostro de mi hermana y uno de mis dedos se mancha de su sangre.


    


    

  


  
    Capitulo 13


    Una Triste Historia


    Es inevitable que Rafael muera y supongo que tendré que aceptarlo, al igual que he aceptado la muerte de July y Nina, suena cruel decirlo pero la muerte de Rafael no significa mucho para mí, esta noche he deseado tener dulces sueños pero no los he tenido, en realidad no he soñado nada, solo ha sido como un abrir y cerrar de ojos, Rafael me despierta.


    —Vamos Rafael es demasiado temprano, aun esta oscuro, no creo que entre más temprano estés despierto ayude algo a que no mueras. —le dijo mientras me restregó los ojos y bostezo.


    —Eres un cabron, recuerdo que así eras de cruel, no podía morir sin recordar tu frialdad. —me dice bromeando pero en realidad esta triste.


    —Disculpa, intentare ser menos cruel. —intento disculparme al darme cuenta que esta triste por morir.


    —Tú eres así, si no lo fueras seria otro hijo de la chingada de más. —me dice alegre.


    El bebe un poco de una cerveza, creo que el tener una sentencia de muerte le da el pretexto de beber hasta morir, este es otro de mis pensamientos crueles.


    —¿Qué haremos? —le pregunto.


    —Pensé un poco en lo que dijiste, quiero vivir toda la puta eternidad, quiero que recuerdes que me gustaban los gallos, quiero que recuerdes que tuviste un amigo, quiero que alguien después de mi recuerde a Ximena, quiero vivir eternamente en una puta promesa, así que quiero que me prometas algo.


    —¿Qué?


    —Después te la diré, ahora solo quiero que prometas que cuando llegue el momento tú la cumplirás. —me pide.


    —Claro Rafael, cumpliré el deseo de un moribundo. —le prometo.


    —Eres tan frio como la madrugada, eres un puto culero. —me dice bromeando.


    —Disculpa intentare ser menos cruel, deja dormir por el momento. - le pido.


    —¿Dormir? si ya estoy por irme.


    —¿Dónde? —pregunto.


    —Bueno cabron a mi me queda poco tiempo, no tengo una puta vida… que desperdiciar como tú, para mi cada puto segundo vale un montón. —me dice con un falso tono de enojo.


    Era verdad, bueno debía acompañarlo, el frio hizo que me dolieran más las manos, moví un poco las manos pero aun dolían más.


    —¿Y dónde iremos? —le vuelvo a preguntar mientras siento dolor en mis dedos por el frio.


    —Donde nos lleve el camino.


    —Bueno no tengo otra cosa más importante que hacer que acompañar a un muerto. —me percato que he dicho al cruel. — disculpa, me deje llevar de nuevo.


    —No importa cabron, me caería de la chingada que me tuvieras lastima. —me dice y distinguió una sonrisa en la oscuridad de la madrugada.


    —Oye Rafael, ¿tienes miedo de morir? —le pregunto.


    —No, hace un día tal vez me hubiera importado mucho pero ahora me importa una chingada, los gallos morían por darme diversión, los criaba, los cuidaba aun en las noches, les compraba medicinas, vitaminas, todo solo para después verlos morir en los palenques, fiestas patronales, la sangre que corría en mis manos es la que había cuidado tanto por qué no acabara, esa era mi diversión y lo es, pero ahora que tu un pensador me hace pensar, eso es lo que hacemos nosotros las personas, criamos niños, los cuidamos, les damos estudios, solo para que después de un tiempo mueran, igual que los gallos, ellos morían a manos de una navaja, nosotros a veces también, pero también morimos por enfermedades, accidentes automovilismos, descuido como en mi caso, pero al fin de cuenta luchamos en la vida para morir.


    —¿Tienes miedo de que tus recuerdos mueran contigo? —le pregunto.


    El prende la luz y veo el cuerpo de mi hermana y la sangre seca a su alrededor, Rafael toma una foto de la sala y la acaricia.


    —Los putos recuerdos suelen morir con nosotros, tu hermana y todo su puto mundo murió con ella, era muy bonita, si la hubiera conocido te hubiera hecho mi puto cuñado, tenía unos bonito ojos azules, yo moriré y el recuerdo fiel de Ximena morirá conmigo, sus putos ojos color avellana ya no estarán, su putos labios que no bese ya no estarán, sus contadas canas ya no estarán, ella morirá conmigo, en cierta forma yo morí cuando ella murió, tu también moriste cuando tu hermana murió, los recuerdos de lo que formamos parte mueren y nosotros morimos un poco con ellos, puta madre no sé cómo he llegado a hablar así, es por tu influencia de seguro, sabes Gabriel, pero mientras alguien vivía y formemos parte de sus recuerdos seguiremos vivos, yo moriré y mis recuerdos morirán conmigo, pero viviré en los tuyos y Ximena vivirá en los tuyos al igual, tu hermana vive aún en ti.


    El tomo mas su cerveza hasta que la termino, en la cocina saca un cartón de cervezas y la lleva la camioneta y después regresa.


    —Vámonos, tengo que disfrutar los últimos putos minutos que me quedan. —me dice.


    —Deberíamos llevarnos los cuerpos y darles sepultura. —le sugiero.


    —Está bien Gabriel, tal vez también cabe una tumba para mí.—me dice sonriendo.


    Entre los dos cargamos los cuerpos de mi sobrino y hermana, los ponemos en la parte trasera de la camioneta, aun es my oscuro, aun faltaba demasiado para amanecer, de repente veo como Rafael bajo de la camioneta y fue al cuerpo de un infectado, tardo unos minutos con él y después volvió a subir a la camioneta, me entrego sonriendo un celular de última generación, y un reloj de manecillas con reloj digital, después tomo un poco de cerveza.


    —Es para que me recuerdes, tal vez así vivía con más puta fuerza en tu mente. —me dice mientras comienza a manejar.


    Conduce con calma, tranquilo, el ve los paisajes e intenta disfrutarlos, Puebla siempre era muy fría en las noches y muy caliente en el día, después de un buen rato por la carretera él se detuvo, bajo del auto y se paro en frente de un terreno de cebada seca, era otoño casi me olvidaba de ello. Después tomo una pala de la camioneta y comenzó hacer tres hoyos, lo ayudo, al parecer si estaba haciendo su propia tumba, no dije nada, que se le podría decir a alguien que moría, ¿Qué le podía decir yo? y después de unos minutos terminamos las tres tumbas.


    —Gabriel es hora de que cumplas tu promesa. —dice mientras deja caer la pala.


    —¿Y cuál es?


    —Que me mates, no quiero ser un puto zombi, tu lo prometiste, ves por que una promesa no se debe hacer tan fácil, imagina lo que he sentido yo al haber prometido que la dejaría de amar.


    —¿Ahora? —pregunto incrédulo.


    —Que frio eres, ¿entonces lo harás?


    —Si. —le respondo, ya lo había prometido.


    Aun esperaba que solo fuera una broma pesada.


    —Ahora no, hablemos hasta que amanezca, mientras tanto enterremos a tu hermana y sobrino, hablemos y que después que me lleve la chingada. —me dijo triste y me doy cuenta que no es solo una broma.


    —Por mi está bien. —dijo con indiferencia mientras muevo los hombros.


    —Sabía que para ti no significaba mucho, por eso te pido esto. —me confiesa y unas lagrimas se me escapan.


    —Si es verdad. —intento ser frio pero no puedo, al parecer si lo considero mi amigo.


    —Si eres muy frio. —me dice cuando ve mi dolor en mis ojos y las lagrimas, un muerto que es irónico es en lo que Rafael se ha convertido.


    En silencio bajamos los cuerpos de mi hermana y sobrino, ella quedo en la tumba de la derecha y a su lado queda su hijo, Rafael baja el cartón de cerveza de la camioneta y se sienta enfrente de la tumba de mi hermana y yo me siento a su lado.


    —¿Cómo se llamaba tu sobrino? —el me pregunta.


    —No sé, nunca lo conocí.


    —¿Por?


    —Ella se junto, se alejo de mi familia, su esposo la golpeaba y yo la quería defender como cuando ella me defendía de mi padre y terminaba recibiendo los golpes, pero ella amaba tanto a su esposo que lo justificaba, se enfada conmigo por defenderla, así que solo nos dejo de ver, no la culpo de haber huido de la casa. —le confieso al muerto a mi lado.


    —¿Por?


    —En mi casa no era muy diferente la historia, mi padre era un ebrio, un ebrio irritable, no podías hablar porque se molestaba, no podías jugar por que se molestaba, no podías existir por que se molestaba, cuando yo y mi hermana éramos niños y el nos escuchaba que hablábamos tomaba una vara, un cinturón, un cable o alambre y nos golpeaba, Julieta me protegía con su cuerpo, ella estaba marcada en toda la espalda y piernas por golpes, por eso no usaba faldas, y nunca usaba ropa ligera, me protegía, decía que era su pequeño, me acariciaba cuando mi padre terminaba de golpearnos, los dos nos limpiábamos las lagrimas, nos abrazamos hasta dormirnos, ella me cuido, yo también tengo algunas marcas en la espalda, era cuando ella no estaba y mi padre me golpeaba.


    Me subo la camisa y playera y le enseño las cicatrices que había olvidado, puedo sentir el aire tocarlas aunque ya tiene en años en que han cicatrizado, esas cicatrices duelen más que la heridas en mis manos.


    —Tu padre si era un hijo de puta, el mío no, el era un poco ebrio, pero era de esos ebrios que te dan dinero, cuando se le bajaba la peda no se enojaba por darnos dinero, era casi la misma persona ebria que sobria.


    —Si. así fue mi infancia, mi hermana me daba consuelo cuando lloraba, los dos nos escondíamos cuando mi padre llegaba, ahora el dolor en mis manos me recuerda un poco a esos días, Julieta hubiera tomado mis manos y la hubiera besado, diría que no quitaban el dolor pero hacía sentirme mejor el alma, siempre supo quitar las lagrimas y poner sonrisas.


    Tomaba otra cerveza, el frio seguía, aun estaba oscuro, veía el cuerpo de mi Julieta, el también.


    —Era muy bonita tu hermana, ¿Cómo dices que se llamaba? —me pregunta Rafael mientras acaba con otra cerveza.


    —Julieta.


    —¿Y tu mama?


    —Trabaja todo el tiempo, mi padre no lo hacía, de alguna forma vivíamos de manera decente nunca nos falto nada, creo que mi madre era algún tipo de ejecutiva, por eso siempre nos exigió dieces a mí y Julieta, ella sabía que mi padre nos golpeaba, pero nunca hizo nada, crecimos, nos separamos un poco yo y Julieta, seguíamos siendo la prioridad del otro, hasta que ella lo conoció, tenía 16 años y ella 18, se fue con él, mi padre no había cambiado nada y así la vida se volvió más cruel para mí, la única luz en ese momento cambio de oscuridad.


    —¿Y tú?, ¿qué paso con tu familia? —le pregunte a Rafael ya que estaba cansado de hablar de mí.


    —No mucho, a mi padre se lo llevo el puto alcohol cuando tenía como 17 años, mi madre le siguió por la tristeza, después de ello todos los hermanos nos dispersamos. —el me dijo mientras tomaba otra cerveza.


    —Se algo desde hace tiempo. —le confieso.


    —¿Qué puta madres sabes?


    —Que toda tu familia está muerta. —dijo sin detenerme a pensar. —disculpa, intentare ser menos cruel.


    —¿Cómo lo sabes? —me pregunto.


    —En ese pueblo recordé un poco tus historias, tu hermano el armero, tu hermana la de la papelería y tu hermano el sacristán, solo no sé quien fue la última chica a la que le disparaste.


    —Ella era Ximena. —me confiesa.


    —¿Entonces fuiste a tu pueblo a terminar con ellos?


    —Si, no creo que ellos quieran vivir por siempre en esa puta vida, yo no lo querría.


    — Ximena era bonita. —dijo intentando hacerlo sentir mejor, que más le pudo decir a un muerto.


    —Era la mujer más hermosa de mi puta vida, tenía unas cañas en su cabello negro que me encantaban, creo que eso es lo que más me gustaba de ella.


    Comienza a amanecer y es momento de matarlo, tomo mi arma y le apunto a la nuca mientras él ve como sale el sol.


    —Esta es nuestra última conversación, la verdad hubiera deseado hablar con Ximena una última vez, no se puede, que mal. —dice resignado con su voz ebria.


    —Te recordare amigo. —dijo y las lagrimas me fluyen.


    —Claro, serías un hijo de puta sin no lo hicieras.


    —Pensaba. —dijo intentando hacer más larga nuestra despedida.


    —Tú te la pasas pensando.


    —Pensaba que tan importante es un amigo, llegue a la conclusión que no lo es mucho, pero la cruel verdad es que tu significas mucho, eres el único idiota que se acerco a mí, todos se alejaban de mí y yo de ellos, yo era un silencio que nadie quería escuchar y tú te distes el momento para oírlo, aunque siempre pareció que no me importaba tus conversaciones, bueno al principio no me importaban —sonreí un poco y el también, el tomo un poco mas de cerveza. —pero después las escuchaba y me importaron poco a poco, tu historia de cómo cuidar gallos, de cuando tus amigos y tu fueron un burdel a los 15 años, él como la prostituta se rio de ti por no poder… bueno tu sabes lo que dijiste, tu anécdota de como regresaste de un baile donde te querían golpear, el cómo estuviste a punto de ir a ver a Ximena después de unos meses de casada, siempre escuche tus palabras, el haberte interrumpido con mis preguntas, era arruinar una buena historia.


    —Siempre me escuchaste. —se dice como si no lo creyera.


    —Si.


    —Intentare matar al puto sol. —dice riendo y ebrio.


    Rafael vacía la carga de su arma al horizonte donde el sol salía, en cada disparo una grosería le acompaña.


    —Ya dispara. —me dice.


    —Nunca te olvidare, tu promesa vagara eternamente en la soledad.


    Cierro los ojos y disparo, solo oigo como el cuerpo de Rafael cae en el pasto, abro los ojos y veo el cuerpo de Rafael, nunca he deseado tanto olvidar.


    **********


    Rafael sentía frio en el cuerpo unos segundos antes de que Gabriel lo matara, lo olvido cuando tomo por última vez de su cerveza y entonces la vida parecía tener sentido para un moribundo, “una vez Ximena me dijo que le gustaba ver los amaneceres. —pensó Rafael al ver al sol que intento matar hace unos segundos.” Ximena siempre fue su sueño y cuando ayer la miro sin vida su corazón latió por ella, aun con la muerte presente el amor no murió, Gabriel disparo pero en las milésimas de segundo que tardo la bala en llegar a la cabeza de Rafael, el recordó su triste historia de amor.


    Como cualquier otra historia de desamor empezó con un error, Rafael reprobó su primer año de secundaria y le toco repetir en el grupo de Ximena, la primera vez que la miro solo fue para decir “es bonita” pero pronto eso cambio, el no leía ni con fluidez y la maestra siempre le pedía a Ximena que lo ayudara, el recordaba con precisión el olor a cerezas que ella tenía, es curioso lo que recuerdas milésimas de segundos antes de morir.


    Le fue difícil aceptar que Ximena solo lo quería y sentía compasión, el odiaba esa expresión de compasión pero los años pasaron, el solo se esforzó por pasar de grado para estar con Ximena, muchas veces solo paso con 6.6 y 7 de promedio, el día de la graduación llego y el recordaba como ella iba vestida y peinada, ella recito un poema de Amado Nervo en la despedida del grupo, ahí en medio de la multitud con todas las miradas centradas en ella, Rafael se percato que la niña “bonita” ahora era una mujer con pechos y trasero.


    Ese día ella se despidió con una sonrisa, el “adiós” que ella le dijo aun resonaba en su mente y lo peor es que él se dio cuenta que su amor secreto jamás se haría realidad, los dos continuaron con su vida, ella entro a la BUAP y el a un bachillerato publico de su pueblo, solo se encontraban de vez en cuando en las calles y ella lo saludaba y el sentía como su corazón palpitaba, entonces la vida le dio una falsa esperanza, los dos por casualidad se encontraron en una red social y comenzaron a intercambiar mensajes, él le contaba de su afición a los gallos de peleas pero a ella eso no le importaba, extrañamente su relación floreció.


    —Hola. —escribió un día Rafael en su viejo teléfono que heredo de su hermano mayor.


    —Hola, no había necesidad de que lo escribieras. —ella respondió desde su viejo celular que compro con sus ahorros, su padre era de los hombres más ricos del pueblo pero se decía que la trataba diferente y los malos chismes decían que no era su hija.


    —¿Qué haces?


    — nada. —dijo pero en realidad estaba leyendo un libro de más de mil páginas que le pidieron leer en la BUAP.


    —¿Te puedo decir algo y no te enojas? —le escribió con varias faltas de ortografía y sin poner los signos de interrogación pero Ximena ya había aprendido a leer su forma incorrecta de escribir.


    —Depende de lo que preguntes.


    —Es que me gustas mucho ¿no quieres ser mi novia? —el escribió sin signos de interrogación.


    —No. —llego el mensaje después de varios minutos.


    —¿Por?


    —No lo sé.


    —Ahh.


    —Lo siento. —fue lo único que ella escribió.


    —No importa. —escribió Rafael mientras intentaba no llorar.


    —¿Amigos?


    —¿Por qué no podemos ser novios? —el tuvo que escribir.


    —No quiero escribirlo.


    —Dilo, por favor.


    —Es que no tenemos ningún futuro.


    —¿Por qué soy pobre?


    —Es por muchas otras razones pero esa es una.


    Rafael apago su celular en ese momento pero en la noche la curiosidad volvió, no encontró nada en su bandeja, al parecer ella lo había bloqueado de la red social, el odio su lugar en el mundo, esa noche el se la paso llorando odiando con todo su ser el lugar que le toco en el mundo, los años volvieron a pasar y el se graduó de la preparatoria con notas bajas, Ximena se graduó unos días antes y su supuesto padrastro hizo una gran fiesta donde la mayor parte del pueblo estaba invitada, Rafael no asistió y en cambio compro un paquete de cervezas y las tomo todas, su noche termino en una enfrascada pelea con un poste de luz.


    Dos mese después Ximena se caso en una gran boda, los mariachis resonaban con fuerza al inicio de la misa, Rafael fue a la iglesia pero no soporto verla con su vestido blanco y casándose con otro, el salió antes de que ella dijera si, unas semanas después el se enlisto al ejercito, no podía seguir en ese pueblo ya que sentía que todo ahí lo asfixiaba, no soportaba ver feliz a Ximena, era quizás un amor enfermizo pero él no encontró otra forma de soportar el dolor.


    Ximena nunca tuvo una vida fácil, ella no entendía porque su padre no la trataba con el mismo cariño que a sus hermanos pequeños, el siempre jugaba con Roberto y con Belinda, la comprometió desde hace años para conseguir el apoyo de un alto político, su padre era un político mediocre, ella soñaba con ser bióloga o algo parecido pero renuncio a sus sueños para tener algo que siempre deseo desde niña, sacrifico su futuro por el amor de su padre.


    El día de su boda ella miro entre el público a su viejo amigo Rafael, ella nunca lo amo pero no fue ella la que lo bloqueo de su red social, fue su madre que encontró los mensajes y no podían permitir que ella pudiera enamorarse de un pobre, quizás si ella hubiera sido pobre y el hubiera confesado su amor desde la secundaria, ella se hubiera enamorado de Rafael, ella se entero un mes después de su boda que Rafael se había unido al ejercito y dos días después se entero que estaba embarazada.


    Rafael regreso a su pueblo un año después y un día ellos se encontraron en el parque, la seguía amando, le fue tan fácil saberlo cuando la miro como se acercaba con un bebe en brazos.


    —Hola. —el dijo y ella se sentó a su lado en la banca de concreto.


    —¿Qué tal el ejercito? —ella pregunto mientras acurrucaba a su bebe en su brazos.


    —Es lo que esperaba. —respondió y tomo de su cerveza.


    —Ya veo. —ella dijo y quedo mirando su tristeza. —dame una cerveza.


    —No puedes tomar, estas amamantando. —el respondió intentando ser educado.


    Ximena lo quedo mirando con una tierna mirada de enojo, él le entrego una cerveza, él le hubiera entregado el mundo si se lo hubiera pedido.


    —Tomar una no es tan grave. —ella dijo sonriendo y tomo.


    —¿Qué tal la vida de casada? —el pregunto mientras bajaba la mirada y acaricia nervioso el envase de la cerveza.


    —Es lo que esperaba. —ella dijo y los dos rieron. —me gusta el sabor de esta marca, Bill W. Esta cerveza tiene un sabor dulce.


    —¿Cómo se llama? —el pregunto señalando al bebe que dormía.


    —Marcos, así se llama su papa. —ella contesto intentando no lastimarlo.


    —Ya veo. —el dijo un poco triste pero lo dos rieron de nuevo.


    —¿Amigos? —ella pregunto mientras estiraba la mano.


    —Si. Supongo que amigos de cerveza. —dijo mientras levantaba su cerveza vacía.


    —¿Qué tal lo gallos? —ella pregunto.


    —Ya no he criado, ¿te gustan los gallos?


    —No, pero a ti sí.


    —Si. —el se limito a responder con una voz triste y feliz.


    Ellos siguieron hablando por horas de cosas triviales, al final de su conversación los dos se despidieron como buenos amigos, unos días después el regreso al ejército.


    Paso otro año para que Rafael regresara a su pueblo, el visito la misma banca del parque todos los días con la esperanza de que se volvieran a encontrar, un día los dos se reencontraron, ahora ella paseaba con una carriola doble donde le hablaba a dos bebes, ella lo miro y camino para saludarlo y platicar.


    —Hola Rafa. —ella saludo.


    —Hola Ximena.


    —¿Cómo ha estado tu año? —ella pregunto mientras se sentaba a su lado.


    —Bien, ¿y el tuyo?


    —¡grandioso! Tiene tres mese que mi pequeño Rafael nació.


    —¿Rafael? —el pregunto sin creer que ella había nombrado a uno de sus hijos con su nombre.


    —Si. Escogí ese nombre por ti.


    Ellos siguieron hablando de cosas triviales por horas, Rafael jugaba con el bebe con el que compartía nombre, tras unas horas ellos se despidieron y fue la última vez que la miro con vida. Hace un día cuando la miro sin vida su corazón siguió latiendo con la misma fuerza, el aun la amaba a pesar de que estaba muerta, los labios mal pintados, los ojos rojos sin vida y los lamentos de zombi que ella producía no pudieron matar el amor, Rafael pensó al verla muerta que la estrella del indio solo se convirtió en una piedra fría que aun amaba.


    Las milésimas de segundos que la bala había tardado en entrar a la cabeza de Rafael terminaron, el perdió la conciencia después de unos 5 segundos, su corazón tardo unos minutos con un latido lento pero al final se detuvo, el recuerdo de Ximena no moría con Rafael, el recuerdo seguía existiendo en el hombre detrás que sostenía la arma temblando, la arma en la mano de su amigo Gabriel dejo de temblar.


    ************


    Siento una extraña sensación al ver la sangre en la nuca de Rafael, siento otra extraña sensación al darme cuenta que hace unos segundos él seguía con vida, mis lagrimas cesan y me percato que estamos en los campos del pueblo natal de Rafael, al parecer él quería morir lo más cerca posible de su Ximena, incluso el quiso morir en su sueño de amor.


    —Tal vez nos veamos pronto amigo, hasta pronto, también no veremos pronto Julieta. —le dijo a los cuerpos que están a mis pies.


    Meto con calma a Leo a su tumba, las manos me duelen cada vez que paleo para tapar las tres tumbas, las vendas de mis manos terminan coloridas de rojo por la sangre al terminar de taparlas, en la de en medio queda July y siento otra extraña sensación al saber que mi hermana ya tampoco esta, subo a la camioneta y veo la hora en el reloj que Rafael me regalo, son las 6:48 am, escucho con calma como el segundero avanza y me parece que a cada segundo el sol regresa, me percato que cada 2 segundos una lagrima se me escapa.


    Esta parte de Puebla es seca y la mayor parte del tiempo el clima es caluroso y las noches heladas, en otoño como ironía el clima suele ser más húmedo que en primavera, es gracioso pero en Puebla el clima suele ser caprichoso, unas horas llueve, otras el sol quema y otras el viento sopla y todo en solo un día, el invierno tiene días calurosos pero noches donde los charcos y ríos se congelan, quizás pienso todo esto porque cuando estamos tristes por las muertes intentamos distraernos con el clima, alejamos la prioridad de la muerte y el dolor por flores bañadas por la lluvia, pasto congelado y todo lo que nos haga olvidar el sufrimiento, Nina solía decir algo peculiar en los días fríos cuando leía una novela romántica, casi siempre lo escribió en los libros que leía.


    Amar es aceptar, aceptar es resignación,


    Resignación es tristeza, tristeza es dolor


    Y así es el camino al amor.


    Ahora recuerdo que ella se enojaba por llamarla “china poblana”, ella murió hace años y esa fue la razón para unirme al ejercito, me gusta pensar que ella es un término y que su muerte me llevo al concepto de justicia pero el ejército no se dedicaba a crear justicia.


    —Nina. —dijo mientras prendo la camioneta.


    Conduzco lejos de las tumbas, paso la entrada al pueblo natal de Rafael pero solo hay zombis de ambulantes y silencio, mi vida ahora tiene un nuevo propósito y es salvar a la mayor numero de personas antes de que muera, conduzco sin sentido solo distrayéndome con los plantíos de cebada, haba, trigo, maíz pero todos están secos, veo una milpa verde a la orilla del camino, la última planta en morir es la que sufre más al igual que la última persona que logra sobrevivir, la última planta ve como mueren sus hermanas y su verano pero al final ella también muere, seca y marchita, ahora solo espero mi muerte.


    Los arboles también mueren solo que ellos de pie, es lo que pienso al verlos en medio de varios campos son ocotes, sabinos, malvones, eucaliptos, duraznos, capulines, todos sigue verdes en medios de las cosechas secas pero ellos también morirán y un sabino seco me lo confirma. Veo como una pareja de ancianos intenta correr lejos de unos zombis, en realidad solo la anciana corre, el anciano lo intenta pero con ayuda de su bastón solo logra correr a la misma velocidad que los zombis, intentan escapar a una de las tiendas comerciales que abundan a las orillas de las carreteras en México, detengo el auto cerca de ellos y lo primero que veo al bajar son los rostros de miedo de los ancianos, los salvare intentando cumplir con mi promesa.


    No tardo en matar a los zombis con mi arma, me duele mi mano por la fuerza del disparo e incluso mi sangre traspasa los vendajes, las gotas de sangre caen en las líneas blancas y otras resbalan por mi Colt, las arrugas de los ancianos les dan una mayor expresión de miedo al verme, la anciana es morena con unos ojos café rojizos, su cabello negro se lo peina en una trenza de tres mechones, en cambio el anciano es de piel blanca, el me mira sin miedo y de su camisa saca una botella de alcohol.


    —Gracias muchacho, por poco y moríamos. —me dice la anciana y me abraza.


    —Vieja tonta para que lo abrazas, disculpe joven a mi vieja —dice el anciano molesto y después la separa de mí, me quedo un momento petrificado después sonrío. —gracias por salvarnos, vamos a un refugio, ¿no quieres acompañarnos?


    —Hay viejo tonto, el nos acompañara, no ves que está solo. —le doce la anciana.


    —Gracias, no los puedo acompañar, busco a alguien, les ofrezco la camioneta y las armas para que lleguen a su refugio, tal vez después no volvamos a ver. —les miento para intentarlos salvar.


    —Ves vieja, él no vendrá, espero que encuentre a quien busca. —me dice el anciano.


    Les doy las llaves y solo bajo unas cajas de balas para mi Colt, la señora me mira con un poco de tristeza en sus ojos cafés después mira mis manos, se asusta al ver la sangre y las heridas.


    —¡hay muchacho! ¡Tus manos! —grita horrorizada.


    Me acaricia los dedos llenos de sangre con ternura y me duele, la anciana corre a la tienda y regresa con alcohol, algodón y vendas.


    —Deja al muchacho en paz. —le dice al anciano.


    —Cállate viejo estúpido.


    —¿No le molesta mi vieja, muchacho? —me pregunta.


    —No señor. —respondo con calma al anciano borracho, mi padre me enseño a golpes a respetar a mis mayores.


    —Ves anciano estúpido, solo lo voy a curar, bueno muchacho te vaciare un poco de alcohol en las manos, te ardera pero es para que no se infecte.


    Asiento con la cabeza y ella retira las vendas, hay partes en mi mano donde la piel esta levantada, ella vacía chorros de alcohol en mis dos manos y arde como fuego que me quema, ella unta alcohol a los algodones y limpia con cuidado mis brazos hasta los codos donde terminan las heridas, usa las nuevas vendas en mis manos cubriendo incluso hasta las yemas de los dedos.


    —Gracias. —le dijo cuando termina.


    Ella sube a la camioneta y el anciano prende el motor.


    —¿Disculpe señora porque me abrazo? —le pregunto a la anciana.


    —Porque vi que necesitabas un abrazo. —me responde mientras me sonríe.


    —¿Porque me curo? —pregunto


    —Porque me recordaste a los cuatro hijos muertos que tuve. —ella me responde.


    —Mis hijos nunca tuvieron unos ojos hermosos como los tuyos muchacho, pero ellos jamás los tuvieron tan rojos de llorar como tú, así supe que necesitabas un abrazo, tus manos sangraban muchacho por eso las cure, hubiera esperado que alguien que encontrara a uno de mis hijos en tu situación hiciera lo mismo que hice yo. —agrego tristemente la anciana unos minutos después.


    El anciano me alza su botella como despedida y la camioneta se aleja, debe ser terrible enterrar a cuatro hijos y esa anciana lo ha hecho, los despido sonriéndoles, intento ver con optimismo el hecho de que ahora tendré que caminar por la carretera, será más cansado pero supongo que es más divertido el ver los zombis más cerca.


    Mientras camino me pregunto si fui capaz de destruir el mundo, mis últimos recuerdos me dice que tenía el desinterés y odio suficientes para hacerlo.


    ¿En verdad provoque el abandono del novio de Rebeca?


    ¿Termine por separar a Cecilia de su familia?


    ¿Mate a la mama de Alex?


    ¿Obligue a los dos ancianos a huir?


    ¿Yo mate a Ximena?


    ¿Mate a Rafael?


    ¿Mate a Leo y Vanesa?


    ¿En verdad mate a July?


    No sé si podría soportar el saber que destruí todo esto, Nina solía decirme que las personas mas crueles son las más sensibles, comienzo a llorar intentando convencerme que no fui yo quien mato a July, en mi mente cruza la idea de buscar a Rebeca y Cecilia pero pronto la desecho, buscarlas ahora seria como buscar una palmera en el ártico, me saca de mis pensamientos el ruido de unos pasos, salen cuatro hombre de los campos de maíz, los cuatro visten muy norteño aunque se notaba que eran poblanos, ellos me rodean y me apuntan con sus revolver, no tienen la convicción para matarme ya que la mano de uno de ellos tiembla.


    —Oye buey, ¿a cuántas personas has encontrado? —me pregunta uno de ellos.


    —Muchas. —le respondo irritado.


    El parece ser el líder y se irrita con mi respuesta, mi padre solía decir que irritaba a las personas con facilidad y que por ello me pegaba.


    —Deja caer tu arma y saldrás vivo. —el líder me dice y no veo vacilación e su rostro.


    —Se podría romper. —le dijo con un falso tono de despreocupación.


    —Eres un hijo de puta. —me grita.


    —No recuerdo que fuéramos hermanos. —le respondo y se irrita mas.


    —No te hagas el gracioso.


    —Solo me divertía, no sé porque están tan emocionados por morir. —les dijo mientras giro para verlos a todo.


    —¿No ves pendejo? somos cuatro y tu solo uno, te vamos a partir la madre. —me dice al que le tiembla la mano.


    —Es verdad —dijo mientras simulo pensar, los miro con frialdad. —pero puedo matar a uno de ustedes, eso es tan seguro como que son cuatro, el punto es que uno de ustedes puede morir. —después con mi mano hice un pistola y les dispare.


    —Pum, pum, pum, pum ¿Quién de ustedes cuatro morirá? —les pregunto riendo.


    —Solo estaba jugando con ustedes. —les dijo cuando ellos se acercan más y me apuntan.


    Tiro mi arma, el Colt de Cecilia.


    Cae y tomo el cañón de uno de los revolver y le pego a otro de ellos en la barbilla, sigo a patear a otro en el estomago, llevo tres y al cuarto le pego con los dedos en la garganta como si fuera un aguijón de abeja, levanto mi arma y le disparo a los tres en la cabeza, no tienen tiempo de reaccionar, el primero del cual tengo su arma tomada por el cañón le doy un codazo en la cara, el cae y suelta su revólver, tomo las armas de los cuatro y los dejo atrás.


    —¿Por qué no me matas también? —me pregunta el hombre que sigue vivo.


    —Tu vida no es importantes como para terminar con ella, estoy harto de muerte.


    Sigo caminando pero el tonto se levanta, saca una navaja de su pantalón y corre para atacarme.


    —No lo hagas, no quiero matarte. —le dijo unos metros lejos de mi.


    El tonto no se detiene y le disparo en la cabeza, cae de espaldas y el sonido del disparo se confunde con los truenos del cielo, comienza a llover y veo el charco de sangre que sale de su cabeza y se funde con la tierra, yo no lo quería matar, yo nunca he querido matar a nadie pero esta hecho, sigo caminando por la carretera y tiro en un campo de cebada los cuatro revolver de los hombres, mis pasos se vuelven lentos y débiles bajo la lluvia pero no me detengo ya que debo perderme en el mundo para seguir salvando personas hasta que muera.


    


    

  



  

    Capitulo 14


    El Doctor y El General


    Nota del autor: los siguientes capítulos estarán narrados en omnisciente.


    Un hombre camina bajo la lluvia con su camisa de cuadros manchada de sangre en la entrada de San Miguel, un pueblo dedicado a las artesanías las cuales aun están en los locales a pie de la carretera, el hombre se llama Gabriel y se tambalea como un zombi por culpa del cansancio de haber caminado todo el día, dos mujeres lo ven con miedo desde un local de cazuelas donde se refugian de la lluvia, una es adolecente y viste un camisa azul junto con unos pantalones de mezclilla, tiene el cabello café amarrado en una cola de caballo, la otra es más grande y parece ser la madre de la primera, es una mujer de entre 30 y 40 años, su cabello es negro en la raíz pero se difumina hasta las puntas hasta volverse castaño, la mujer mayor tiene un mirada triste pero calmada al apuntar a Gabriel con una arma.


    “Me equivoque en la fecha de 20 de noviembre, el día que mate a la chica rubia era 21, el verdadero 20 fue cuando ellas me abandonaron, tiene ironía ya que eligieron el día de la revolución para librarse de mí, eso tiene más sentido. —pensó Gabriel mientras levanta la cara y veía a una mujer quererlo matar. —entonces hoy es 24 de noviembre, llevo cuatro días separado de ellas.”


    Cuando Gabriel levanto la cara la mujer adulta lo reconoció, era Gabriel Salvatore un compañero de trabajo de su difunto esposo Carlos Bolívar, ella dejo de apuntarle y se percato que no era un zombi aunque lo parecía con toda la sangre en su ropa, las manos que se asomaban por la cazadora café estaba vendadas pero manchadas de sangre, en la  mano izquierda Gabriel sostenía sin fuerza una arma, ellas caminaron cerca de él pero las recibió con su habitual mirada fría, la mujer más joven le contesto con una sonrisa.


    —Gabriel… —dijo la  mujer joven que se llamaba Lidia.


    —Hola Lidia, hola Ashley, eso se supone que debo decir, ¿no? —contesto mientras miraba los cuerpos en descomposición en la carretera.


    —Hola Gabriel. -  saludo la mujer mayor que se llamaba Ashley.


    Los dos se quedaron mirando con miradas frías y tristes como si fuera un concurso, una mirada era café y la otra café con azul.


    —¿Tú también buscas a mi papa? —le pregunto Lidia.


    —No. —contesto Gabriel y siguió caminando.


    “Has cambiado es como si ahora tu frialdad intentara desparecer sin éxito. —pensó Ashley mientras miraba como tambaleaba con cada paso. —si te dejo ir es probable que mueras, solo estas a unos pasos de hacerlo.”


    —Lo suponía, no te importa nada que no seas tú, Gabriel, ¿Por qué quieres llorar?, eres la misma persona que recuerdo solo que ahora es como si intentaras no ser tan cruel, como lo eras antes. —le dijo Ashley intentando retenerlo.


    “Mi mama decía que las personas frías suelen tener los sentimientos más reales y fuertes, sus corazones son más fríos pero a la vez más expuestos hasta que la más pequeña chispa de luz los enciende, caminan en la oscuridad y cualquier luz los puede salvar, las personas frías suelen amar como si los días no estuvieran, las horas no pasaran y la muerte no llegara, las personas más frías suelen ver el mundo con un poco de crueldad pero cuando una luz aparece ante ellos su vida cobra un sentido, lamentablemente todas la luces terminan apagándose. —pensó Ashley y veía como Gabriel se detuvo. —y tu eres una de estas personas frías, era con lo que me terminaba diciendo mi mama después de regañarme por pelear con mi hermana mayor y hacerla llorar.”


    —Se supone que destruí el mundo, se supone que no recuerdo seis meses de mi vida, se supone que Carlos me ayudo a llegar a esto, muerte, se supone que el mundo está peor que nunca, se supone que no se a cuál de esas dos mujeres amo, se supone que debo ser frio, se supone que ustedes deberían estar muertas. —les dijo solo para continuar caminando.


    —¿Y ahora te das por vencido? Y caminas alejándote, se supone que ustedes buscaban una cura, solo sé que la encontraron y sé que el mundo termino después, crearon el arma no la usaron. —argumento Ashley.


    —No importa. —dijo y siguió caminando.


    —Y sobre esas dos chicas ¿qué dices?, solo dilo, solo grítalo, solo di a quien de ellas terminaste amando.


    El volteo y su mirada era fría, la lluvia corría por su cuerpo, el suspiro mirando al sol que se escondía tras unas nubes negras.


    —¡Cecilia! —su grito se perdió entre la lluvia.


    Los tres caminaron juntos tiempo después bajo la lluvia, entraron al pueblo de San Miguel y Ashley los guiaba pero cada vez que se topaban con un zombi, Gabriel se encargaba pero el se distraía con los colores de las casas que eran amarillas, azules y otros colores llamativos, muchas casas tenían masetas de alebrigues de varios colores y varias formas, incluso San Miguel bajo la lluvia e inundada de muerte seguía teniendo color, la lluvia se calmo cuando llegaron a su destino, era una casa revestida de blanco y la puerta tenía unas gotas de sangre.


    “Siento una estúpida melancolía y miedo de volver, lo más probable que Carlos no esté aquí pero nada pierdo buscándolo, el debe estar en algún lugar luchando por buscar la cura. —pensó Ashley cuando las manos le temblaban al sacar las llaves de su bolsillo.”


    Ella giro la llave en la cerradura y abrió la puerta, entraron y encontraron el cuerpo en descomposición del Doctor Carlos, el olor era insoportable con la ironía de sentirse como el de mil muertos aunque solo se trataba de uno, el cuerpo estaba en un sillón café, las dos mujeres comenzaron a llorar y a Gabriel se le vino un recuerdo.


    “las personas solo somos… —fue una frase que el doctor dejo inconclusa en una cena en un restaurante lujoso. —quizás pensaba completarla con algo como… el mas vago recuerdo de la vida.”


    —Sube a tu cuarto Lidia, tomas unas maletas, pero antes báñate. —dijo Ashley calmada como si mirara una flor en lugar del cuerpo de su esposo.


    —¡Mama! —Lidia le reclamo.


    —Haz lo que he dicho. —la voz no cambio.


    —¡Mi papa está muerto! —Lidia  le grito a su madre mientras llora.


    —¿Y? —Ella la miro con los ojos húmedos aunque la luz en la sala no era lo suficiente buena para ver tanto dolor.—nada que hagamos lo traerá de vuelta.


    —¡Mama!


    —Haz lo que he dicho, ¿acaso quieres que también nosotras muramos? —Ashley le grito mientras apretaba los puños con fuerza. Su hija no obedecía y ella comenzó a llorar. —eres lo único que me queda, Lidia…, si tú murieras…


    Lidia obedeció a su madre cuando la miro llorar, ella subió a su habitación corriendo y tallándose los ojos por las lágrimas, nadie puede hacer nada ante la muerte y es mejor continuar.


    —Vamos Gabriel, ve a otro cuarto y báñate, apestas, deja la ropa afuera, la lavare, no tenemos ropa de tu medida. —ella dijo con calma.


    —Ashley… —el dijo aturdido.


    —¿Que no puedo tener un momento a solas con mi marido muerto?, hazlo Gabriel, no compliques más las cosas, nunca has sido bueno dando consuelo.


    —Lo siento. —fue lo único que pudo decir.


    —Casi sonó tan real. —Ashley dijo con ironía y una falsa sonrisa.


    Gabriel subió a la siguiente planta, en cuanto sus pasos desaparecieron, ella se dejo caer de rodillas en la sala, su boca quería gritar, toda su frialdad se derrumbo, sus ojos cafés eran tan tristes.


    —Carlos siempre fuiste un estúpido, pero eras mi estúpido. —ella dijo con una sonrisa acompaña de lagrimas.


    En un cuarto de la segunda planta se encontraba Gabriel bañándose, el escucho como empezó a llover de nuevo, sintió dolor cuando el agua fría de la regadera toco las heridas en sus manos, sintió cosquillas en las marcas de las cicatrices que le quedaron de los golpes de su padre, el salió desnudo del baño con su habitual mirada fría, se recostó en la cama donde las sabanas cafés olían a mujer, el encontró unas fotos de la familia de Ashley, en una estaban en la graduación de Lidia, el recordó cuando se graduó de la primaria, en ese día vestía camisa blanca y pantalón azul marino, recordó como July lo abrazo cuando les tomaron una foto, era un buen recuerdo.


    “La verdadera forma de matar a una persona es obligarla a ver como mueren todos sus seres queridos, no lo matas con un cuchillo que atraviesa su piel y se incrusta en algún órgano, lo matas con  heridas de bajo de la piel las cuales no sanan, cuando vez que ya no tienen ese brillo de vida en los ojos sabes que ya están muertos, solo vagamos esperando nuestra muerte. —pensó Gabriel cuando colocaba la foto en su lugar.”


    —Gabriel, dejo aquí afuera tu ropa. —dijo Lidia mientras llamaba a la puerta con un leve y triste golpe.


    Cuando ella se alejo Gabriel comenzó a vestirse, tomo su celular y reloj y bajo a la sala, las encontró mirando el cuerpo de Carlos, las dos se encontraban cambiadas y aseadas, la lluvia y el silencio seguían siendo el fondo de la escena, Lidia se acerco al cuerpo de su padre con pasos lento y tomo una arma de su mano morada.


    —Se suicido. —dijo Gabriel sin pensar.


    —No es verdad. —dijo Lidia negándose a esa idea.


    “Ella se niega que su héroe desde la niñez pudiera suicidarse, como su esposa creo que pudo haberse rendido, creo que pudo suicidarse. —pensó Ashley y veía como Lidia empuño su mano y pensaba golpear a Gabriel. —pero nadie tenía que decir que se suicido.”


    —Detente Lidia, es verdad, el se suicido…, ves Gabriel no solo podías guardar silencio. —Dijo Ashley.


    —Lo siento. —el dijo.


    —No sabes cuánto duele ver el cuerpo del amor de tu vida, podrido, sin vida, sin ser lo que recordabas, es como si la vida se negara a darnos un poco de felicidad. —Ashley dijo.


    —¡Mama! —la reprendió su hija.


    —Lo siento Lidia, intentare ser menos fuerte con mis palabras, me deje llevar por el amor. —la voz de Ashley fue dulce con mucha ironía, ella lloraba sin controlarlo. —debemos vendar tus manos, no queremos que mueras.


    Lidia fue la que le vendo las manos con mucha dulzura, cuando Gabriel la conoció pensó que ella estaba enamorada pero después entendió que eran como hermanos, ella era como una hermana pequeña, ella termino y el busco el diario de Carlos en su ropa y se lo enseño a Lidia.


    —Es el diario de tu padre, debería tenerlo tú. —le dijo.


    —¿Qué dice Gabriel? —pregunta Lidia mientras lo toma y lo hojea.


    —Cuenta como vivió desde que esto comenzó.


    —Deberíamos leer lo último que escribió, quizás ahí nos cuenta que no se suicido. —dijo Ashley detrás.


    Las últimas páginas escritas por el doctor son amarillentas y con unas cuantas gotas de sangre en ellas, la mayoría de ellas están rotas en el extremo inferior derecho, las gotas secas de sangre parecen tinta roja a lado de las letras negras.


    “¿No sé porque las personas no se rinden? Cuando era joven yo y mi amigo intentábamos conquistar a la misma chica, los dos corríamos como estúpido ante ella, ante esos ojos cafés, siempre me gusto de ella esa sinceridad tan cruel, pero lo que más ame de ella fue cuando me hizo padre, aun recuerdo la sonrisa en esa cara que solía sonreír muy poco, en sus brazos tenia a lo que más he amado, una pequeña parte de mi, la pequeña había conquistado mi corazón, después de ella no hubo nada más que amar.


    El peso de la arma en mi mano parece haber disminuido, es como si solo fuera una hoja seca, me he rendido, la vida no da razones para vivir, la pequeña beba de hace años ya no está, murió, mi esposa ya no está, mi amigo Emilio ya no está más para mi, nos alejamos cuando Ashley me eligió, ya no hay nada, solo el peso de una hoja seca.


    He tomado unas cuantas botellas de alcohol, tenia tanto de que no tomaba, la última vez fue con mi amigo Gabriel, el también debe estar muerto, regrese a mi casa, ahora veo algunas cosas que no miraba muy seguido y les doy importancia que no habían tenido, veo el cuadro pintado por mi hija, es un árbol verde con unas aves volando alrededor del, es horrible, recuerdo que tuve que enmarcarlo para hacerla sentir bien, está lleno de rayones y mal pintado pero ahora es la mejor obra del mundo, veo la bufanda que mi esposa me compro, es verde, siempre he odiado el verde, pero por ver esa sonrisa en el rostro de ella la usaba todos los días fríos, el peso del arma es más liviano, ¿no sé porque las personas no se rinden?, yo en medio de estos recuerdo y estas botellas, me rindo.


    P. D: Emilio tenías razón el beisbol es mejor.”


    Las manos de Lidia temblaban cuando termino de leer el diario de su padre, lo dejo caer y comenzó a llorar, Ashley seguía con un rostro triste pero desinteresado.


    —Vámonos. —dijo Ashley muy fría aunque ya quería llorar.


    Los tres caminaron en silencio por las calles, Ashley recordó las palabras de Emilio en ese día que jugaban a casarse, en una iglesia de Teziutlan. “asesíname con besos, destrúyeme con caricias y tortúrame con sonrisas.” El decía cuando la tenía en sus brazos en el atrio con la iglesia vacía pero toda esa historia de amor acabo cuando ella eligió a Carlos, ella sabía que una parte de Emilio murió ese día, quizás su parte buena murió con las lagrimas, quizás también esa parte buena intentaba revivir pero era asesinada de nuevo por los viejos recuerdos de besos, de caricias de un dedo que recorría su piel y quizás su mundo se sumergió en la oscuridad.


    La lluvia se detuvo y ellos volvieron a pasar por las casas coloridas hasta volver a la carretera.


    “La gente de aquí siempre me pareció tan feliz, riendo y viviendo sus vidas al máximo, yo jamás me sentí parte de este colorido lugar, incluso me molestaba tanto color pero Lidia desde que nació se contagio del carácter de las personas, me gustaba que ella riera aunque yo no lo hiciera, al final de cuentas fue un buen lugar para que ella creciera. —pensó Ashley.”


    —¿Quién es Cecilia? —pregunto Lidia con una triste e infantil voz.


    —Mi novia. —Gabriel dijo mientras pisaba un charco.


    —¿Tienes novia? —pregunto Lidia curiosa y sonrió.


    —Si.


    —¿Y donde esta? —Lidia pregunto con más curiosidad.


    —No sé.


    —¿Y qué le dirías si la tuvieras aquí? —le pregunto con mas curiosidad.


    —Le diría que la amo. —el respondió con un poco de tristeza.


    Ashley miro en una curva de la carretera de San Miguel como dos mujeres y un niño caminaba directo hacia ellos, Gabriel primero vio la silueta de Cecilia que corría al verlo, lo segundo que miro fue como Rebeca se detuvo por la impresión de encontrarlo, lo tercero fue como el pequeño Alex se quedo atrás tomando la mano de Rebeca, lo último que percato antes de que su corazón estallara fue que estaba atardeciendo.


    *****************


    Al final terminas aceptando que nunca estarás con el amor de tu vida, que esas sonrisas contadas jamás serán tuyas, te sumerges en la oscuridad, que cada vez que ella sonría tus lagrimas caerán, que los atardeceres nunca volverán a ser iguales, que la vida perdió sentido, al final lo terminas aceptando, sufriendo y contando cada día hasta que mueras, al final no hay palabras de consuelo, esos ojos nunca te miraron de la misma forma, nunca serás lo que deseaste ser con ella y al final comprendes que los sueños también caen.


    La lluvia deja entrar poca luz a la barraca donde el general Emilio yace desmayado desde hace un día, el frio recorre su cuerpo, las gotas cayendo lo despiertan, se levanta y comienza  a sobar su nuca, camina entre la lluvia hasta llegar a su oficina, el frio en su cuerpo lo siente desde hace años, cuando llega a su oficina se sienta y se recuesta como solía hacerlo en la silla del escritorio cuando estaba con ella, con Ashley, sube los pies, saca un celular y marca.


    —Gabriel ha vuelto, es hora de cobrarle este mundo, reúne a todos los equipos Alonso, lo cazaremos hasta el final. —el dice por el teléfono.


    Cuelga con un poco de fuerza, se sienta en la entrada de su oficina, el frio corre junto con las miles de gotas, está un poco cansado, incluso sus ojos azules se cansan con la luz del atardecer, el anaranjado de la tarde acompañan a las gotas que le cansan, todos vivimos entre recuerdos, en realidad al final todos somos solo recuerdos, un día lluvioso puede significar algo, un viento frio, unos ojos cafés pueden volverse una guerra de recuerdos que caen de unos azules, eso es lo que el mundo debería considerar ojos café azulados.


    El saca una foto de su bolsillo, la mira por unos segundos, aun el significado de un día lluvioso, un aire frio y un atardecer por caer sigue en ese trozo de papel, el paso del tiempo no le dejan olvidar esos ojos cafés.


    Una chica de cabello castaño y una sonrisa en su cara lo abraza, la chica de la foto es una Ashley joven, aun recuerda la lluvia que caía en ese parque de Teziutlan, era igual de fría que la de ahora, recuerda las sombras de los arboles que les protegían del sol  que estaba por caer, incluso recuerda los labios de Ashley besándolo y las palabras que le prometieron amor que al final cayeron como las gotas en la lluvia, si ella jamás se hubiera vuelto un recuerdo el jamás se hubiera vuelto lo que era, ella  fue la acción que desencadeno una serie de eventos que le llevaron a ser lo que era.


    El amor puede destruirte, al reverso de la foto había unas letras, Ashley las escribió unas horas antes de romperle el corazón, ella fue su invierno, ella fue su café diario, fueron esos ojos cafés tan amados, ella era su guerra de recuerdos.


    El mira el sol que brillaba entre la lluvia y las pequeñas y miles de gotas brillantes que caen un poco veloz, se destruyen al contacto con el suelo, esas gotas eran las lagrimas que él había llorado, cada gota era como una lagrima y brillaban igual que en sus ojos, lee las palabras con una voz grave y con sus ojos azules húmedos.


    —Y creía que cada beso era un buen recuerdo y estuve equivocada, cada beso eran las lagrimas que no caen de los ojos, solo que no sabía que hasta un buen momento puede atormentarte.


    Parte 4


    Rosas Azules


  



  
    Capitulo 15


    Una Noche Otoñal


    Hace cuatro días dos mujeres que amaba lo habían abandonado y Gabriel no tenía fe en volverlas a ver, ahora una de ellas que se llama Cecilia lo abraza en medio de la carretera y la otra que se llama Rebeca lo ve desde lejos con tristeza junto al pequeño Alex, el no cree que esto sea verdad y ni siquiera ha respondido el abrazo, dejo sus manos flotando en el aire.


    “No me importa porque me abandonaron, no me importa nada solo quiero ser feliz pero primero debo confesarles que mi nombre no es Leo. —pensó Gabriel mientras se separaba de Cecilia.”


    —Debemos hablar. —Gabriel le dijo con un leve rastro de tristeza.


    “Es hora de decir la verdad. —el pensó intentado darse valor.”


    —¿De qué debemos de hablar Leo? —Cecilia le pregunto sonriendo y le acaricio la mejilla.


    —Creo que lo primero que hablaran es que Leo no es su nombre. —la voz cruda de Ashley los interrumpió. —¿no es así Gabriel?


    Rebeca no se sorprendió por lo dicho ya que Gabriel se lo confeso unos minutos antes de que lo abandonaran, en cambio Cecilia lo quedo mirando como quien ve a un monstruo debajo de su cama, ella después miro a Ashley que sonreía y a Lidia que no tenía ni idea de lo que sucedía.


    “Ahora te vengas Ashley por decir que tu esposo se suicido. —pensó Gabriel.”


    ***************


    El General miraba como las sombras de los arboles se volvieron más oscuras y de repente la tarde se volvió naranja, las gotas de la llovizna brillaban mas y mas, el ruido de una camioneta lleno el silencio en que se encontraba el General Emilio, eran el escuadrón 1 los cuales eran los más puntuales, el General aun seguía sentado en la entrada de su oficina, la camioneta aparco en frente, tres hombres bajaron de ella y vestían el mismo uniforme militar que en algún momento Gabriel uso, el General no se levanto, los tres en frente eran morenos y al ver al General saludaron como cuando el mundo aun seguía en pie, pusieron su mano derecha en el corazón justo donde el lobo de su uniforme estaba, el General solo les hizo un ademan para que dejaran de saludar.


    —¿Y los otros 7 de su escuadrón? —pregunto el general.


    —3 murieron General, 2 encontraron a su familia y a los otros 2 los matamos. —dijo el más alto con la seriedad de un soldado bien entrenado.


    —¿Por qué mataron a 2 de sus compañeros? —pregunto el General solo por regularidad.


    —fueron infectados y tuvimos que matarlos —dijo el soldado y un nudo en su garganta se hizo. —ellos lo pidieron.


    “Son soldados que han matado más de una vez pero aun así sufren al matar a uno de sus compañeros, no es lo mismo matar a un desconocido que matar a alguien con quien hablabas, dormías, comías y reías. —pensó el General. —pero matar desconocidos se vuelve fácil después de un tiempo pero matar conocidos nunca se vuelve fácil.”


    —alguien debía morir soldado, me alegro por los que encontraron a su familia. —dijo el General con calma, él ni siquiera logro conocer por completo a todos los hombres de su división, la muerte de esos 5 soldados no significaba nada para él.


    —¿Y su hija general? —pregunto el soldado.


    —Muerta. —el general hizo un poco de silencio y después miro al soldado a los ojos. —creo que murió.


    El naranja de la tarde desapareció y la llovizna se detuvo, después de unos minutos y horas más soldados llegaron y la foto de Ashley aun en los dedos del General Emilio.


    *****************


    El grupo de Gabriel llevaba caminando sin rumbo como una hora por la carretera, el viento y el frio volvía la noche más fría, Rebeca solo usaba una camisa de mezclilla color verde y debajo una blusa color rosa, dejaba los últimos dos botones sin abrochar, Lidia, Ashley y el pequeño Alex caminaban en la carretera y unos 3 metros atrás estaba Gabriel y Cecilia en una conversación privada.


    —¿Su nombre es Gabriel? —pregunto Rebeca intentando sonar fría pero para alguien que sabe que es el amor se podía dar cuenta de su interés al decir ese simple nombre.


    —Es extraño que les mintiera pero así es Gabriel. —dijo Ashley con una voz que mostro lo que en verdad era frialdad.


    —El perdió la memoria. —dijo Lidia mientras ella y Alex se correteaban.


    —A mi parecer fue lo mejor que le paso. —dijo Ashley.


    —¿Porque? —pregunto Rebeca con curiosidad aunque aun intentaba sonar fría pero eso ya no funcionaba con Ashley.


    —No le conociste con toda su oscuridad, no le conociste cuando no le importaba nada, no has conocido al verdadero Gabriel. —dijo Ashley.


    Rebeca miraba como Alex jugaba con Lidia, al niño le hacía faltar reír y jugar, ella sonrió al ver como las carcajadas de Alex eran incontables y las provoca un abrazo de cosquillas por parte de Lidia.


    —Todos hemos tenido vidas miserables y no por ello nos volvemos así. —dijo rebeca con una sonrisa mientras veía a Alex y sus risas.


    —Tus acciones dicen lo contrario, solo eres dulce con ese niño que cuidas, solo con él y con todos los demás eres como Gabriel, el también un día fue dulce con una persona. —dijo Ashley con la frialdad habitual, la única persona con la que Ashley era dulce era con Lidia y al ver a su hija jugar con Alex recordó cuando ella jugaba con ella, recordó sus risas las cuales ya tenían tiempo de no salir.


    —Tú también eres así ¿Cuál es tu excusa? —dijo Rebeca reprochándole a Ashley.


    —Mi marido murió y me entere solo hace unas horas —Ashley lo dijo con una sorprendente frialdad. —¿y cuál es tu excusa?


    —Soy huérfana, mi madre me abandono desde los 6 años en un orfanato, mi novio me abandono y del hombre del que me ena… —Rebeca dejo la frase sin terminar pero ya era tarde Ashley sabía lo que diría, lo mismo que ella siempre quiso decir y que de igual manera siempre se detuvo.


    —¿Te has enamorado de Gabriel? —pregunto Ashley.


    —Las dos dan excusas ¿pero cuál es la excusa de Gabriel? —Lidia las interrumpió, después siguió con su juego con Alex.


    “Defiendes a Gabriel aunque no conoces muchas cosas sobre él, que triste que él te vea como el reemplazo de su hermana Julieta. —pensó Ashley.”


    —Su padre era un ebrio, esa es una excusa, otra es que los golpeaba a él y su hermana, otra es que su madre no les prestaba atención y al crecer su hermana se caso y él se quedo solo, nunca más la volvió a ver y cuando la vida le parecía sonreír y una persona apareció en su vida que le volvía a dar sentido, miro como mataban a su mejor amiga en frente de sus ojos, creo que se llamaba Nina, entro al ejercito intentando darle sentido a su vida de nuevo y buscando justicia y que fue lo que encontró, perdió la memoria, mato a su mejor amigo y encontró a su hermana muerta, creo que tiene razones para ser como es. —dijo Ashley.


    Ashley movía los dedos de una forma peculiar, tocaba el pulgar con el meñique y lo pasaba así hasta llegar al índice y después regresaba y volvía, Rebeca intento comprender el dolor de Gabriel, ella que vio su mundo lleno de risas y felicidad en el orfanato, que solo los días tristes era cuando algunos de sus amigos los adoptaban y tenía que decirles adiós y verlos partir detrás de ese gran portón de madera, ahora entendía el frio azul de los ojos de Gabriel.


    —¿Cómo sabes todo esto? —pregunto Rebeca.


    —En el ejercito les hacen pruebas, un poco mas de dolor y él se hubiera considerado como un… —dijo Ashley pero fue interrumpida.


    —Eres una porquería. —era la voz de Cecilia que salió de control unos metros atrás.


    Ella golpeaba con toda su fuerza el pecho de Gabriel, el solo le tendía la mano pero Cecilia se alejo y se adelanto, dejo atrás a todos y Gabriel solo se quedo con esa mano vendada en el aire.


    —Y ese es el final de una historia de amor. —dijo Ashley mientras veía como Gabriel les seguía detrás.


    —Supongo que conoces de finales. —dijo Rebeca con la voz seria.


    Ashley tardo unos segundos en responder.


    —Los conozco, he conocido algunos. —por fin Ashley respondió.


    Ashley recordó un beso en cierto lugar con el general Emilio y recordó que los besos y el amor los destruyeron.


    *************


    La noche en San Pablo Xochimehuacan apenas había comenzado, las sombras de la noche y el silencio contrastaban con el ruido y luces del pasado que provocaban las personas que vivían ahí, unas cuantas de esas personas vagaban ahora como zombis y sus quejidos se escuchaban en la oscuridad, incluso con un poco de atención se escuchaban sus pisadas de muertos andantes.


    —¿Qué día del año se supone que es hoy? —dijo un hombre en la oscuridad.


    Era un hombre que estaba en la entrada de la iglesia de San Pablo Xochimehuacan, mirando el mundo, el churro (cigarro de marihuana) en su mano le hacía ver todo de una manera más poética o legendaria, incluso recordó los días que en ese parque jugaba con su pequeño hermano, eso fue alguna vez antes de entender que el mundo es cruel, ese hombre con la mirada perdida en los zombis se abrigaba del frio con un suéter deportivo color rojo.


    —Hoy es 24 de noviembre. —una voz masculina detrás respondió.


    —¿hace cuanto que Bryan nos dejo? —pregunto el primer hombre, la voz fue un poco débil y después le daba una gran inhalación a la marihuana, el viento se volvió melancólico.


    —Hace solo una semana. —respondió el otro tipo y se puso a su lado y el también comenzó a ver al parque, solo que el recordó a una chica que amo y que jamás le correspondió, todos vemos lo que queremos, el veía una chica y el otro a su hermano.


    —¿Qué se robo mi carnal (hermano)? —pregunto el primer tipo después soltó el humo de la marihuana que retuvo en su boca.


    —Dos cuernos de chivo (AK-47) ¿lo buscaremos? —pregunto el tipo y veía a su amigo, solo miro lo que veía desde hace años, un tipo con un solo propósito, nunca volver a ser débil para proteger a su pequeño hermano Bryan.


    —No pero si lo volvemos a ver —el hombre miro al otro y con una voz llena de sentimiento dijo. —lo matare, te lo prometo Eddy.


    —¿Por qué quieres matar a tu carnal? —pregunto Eddy, el otro hombre volvió a fumar de su churro de marihuana.


    —Los dos prometimos que nunca nos separaríamos que antes moriríamos. —dijo Kevin, solo eran niños cuando lo prometieron pero en el momento de su promesa estaban en la calle y acababan de huir de su casa, de matar a su padre, en ese momento solo se tenían a sí mismos así que no pareció estúpido prometer que siempre estarían juntos. —el morirá, el rompió la promesa, el lo había prometido, las promesas se deben cumplir.


    Eddy lo entendió, antes moriría por ello, Kevin ese hombre que veía prometía acabar con la vida de su hermano.


    —Kevin ¿en verdad matarías a tu hermano? —pregunto Eddy incrédulo.


    Eddy lo miro con seriedad, el cigarro brillaba entre las manos de Kevin y casi llorando le respondió.


    —El rompió la promesa.


    ***************


    Los grillos cantaban, el grupo de Gabriel llevaba caminando varias horas en la oscuridad, el frio de otoño en Puebla era rudo por ello Rebeca cargaba a el pequeño Alex en sus brazos para darle calor y este preguntaba cosas de las que veía, ¿Por qué los arboles son verdes?, ¿Por qué los grillos cantan?, ¿Por qué hay estrellas en el cielo?, Rebeca respondía como se acordaba de los cuentos y leyendas, en ese momento ella recordó un gran libro de más de mil páginas llamado Las Leyendas De La Luna y El Sol, era un buen libro, no para niños pero las respuestas que ella dio no fueron las del libro si no las que la madre Geo le conto cuando ella era pequeña y tenía la misma curiosidad por el mundo, ella le dijo que los arboles son verdes por que todas las noches los duendes los pintan, los grillos le cantan a la luna y las estrellas son luces que dios puso para que la luna no estuviera sola en la noche, Ashley solo sonreía al ver la cara del pequeño cada vez que Rebeca le respondía y ella entendía que las mentiras también te pueden hacerte feliz, una mentira hizo feliz a Carlos hasta el último día de su vida, delante de ellos estaba Cecilia con los ojos llorosos y riéndose cada vez que escuchaba las estúpidas respuestas de Rebeca y atrás de todos iba Gabriel, pensaba demasiadas cosas pero el si conocía las respuestas correctas de las preguntas del pequeño Alex, las hojas de los árboles son verdes por la clorofila en ellas, los grillos cantan frotando su cuerpo y es un sistema de comunicación entre ellos y las estrellas son soles que se funden a millones de grados centígrados, no había necesidad de las repuestas correctas solo de respuestas felices y Gabriel lo sabía, el hubiera deseado tener a alguien que le mintiera y lo hiciera feliz en su niñez pero no fue así, su padre y madre querían que conocieran la triste verdad para que no fuera un estúpido soñador, solo la que le mintió para hacerlo feliz fue su hermana Julieta, cuando el tenia 10 años su hermana le mintió diciéndole que siempre estarían juntos en ese momento fue feliz aunque ahora sentía el dolor en la espalda por los golpes que su padre le había dado.


    —¡un auto mami¡ —grito el pequeño Alex y señalo en la oscuridad.


    Rebeca miro un auto de color rojo diseñado para 5 personas, Cecilia fue la primera en llegar, se limpio las lagrimas con la mano y abrió la puerta y encontró a dos infectados y les disparo, una bala en la cabeza a cada uno, eran dos chicas de cabello negro en los ojos de esas dos chicas aun se podía ver humanidad pero como ya dije antes, las mentiras te pueden hacer feliz pero también pueden acabar con tu vida, después todos llegaron, Rebeca le tapo los ojos a Alex para que no mirara los cuerpos cuando Gabriel llego saco los dos cuerpos y los arrojo a la orilla de la carretera, hace varias horas habían dejado el paisaje de barrancas de San Miguel y se encontraban en uno de campos de cultivo, Gabriel comenzó a caminar, los dejaba, era hora de partir.


    —¿Dónde vas Gabriel? —Lidia fue la única que le grito.


    —Es hora de separarnos. —la voz de Gabriel fue dura y triste.


    Alguien prendió las luces del auto y ese alguien fue Rebeca, las miradas de Gabriel y Rebeca se cruzaron, fue una sonrisa de despedida.


    —¡Mama¡ —Lidia le susurro a Ashley.


    Ese susurro significaba que Ashley manipulara la situación para que Gabriel no se fuera, Emilio le enseño a manipular, la clave para manipular es obligar a las personas para que hagan por su propia voluntad lo que no quieren.


    —Los dos sabemos que te importan poco las vidas de los demás pero no me puedes negar que te importan las vidas de Rebeca, Cecilia y ese niño, cerca de aquí hay un refugio solo acompáñalos hasta ahí y después vete. —la voz de Ashley fue dura.


    Gabriel se quedo en silencio, los grillos seguían cantando.


    —Las acompañare y después me iré, creo que se los debo y se lo prometí alguien. —dijo Gabriel se lo prometió a Julieta, le prometió ser menos cruel.


    —¿A quién? —pregunto Cecilia.


    —A mi hermana. —Gabriel respondió.


    —¿Y donde esta ella? —volvió a preguntar.


    —Muerta, la última vez que le vi estaba muerta no creo que eso haya cambiado.


    Alex dormía en los brazos de Rebeca después de cansarse de preguntar por todo lo que veía por la carretera en el auto, ese calor en los brazos le hacía recordar cuando ella dormía en los brazos de la monja Geo, era quizás las cuatro de la mañana, el paisaje nocturno de Puebla era solitario y la luz del refugio apareció, era una escuela a la orilla de la carretera, ellos se detuvieron en la entrada y las luces les apuntaban, el canto de los grillos aumento.


    —¿Porque las escuelas en Puebla están bardeadas? —pregunto Cecilia.


    Era la primera vez que Cecilia veía una escuela de México ya que todos sus estudios los realizo en Estados Unidos, incluso solo supo que era una escuela por el letrero en el portón que decía Escuela Primaria Federal Porfirio Díaz.


    —Las bardas impedían que a las cosas les salieran patitas y cambiaran de dueño. —dijo Ashley un poco de molesta.


    —¿Y ahora qué? ¿Esperamos a que nos inviten? —pregunto Rebeca de forma sarcástica.


    Ella nunca había tenido problemas con las escuelas, el orfanato era su escuela, casa y parque de juegos.


    —Yo no voy a esperar. —dijo Lidia alegre y se bajo del auto.


    Lidia en frente del portón rojo recordó cuando su padre la llevaba a la escuela, le daba dinero y ella se quedaba esperando a que él se fuera y se fuera de pinta (faltar a la escuela) con sus amigos en la secundaria, ella nunca le gusto la escuela y menos le gusto cuando conoció las matemáticas pero ahora todo cambiaba con ella afuera en un mundo donde en cualquier momento podías morir y aparte que ya no era esa niña en el último mes había madurado o eso creía ella, toco el portón tres veces.


    —Alguien que me abra se me hizo tarde para entrar a la escuela, llevo como dos años tarde, ábranme. —grito Lidia alegremente, incluso Rebeca rio por la estupideces de Lidia al igual que lo hizo Ashley, Gabriel ni escucho lo dicho estaba más preocupado a donde se iría en la mañana. —y esta ni mi escuela es, ábranme.


    Lidia estaba riendo por su broma pero cuando volvió acodarse de su padre y recordó el olor de su cuerpo descomponiéndose su sonrisa se volvió triste. La puerta se abrió, un joven de como 1.60 abrió, era moreno y Lidia corrió abrazarlo, el era unos centímetro más pequeño que ella, el sonrió, era un conocido, ese refugio fue donde Carlos las envió y ahí estuvieron hasta que se armaron de valor para volver por el doctor Carlos.


    —Creí que no te volvería ver, Bryan. —dijo Lidia.


    —La neta yo creía lo mismo. —dijo Bryan con un acento muy urbano.


    Lidia había madurado en ese mes pero también en 15 días se había enamorado, el Bryan reunía un no sé qué, y eso a Lidia la volvía loca, él le hacía olvidar todo ese mundo de mierda, el solo verlo le hacía feliz.


    —¿Qué hora es? —pregunto Lidia.


    —Como la 1: 15 de la madrugada. —respondió Bryan mientras se rascaba la cabeza y bostezaba. —¿con quién vienes?


    —Bajen. —les grito Lidia.


    Todos bajaron del auto.


    —Mi mama que ya conocías. —dijo Lidia mientras señalaba a su mama, Ashley saludo de mano a Bryan, fue un saludo frio.


    —¿Encontró a su esposo? —pregunto Bryan.


    Ashley no le caía mal Bryan, lo que le caía mal era que le gustara a su hija y el al hacer esa pregunta hizo que Ashley lo odiara un poco más.


    —Si, lo encontré muerto. —respondió Ashley de forma agria.


    —Lo siento seño —dijo Bryan, el sabia que él y la señora Ashley no se llevarían bien jamás, después volteo a ver a Lidia. —siento que tu papa este muerto.


    Ashley odio mas a Bryan le hizo recordar una bella mentira que llevaba viviendo 17 años.


    —No te preocupes. —le decía Lidia.


    Lidia les presento a los demás.


    —El es Gabriel un viejo amigo, ella es Cecilia, el niño se llama Alex y su mama se llama Rebeca. —dijo Lidia.


    Bryan no había aun soltado la mano de Gabriel cuando sus ojos se perdieron en Rebeca, la nada de los ojos de Rebeca al verlo crearon todo un amor para él, fue algo más grande de lo que había conocido hasta ese momento y estaba creciendo dentro de su corazón y entonces Bryan comprendió que el todo depende de la nada, ya que la nada de los ojos de Rebeca había creado todo lo que en su corazón había nacido.


    Y sientes esa extraña sensación recorrer tu cuerpo cuando miras a esa persona especial, no te importa la llovizna que cae encima de ti, ni el viento que choca contra tu cara, no importa el frio de la noche, solo importa esa extraña sensación que te hace sentir vivo, cuando crees que todas las razones para vivir han muerto, eso le sucedía a Bryan al ver los ojos verdes de Rebeca.


    —Hola, soy Bryan. —dijo de forma tonta, con voz nerviosa y esas mariposas en su estomago comenzaron a volar, ya era tarde, el amor ya había nacido.


    La miro por unos minutos y le dio la mano y le sonrió, el sentir esa mano fría lo lleno de tanta calidez, no era la primera vez que Bryan se enamoraba pero nunca las mariposas habían volado en su estomago, nunca había sentido esa extraña sensación en el estomago y el cosquilleo en el cuerpo y esa forma involuntaria de sonreírle a alguien, estaba nervioso y apenas podía controlarlo.


    —Supongo que esperaremos en la lluvia. —dijo Ashley de forma sarcástica.


    —Les daré el 4 B era el que tenían antes de irse seño, ahí todos podrán echar pestaña (dormir) —el sonrió y todos comenzaron a caminar.


    Rebeca que cargaba Alex dormido se quedo atrás, Bryan iba delante de todos pero le miraba, ella sonrió por la ternura de su mirada.


    —Tenía tiempo que no te veía sonreír, pensándolo tenía tiempo que no te veía. —dijo Gabriel, esas palabras le dolieron mas a el que a ella.


    ************


    Faltaba una hora para el amanecer, toda la noche había llovido, Emilio se encontraba en medio de su cuartel con su hombres, no era la primera vez que acampaba con ellos pero si era la primera que eran tan pocos, todos estaban alrededor de fogatas, hablando de sus vidas antes de todo esto, solo Emilio se encontraba solo en una fogata pensaba en su hija que probablemente estaría muerta, esa idea de perder a lo único que le quedaba de su esposa le hizo sentir ese dolor en el pecho pero ya no era una idea cada minuto la convertía en un hecho.


    —falta una hora para el amanecer General. —un soldado lo saco de sus pensamientos y lo saludo poniendo su mano izquierda en el pecho izquierdo.


    El soldado llevaba el traje de la división, era alto de tez blanca y unos profundos y melancólicos ojos color miel, los grillos cantaron.


    —El último grupo en llegar fue el 7 y solo regresaron dos hombres, ahora solo cuento con 29 hombres, ¿será suficiente para cazar a Gabriel? —pregunto el General.


    —Aun no entiendo como Gabriel destruyo al mundo. —respondió el soldado después se sentó a lado del general.


    —Destruyo a mi hija, al mundo. —dijo el General con una voz dura, tomo una taza de café caliente y bebió de ella.


    >>> A Ashley. —pensó el general. >>>


    —Ahora destruiremos lo que el más ama. —dijo el General.


    El general recordó una tarde en Teziutlan y sabia que debía destruir lo que Gabriel amara el ya había destruido al amor de su vida.


    —¿Qué? —pregunto el soldado.


    —No sé a quién ame o lo que ame pero sea lo que sea, lo destruiré. —dijo el General mientras miraba la taza blanca de café en su manos.


    —¿Amor General? —pregunto el soldado sin entender lo que decía su General.


    Emilio estaba desalineado con los ojos perdidos en el dolor, había perdido la compostura, ya no quedaba mucho de aquel hombre que entro al ejercito de 20 años pensando en cambiar el mundo, el mundo ya había cambiado y en el cambio el General había perdió al amor de su vida, su esposa, su hija y ahora solo le quedaba su venganza era lo único que aun lo mantenía con vida.


    —El amor mata, te diré algo Alonso de joven conocí una historia de amor pero ahora que la recuerdo prefiero no contarte el final. —respondió el General con voz cruda, recordó aun con más fuerza esa tarde en Teziutlan y por un instante pareció sentir el dulce de los labios de Ashley Somar.


    —¿Por qué General? —pregunto Alonso.


    El General lo miro, Alonso fue su mano derecha antes de que todo el mundo se llenara de zombis, era el líder del escuadrón 7 y al igual que el compartía la desdicha del amor, pero Alonso aun no había tenido una esposa que le hiciera feliz como alguna vez el general lo fue, Alonso vivía recordando a una mujer, se dice que cuando dos personas se aman el amor es lo mejor y se dice que cuando uno solo ama este está destinado a solo recordar los minutos que ya no están, eso le sucedía a Alonso.


    —¿Escuchas la llovizna? —pregunto el General.


    —Si. —respondió Alonso.


    —¿Escuchas las gotas caer? —pregunto el General.


    Alonso no las escuchaba.


    —No. —Alonso tuvo que responder.


    El general miro la fogata y su mente viajo a Teziutlan años atrás.


    —Cuando una historia de amor acaba recuerdas el sonido de las gotas caer de ese día, recuerdas los ojos llorosos de esa chica a tu lado y sobre todo recuerdas el dolor en el pecho, ese que duele después de tantos años y olvidas la mariposas que alguna vez volaron en tu estomago, recuerdas que hubo una promesa por siempre solo que no sabías que el siempre y el nunca no existen. —dijo el General sin dejar de ver la fogata.


    —¿Y cómo destruirá a Gabriel si no sabe dónde está? —pregunto Alonso.


    —El tiene un pequeño regalo en la cazadora que trae, un pequeño rastreador. —dijo el General después tomo mas café.


    —Suena más a una venganza que a justicia. —pregunto Alonso mientras frotaba sus manos en el fuego de la fogata.


    —Las diferencias de justicia y venganza en la guerra no existen. —dijo el General, le hecho más leños al fuego.


    —La historia de amor es… la de usted y Ashley Somar y hora usted solo es… —Alonso dejo la frase sin terminar.


    El general movió un poco el fuego con una vara y bajo la vista al fuego para que Alonso no viera sus lágrimas.


    —Todos somos lo que quedamos del amor. —dijo el General mientras ocultaba sus lagrimas.


    ************


    Escuchaba la lluvia caer, Gabriel apenas recordaba los gritos de cuando era niño y jugaba en el patio de su escuela, aun recordaba los buenas horas con sus amigos y solo recordaba a dos, a Hana y Miriam, aun recordaba cuando participo en una pequeña carrera que creó la escuela y cuando gano y cuando todo sus compañeros de 4 grado lo cargaron para felicitarlos pero ya había pasado tanto tiempo.


    —Deberías dormir.—la voz de Rebeca sonó desinteresada detras, el no volteo a mirarla.


    —Lo sé. —su voz solo fue cruel.


    Rebeca lo quedo mirando y se puso a su lado, el ya no sabía que sentía por ella, aun el olor de ella incontrolada su respiración y las mariposas en su estomago volaban pero era lo mismo que le sucedía con Cecilia.


    —¿Esa no es la cazadora que te di? —pregunto Rebeca, ella supo que no era ya que había pasado tanto tiempo con ella y fue lo único que le quedo de Aris, su novio.


    —No. —respondió Gabriel.


    —¿Qué es lo que ves a fuera de este salón? Solo hay una cancha y llueve incluso aun falta para que amanezca. —dijo Rebeca.


    —Solo faltan 15 minuto para qué amanezca, en puebla amanece 6:45. —respondió Gabriel.


    —¿Qué es lo que ves? —pregunto Rebeca ahora era ella la que veía la lluvia.


    Gabriel la miro y nunca ella lo vio tan vulnerable.


    —Recuerdos —la voz de Gabriel casi sonó a un llanto. —el recuerdo de cuando yo y mi hermana estábamos en la misma escuela, él como ella y sus amigas me abrazaban y consentían, recuerdo sus ojos llorosos después de que nuestro padre nos golpeaba, después del 4 año no volvimos a compartir escuela.


    Ese año había sido tan melancólico, era verdad ya había pasado tanto tiempo. Rebeca entendía mucho de lo que decía, intento sonreírle pero no era buena dando consuelo, eso ya se lo había dicho su amiga Silvia años atrás cuando intento animarla después de que la dejo su primer novio, ella solo pudo tomarle el brazo y Gabriel le tomo la mano y le sonrió, solo se escuchaba la lluvia pero con sus miradas y ese frio de sus manos decían que se habían extrañado.


    —¿Por qué ya no fueron a la misma escuela? —pregunto Rebeca mientras dejaba caer su cabeza en el hombro de Gabriel.


    —Cuando eres un puto genio de IQ de 177 las escuelas de elite te buscan, nunca más volví a ir a la misma escuela que ella, aun ella iba en sexto grado y yo en 4 grado por ello siempre esperaba la campana sonar para verla, aun parece como escucho esa campaña y guardo mis libros, corría y ella ya me estaba esperando en la salida de la escuela, ella era mi luz en toda la oscuridad en la que vivíamos.


    El nunca supo si su inteligencia lo separo de su hermana, era mejor ser un tonto y feliz que un genio tristón, el día que él se graduó de la primaria ella le regalo unos muñecos de caricatura y un pequeño libro de 800 páginas llamado Las Leyendas De La Luna y El Sol, ese día los dos jugaron con esos muñecos hasta la anochecer.


    —¿oscuridad? —pregunto Rebeca, su voz ya no era fría y como serlo cuando veía esos ojos café azulados tan vulnerables.


    —Mi padre en ese tiempo era un ebrio y nos golpeaba y a mi madre creo que ni le importábamos, mi hermana me abrazaba y ella recibía mis golpes, era la luz de mi vida y yo fui la suya. —Dijo Gabriel, apretó la mano de Rebeca, ella lo quería abrazar pero se contuvo.


    —¿Y cómo se llamaba?—pregunto Rebeca mientras lo abrazaba.


    —Julieta. —le dijo.


    —¿Y realmente tu nombre es Gabriel? —pregunto ella.


    —Gabriel así me puso mi padre. —el respondió mientras la miraba a los ojos.


    —Se escucha bonito. —ella le dijo.


    Rebeca miro a Alex dormido en la colchoneta que les prestó Bryan y sonrió al pensar a un pequeño Gabriel dormido, debió haber sido tan tierno pero al ver al real miro que tan triste puede llegar a crecer una persona, quizás Gabriel solo fue feliz solo cuando estuvo con su hermana.


    —Deberías dormir. —Le dijo Gabriel —yo me iré cuando amanezca, mi hermana murió, mi amigo murió, para mí ya todo termino.


    No era verdad pero como él no podía vivir con las dos si las dos le hacen sentir esa extraña sensación en el cuerpo. Si se quedaba solo les haría daño a las dos, el amor era como un arma de doble filo, al querer a las dos lastimaba a las dos.


    —Pues vete, la puerta es muy grande. —le dijo Rebeca, después le sonrió y lo abrazo con más fuerza. —te extrañare.


    —Yo siempre te he extrañado.


    ***************


    El humo del churro (cigarro de marihuana) volaba en el frio viento de la mañana de San Pablo Xochimehucan, la vista desde la iglesia era espectacular, dejaba ver los cuerpos de ambulantes de los zombis andar, incluso la escena al iluminar los ojos rojos de los zombis era como para una postal.


    —Escuchaba esa canción. —dijo Kevin con voz tonta ya que se encontraba drogado.


    — ¿Cuál? —pregunto Eddy.


    Los dos habían estado toda la noche en el frio y la lluvia hablando de cómo fueron sus tiempos de robos, fue una buena época y había tantas historias que hubieran parecido inventadas, el que había sufrido más en la noche era Eddy ya que Kevin había fumado Marihuana toda la noche y no sentía ni el frio, eso fue lo que busco desde que salió de su casa, ya no sentir.


    —Esa en la que el cantante lloraba a media rola (canción) es la neta (verdad). —dijo Kevin mientras exhalaba el humo de la marihuana.


    —Eres divertido cuando estas volando (drogado) —dijo Eddy riendo, los dos se sentaron en los escalones de piedra de la iglesia.


    —Soy divertido gracia al toque (droga) que me metí. —dijo Kevin riendo junto a su amigo el cual temblaba por el frio.


    —Eres divertido Kevin. —dijo Eddy con un rastro de melancolía.


    Cuando los dos se conocieron Eddy tenía 14 años y Kevin 17 pero ya era un ladrón experto, Eddy estaba en la peor forma posible, su madre había muerto el día que él nació, su padre había muerto unos meses atrás y él se encontró solo, lo corrieron del cuarto donde su padre rentaba, pronto el dinero se le termino y entonces la única forma en que encontró él como comer fue vendiendo su cuerpo, no sabía trabajar honestamente y no conocía a nadie que le tendiera la mano hasta que encontró a Kevin y lo ayudo, le enseño a robar, aun recordaba como él lo saco del hotel donde él estaba con un cliente, el hombre lo intento golpear y entonces Kevin entro a su rescate.


    —una vez tuve un perro —dijo Kevin mirando un árbol en el que había jugado de pequeño, el era originario de San Pablo. —a los 5 años mi primer perro murió por una pelea contra otros perros, luego tuve otro perro a los 9 años, se llamaba Pachón, aun pudo ver el cómo giro cuando un carro lo atropello, su pelusa esponjosa hizo que no hiciera ruido al caer por ella lo llame pachón, recuerdo que Bryan lloro y yo también, al otro día en pleno día mi padre me dijo que solo las viejas lloran y después abuso de mi, si lloraba como vieja me enseñaría a lo que las viejas les gustaba.


    Era la primera vez que Kevin contaba algo de su pasado, esa parte solo la conocía el y su hermano.


    —¿Y qué paso con Bryan? —pregunto Eddy al que fue su héroe y ahora lo veía desboronase.


    —Cuando mi padre intento hacerle lo miso, lo mate, mate a mi padre cortándole el gañote (cuello) con un cuchillo de la cocina y mire como sus ojos quedaron abiertos viéndome, jamás me sentí tan feliz, yo y Bryan huimos de ahí, nos volvimos niños de la calle, aprendí a robar, estafar y matar, la gente no era mejor que mi padre así que tuve que aprender a vivir en el mundo de antes, aprendí que nadie te tiende la mano cuando tienes hambre aunque solo tengas 11 años de edad. —dijo Bryan después dejo que la marihuana le hiciera olvidar.


    —¿Después no tuviste mascotas? —pregunto Eddy intentando cambiar la atmosfera.


    Eddy saco un arma de su ropa y le disparo a tres zombis, a uno le rozo el cráneo, a otro le dio en una pierna y a otro le atravesó el corazón.


    —A los 15 tuve un alacrán y una víbora, se pelearon, el alacrán pico varia veces a la víbora pero la víbora lo enrollo y lo mato, la víbora disfruto poco su victoria unos días después ella murió a causa del veneno, en esta vida nadie gana solo vives un poco más que a la persona que vences, esa es la neta de la vida. —dijo Kevin ya se había acabado su decimo churro.


    Termino de amanecer, las nubes se dispersaron y el sol brillo, fue la primera vez en meses en que Kevin miro un amanecer sin tener pesadillas.


    *************


    Rebeca dormía ahora pero antes dejo de abrazar a Gabriel cuando el amanecer termino y fue a dormir a un lado de Alex, Gabriel camino a la mitad de la cancha y dejo que la llovizna y el frio lo despertaran, veía el amanecer, jamás se había tomado el tiempo de verlo no desde que ya no era un niño, la última vez que recordaba verlo fue cuando él y su hermana esperaban el amanecer para ver como la luna en Puebla aun se veía en el día.


    —Te vas. —fue la dulce voz de Cecilia.


    Llevaba un suéter grueso y una chamarra gris encima, era probable que Bryan se la presto, llevaba el cabello castaño cobrizo despeinado y sus ojos demostraban que apenas había despertado y un gran bostezo la delato.


    —Quiero que seas feliz. —dijo Gabriel.


    —Yo soy feliz, contigo. —dijo Cecilia, tomo la mano de Gabriel, estaba tan fría pero a Gabriel le gusto que ella le derritiera el frio, eso hacia ella desparecer el frio con la misma sonrisa con la que lo veía y como destruirle la vida alguien que te reconstruye la tuya.


    —Ceci… soy lo que no esperas. —dijo Gabriel.


    —Te amo. —dijo Cecilia.


    —Yo también te amo. —respondió Gabriel y el sol ilumino los ojos azules y la sonrisa de Cecilia al escuchar esas palabras.


    — De todos modos te irás.


    —Espero que seas feliz. —dijo Gabriel.


    Esas palabras fueron las mismas que su padre le dijo a Cecilia después de dejarla sola, esa fue una de las razones por las que ella decidió unirse al ejército para nunca volver a ser débil, su vida de lujos siempre le hicieron sentir feliz, siempre ella fue la felicidad en persona, hasta ese acontecimiento desde entonces siempre sonrió, siempre intento ser feliz aunque no lo era y ahora Gabriel que la hacía sentir feliz de verdad se iba, como podía esperar que fuera feliz sin él.


    —Puedes irte, solo promete que no morirás. —dijo Cecilia después alzo el meñique de su mano y le hacía prometer a Gabriel.


    El rio por la infantilidad de la promesa pero lo prometió. El ya había prometido tanto y entonces dejo que su corazón decidiera y su corazón decidió quedarse.


    —Lo prometo y me quedare, le prometí a mi hermana que sería feliz y creo que tú eres mi felicidad. —dijo Gabriel.


    El la intento besar y ella se alejo dejándolo a él con los ojos cerrados y los labios puestos.


    —El que te ame no significa que haya olvidado el que no me dijiste que no recordabas nada de ti.


    —Creo que habías dicho que era tu felicidad. —dijo Gabriel en modo coqueto pero ya era tonto.


    —La felicidad también te hace derramar lagrimas, solo es por un tiempo solo es por este tonto y ridículo dolor.


    No se puede decir si lo que Cecilia dijo estaba bien, quizás extrañemos los momentos que dejamos ir con el amor de nuestra vida.


    


    

  


  
    Capitulo 16


    Piedras, Rocas y Gaju


    Un disparo rompió el silencio.


    Se escucho muy cercano, toda la gente que vivía en el refugio corrió a la entrada, al llegar encontraron a un hombre de rodillas sangrando de un muslo, al llegar Gabriel se dio cuenta que ese hombre vestía el mismo traje militar con el que despertó, el hombre era alto y moreno de barba cerrada y entonces recordó el nombre de ese hombre. Rebeca, Cecilia y Gabriel guardaron silencio pero el pequeño Alex no lo hizo, el brinco y apunto con su dedo al hombre.


    —Mira mami ese hombre trae la misma ropas que el señor Gabriel. —dijo el niño.


    Todos lo quedaron mirando, el hombre lo quedo mirando.


    —¡Gabriel¡ —dijo el hombre herido con voz de sorpresa.


    Ese hombre se llamaba Jesús era un hombre de como 38 años, su vida era interesante, su mujer lo dejo sin sus hijos, el pronto consiguió otra pero siempre al hablar de su primera esposa se podía notar que no la había olvidado.


    —Creo que tu eres el explorador de el General, el vendrá pronto por mí. —dijo Gabriel con voz seria.


    Gabriel alguna vez había salvado a Jesús en un operativo contra unos narcos muy pesados, pero al parecer los hombres olvidan pronto la gratitud por salvarles la vida.


    —El no vendrá por ti, vendrá por lo que más amas. —dijo Jesús con una dulce sonrisa.


    Jesús también ya había perdido lo que más amaba, en la primera semana después que todo este apocalipsis comenzara fue a buscar a su primera esposa e hijos y solo encontró el cadáver de ambulante de su esposa y los de sus dos hijos, el no pudo dispararles cuando los encontró, solo cayó de rodillas mirando como todo lo mejor de su vida había acabado, las lagrimas frías en su rostro aun las podía sentir, después fue a buscar a su segunda esposa e hijastros y encontró el mismo resultado solo que con ellos no lloro y ha ellos si les puso una bala en la cabeza.


    —¿Entonces porque vendría? —pregunto Rebeca mientras abrazaba a Alex.


    —Vendrá por todo lo que amas Gabriel, tú sabes que hará, todo lo destruirá —Jesús señalo a Cecilia con el dedo. —a ti te matara —después señalo a Rebeca y Alex. —y a ustedes dos también los matara e incluso a ese niño que se esconde en los brazos de esa vieja.


    —¿Y a mí también me matara? —fue la voz de una chica.


    Salió de entre la pequeña multitud de la gente, era una mujer moribunda, joven con el cabello desteñido de color rojo, tenía unos profundos ojos color verde que brillaban el sol, Gabriel la conocía, ella era…


    —Ashley Esquer. —la voz de Gabriel fue lenta.


    —La hija del General, el no sabe que estas con vida. —dijo Jesús.


    Ella era la hija del General, esa joven a punto de la muerte era la hija del General Emilio Esquer.


    —El no sabía demasiado de mi, así es mi padre. —dijo Ashley Esquer tambaleándose.


    Los pies ya no le respondían, el VIH había avanzado demasiado, ella había nacido y crecido con él, ella sabía que no le quedaba mucho tiempo con vida, incluso ya deseaba estar al lado de Leopoldo, tal vez viviría otros dos meses por mucho, ella ya tosía sangre y sabia que eso era una señal de dos semanas. Todos alrededor estaban sorprendidos.


    —Quizás si él sabe que estas con vida detengan todo esto. —dijo Jesús mirando a esa mujer casi muerta y tuvo el leve recuerdo de ver el cuerpo sin vida de su mujer.


    —El no lo hará, el no se detendrá por nada, esto solo terminara cuando uno de los dos este muerto. —dijo Gabriel de forma pensativa, la idea de morir ya no le parecía tan mala.


    —Y lo peor de todo es que tienes razón. —dijo Ashley Esquer con la voz cansada.


    Las dos miradas se quedaron viendo, uno veía los ojos café azulados y el otro los ojos mas verdes, eran las dos miradas más hermosas del mundo.


    <<Y todo lo que es ella, fue lo que intentamos salvar. —pensó Gabriel mientras no despegaba la mirada de Ashley. >>


    —¿Me mataran? —pregunto Jesús con un poco de miedo.


    —No. —respondió Gabriel duramente, esa respuesta le dio tanto miedo a Jesús como si le hubiera dicho que lo mataría pero al final suspiro de alivio.


    <<Solo yo moriré, no hay razones para un final distinto. —pensó Gabriel mientras miraba a Cecilia, tal vez ya no la vería mas. >>


    —Entonces deben saber algo de ese hombre de ahí —dijo Jesús mientras señalaba a Gabriel. —el General no esta tan loco ese hombre acabo con el mundo a él le deben este mundo.


    La gente lo miro con odio, Gabriel recordó cuando de adolecente sus compañeros lo odiaban por sus ojos, las niñas morían por ellos, era casi la misma expresión en los ojos de esas personas pero el odio era más intenso, ¿Cómo no serlo cuando acabo con sus vidas y aun mas importante con la vida de sus seres queridos?


    —¡Matémoslo¡ —gritaron varias personas.


    —Alto —grito con voz fuerte Bryan que llego con Ashley Somar y Lidia. —él es uno de nosotros no los podemos matar, es uno de nosotros.


    La gente se calmo como una marea después de la tormenta.


    —Déjame hablar Bryan. —la voz de Gabriel apenas se escucho.


    Gabriel miro los rostros de todas las personas y el odio en ellas, supuso que era el mismo odio que el sintió hacia el asesino de Nina, no cabía duda era las mismas ganas de matar.


    <<Estas personas amaban a sus seres queridos, los cuales ya no están por mi culpa, yo ame a mi hermana y a Nina. —pensó Gabriel. >>


    Gabriel recordó el aroma de su hermana cuando eran pequeños y jugaban, el aroma de dulces que conoció bajo las sabanas de su hermana cuando se escondían para comerlos, aun recordaba sus pequeñas manos quitando las envolturas, aun recordaba los golpes del cinturón de su padre en las manos, cintura, espalda, muslos, nalgas y piernas que su padre le había dado por hacer ruido cuando jugaba, aun recordaba las lagrimas en sus ojos y el recuerdo más fuerte era que estaba en los brazos de su hermana, el recordaba que la abrazaba con toda su pequeña fuerza y a ella a él y recordaba las estúpidas palabras de su hermana pero las que le daban consuelo en esos días “siempre hace falta una abrazo es lo único que destruye al dolor” y recordó el verla muerta, el dolor de perderá la persona que más había amado, ¿Dónde quedo el estúpido abrazo que destruía el dolor?


    <<Tal vez el idiota soy yo, tal vez soy el único al que no le queda nada que amar. —pensó Gabriel. >>


    Miro a Rebeca y él como abrazaba a Alex y tontamente le recordó a él, parecía bastante tiempo desde que dejo de ser un niño que creía que los abrazos destruyen al dolor, miro a Cecilia la cual le sonrió solo al cruzarse sus miradas, lo ilumino como la nueva luz que ella era y Gabriel no podía permitir que ella muriera.


    <<Si para salvarlos tengo que morir, moriré. —pensó mientras miraba a las personas. >>


    —Es verdad —Gabriel dijo esas palabras no le pesaron tanto como había creído. —yo acabe con el mundo.


    <<puedo soportar este dolor. —pensó Gabriel. >>


    —Pero el General no vendrá por un sentido de justicia, el vendrá por mí, el me matara y esa es la única forma en que los dejara en paz a ustedes. —dijo Gabriel con su habitual manera fría de decir las cosas pero la verdad nunca es dulce y si lo es debes dudar que lo sea.


    —¿Y que pasara cuando me vea? —pregunto Ashley Somar.


    Era verdad que ella fue el amor de la vida del General pero ya habían pasado bastantes años y los años cambian a las personas, no se podía decir cuál sería la elección del General.


    —Nada. —respondió Gabriel de forma fría.


    Era quizás la verdad, Ashley Somar sabía que el general nunca fue de los chicos buenos pero aun así lo amo.


    —¿valgo tan poco?, fui el amor de su vida. —respondió Ashley Somar, era verdad fue el amor de su vida y ese era el punto o lo fue.


    —Pero el no fue el tuyo, conozco la historia. —Dijo Gabriel.


    Ashley no supo que decir solo sabía que Gabriel no conocía por completo esa historia de amor, ella si lo amo solo que…


    —Hay amores que matan. —respondió fríamente Ashley Somar.


    —Y por eso moriré. —respondió Gabriel.


    Cecilia y Rebeca se pusieron tristes y eh aquí lo que Cecilia se cuestiono, tal vez había dejado ir las últimas horas al lado de Gabriel, las ultimas horas al lado del amor se vida.


    <<No puedo permitir que alguien más muera, no una vez más. —pensó Gabriel.>>


    **********


    El día se nublo y los rayos del sol quedaron opacados, el frio se volvió como los recuerdos, el refugio o escuela era solo una primaria con 12 salones y una dirección, una cancha de básquetbol que tenía un techado de lamina, una cancha de futbol con piso de concreto y otra cancha de pasto, en la esquina este había una gran árbol, era un sabino y debajo de su sombra Gabriel yacía sentado mirando las miradas de odio de todas las personas que pasaban pero él veía al pequeño Alex jugar solo, alguna vez el jugo solo pero siempre después su hermana llegaba para jugar con él, Alex jugaba con una pelota roja con un oso animado de color amarillo.


    —Es el único niño que hay, debe ser triste estar solo. —dijo Lidia mientras movía los dedos y las lagrimas casi se podían contar de sus ojos.


    —Solo estamos solos si queremos, siempre hay una amiga o amigo. —respondió Gabriel.


    —¿De verdad morirás? —pregunto Lidia, ella bajo la mirada y Gabriel la alzo.


    —Si.


    Alex corrió hacia ellos, al llegar Lidia se hinco y lo abrazo.


    —¿Dónde están los otros niños? —pregunto Alex mientras de forma tierna se rascaba la cabeza.


    —En otra escuela Alex. —respondió Lidia mientras le revolvía el cabello.


    —¿Te sientes solo Alex? —pregunto Gabriel.


    —Sí señor. —respondió el niño con miedo.


    Gabriel lo quedo mirando y levanto una piedra del suelo, era una obsidiana negra de las que se encuentran con facilidad en Puebla y se la dio a Alex.


    —Te presento a Pablo él puede ser tu amigo. —dijo Gabriel, Lidia sonrió.


    —Es una piedra. —respondió Alex con esa ternura, Lidia rio y por un momento las lagrimas de sus ojos desaparecieron.


    —Es verdad pero él puede ser tu amigo, es muy silencioso pero con él puedes jugar y hablar, solo le hace falta unos ojos y una boca. —dijo Gabriel.


    El saco un bote pequeño de pintura de color blanco y con el dedo le dibujo a la obsidiana una boca y dos ojos.


    —Hola Alex soy Pablo Roca y quiero jugar contigo. —dijo Gabriel con una voz graciosa mientras movía la piedra, alguna vez su hermana hizo la misma rutina con una piedra cualquiera.


    —Hola pablo. —dijo Alex, Lidia reía más fuerte.


    Alex miro con curiosidad la piedra en la mano de Gabriel, al final sonrió y la tomo salió corriendo hablando con la piedra.


    —Eres muy cruel, haces que un niño juegue con una piedra. —dijo Lidia sonriendo y le daba un leve golpe a la cabeza.


    —A veces cuando estas solo una piedra nos puede dar algún motivo de alegría para seguir adelante, Pablo Roca era amigo de Pedro Piedra y este era amigo de María Piedra la cual era la amiga de mi hermana.


    ************


    12 de enero del 2009


    —July te estaba esperando para jugar. —dijo un pequeño Gabriel de 11 años.


    Ella corrió a la entrada de su casa y abrazo a su hermano con toda su fuerza, con todo su amor, el era su universo.


    —Gaby… —dijo Julieta con la voz más dulce, aun tenía el uniforme escolar ya que apenas había acabado de llegar de la escuela.


    Gabriel no sabía porque su hermana lo quería tanto pero se sentía tan bien estar en sus brazos y sentir el amor desaparecer el dolor de los golpes que su padre le había dado el día anterior. Julieta tomo dos piedras de grava y saco de su mochila un plumón negro y les dibujo una cara, una le dio a su hermano y otra ella se la quedo.


    —¿Para qué me das una piedra? —pregunto Gabriel mientras miraba a su piedra.


    July se agacho para ver los ojos café azulados de su pequeño hermano, desde que July conoció a su pequeño hermano lo amo, la primera vez que su mama la dejo verlo ella quedo enamorada de los ojos de su hermano, le gustaba cuidarlo.


    —Para que nunca estés solo, el es Pedro Piedra y la que está en mi mano es María Piedra los dos son hermanos, como tú y yo. —Dijo Julieta.


    —Yo solo veo dos piedras. —dijo Gabriel.


    —Ellos serán nuestros amigos, les contaremos todo y al final del día los pondremos en mi mesa de noche para que ellos se cuenten todo y así nunca no separaremos. —dijo Julieta.


    —Hola Pedro. —al fin Gabriel le hablo a Pedro Piedra.


    —Hola María. —Julieta también le hablo a su piedra.


    —July pero ahorita quiero jugar contigo. —dijo Gabriel casi al borde de un berrinche.


    Julieta lo tomo de sus cachetes y le sonrió, a ella le gustaba el café de los ojos de Gabriel, el era su niño de ojos café azulados.


    —Juguemos. —Dijo Julieta mientras lo tomaba del brazo.


    Ese día los dos jugaron hasta el anochecer, al final los dos durmieron juntos, el dormía con la misma sonrisa de siempre y Julieta lo abrazaba con la misma fuerza de siempre, la fuerza de no quererlo perder.


    ********************


    —¿Y donde esta Pedro Piedra? —pregunto Lidia con una extraña curiosidad mezclada con tristeza.


    —En mi departamento, en el centro de Puebla, es mi mayor posesión. —dijo Gabriel con la misma facilidad y crueldad de siempre pero ahora sus ojos se llenaban de tristeza, Lidia lo supo cuando miro la humedad en sus ojos.


    —¿Y donde esta María Piedra? —Lidia se atrevió a preguntar.


    —Mi hermana la conservo al igual que yo y un día sin nada de especial su marido la destruyo de un golpe, de un golpe destruyo nuestro vinculo especial, ya solo nos unían los apellidos y el amor.


    Lidia se alejo arrepentida de conocer la historia de las piedras y minutos después con unos pasos lentos Ashley Esquer la hija del General se acerco, ella parecía más una moribunda llegando a zombi pero sus ojos aun tenían las ganas de pelear.


    —Hola. —dijo Ashley Esquer.


    Gabriel tenía bastante tiempo sin escuchar esa fría voz, la última vez fue hace bastante tiempo.


    —Hola. —dijo él con la misma frialdad pero se lograba escuchar la melancolía de dos conocidos que se reencuentran después del fin del mundo. —¿has conocido a la otra Ashley?


    —Si. —para Ashley era curioso encontrar alguien con el mismo nombre.


    Gabriel la quedo mirando, el tiempo la destruía como una hoja en el otoño, tenía los ojos cansados, estaba demasiada delgada, el cabello lo tenía quebradizo y lo único que aun estaba con vida eran sus ojos verdes pero los cuales estaban también llenos de tristeza.


    —¿Tiene miedo a morir? —pregunto Gabriel.


    —Aun eres cruel Gabriel, la verdad es que ya no, saber en lo que se ha convertido mi padre no es algo que me llene con ganas de seguir con vida, ¿y tú tienes miedo de morir?


    Era verdad que él no tenía miedo de morir, solo tenía miedo de perderse una vida con Cecilia, miro las hojas del sabino caer y supo que la vida es tan efímera como una hoja, naces en una primavera y sin más en un tiempo después estas en medio del aire cayendo con la misma fuerza de la gravedad y entonces todo acaba.


    —No. —su voz fue tan seria y la miro a los ojos. —tu nariz está sangrando.


    Ashley Esquer saco un pañuelo rojo de su bolsillo y se limpio la sangre.


    —Es por el sida, ya ha comenzado a matarme, escuchas lo quejidos atrás de la puerta son de muertos, yo moriré. —Ashley lo dijo tan fría después guardo su pañuelo.


    —Eso es seguro. —dijo Gabriel.


    —Eres muy cruel. —Ashley Esquer rio ese era el Gabriel que recordaba, alguien que se burlaba de la muerte.


    —Lo sé. —Gabriel tuvo que disculparse pero por un leve momento la tristeza de la muerte despareció y al hacerlo era muy divertido. —intento no serlo, no es fácil, ¿te podría salvar?


    —No puedes. —ella respondió con un poco de melancolía pero riendo por la leve y bromeada esperanza que su antiguo conocido le dio.


    —Es verdad solo bromeaba con tu vida.


    Los dos se rieron.


    —De nuevo con tu crueldad. —dijo Ashley, la felicidad extrañamente causaba que la enfermedad se le acentuara mas a Ashley.


    —Si.


    Los dos solo tuvieron una sonrisa melancólica. Cecilia traía de la mano a Alex y este traía a un pequeño perro en sus brazos.


    —Gaju. —Dijo Gabriel en un segundo.


    El recordó al perro de su infancia con el cual competía corriendo, le lanzaba ramas para que las trajera pero nunca lo hizo, como le daba croquetas y un día probo una pero no le gusto, recordó las veces que le hablo pero nunca le respondió, recordó como lo conoció de pequeño y después no lo podía levantar y recordó como nunca supo en donde quedo Gaju, quizás su padre lo mato o solo lo regalo con otra familia, Gabriel siempre deseó que la segunda opción fuera la real y al final recordó los últimos 6 meses de su vida.


    Gabriel tomo a Ashley del brazo con la misma fuerza que alguna vez su hermana lo tomo para jugar cuando aun eran unos niños que creía que santa Claus y todos los reyes magos existían, en la mente de Gabriel venían las imágenes de el jugando con un pequeño perro y su hermana, aun parecía escuchar las risas de su hermana y el ladrido del perro.


    <<Gaju. —eso vino a su mente. >>


    El abrió el portón y los quejidos de unos cuantos de zombis no le llenaron de miedo, arrojo a Ashley a uno de ellos, una voz se escucho gritar pero los ojos de Gabriel estaban perdidos intentando salvar la vida que había destruido a todos, Ashley fue mordida, Gabriel con la Colt en la mano destruyo al zombi que sujetaba de una mordía el brazo ensangrentado de Ashley, la volvió a tomar, ella lloraba como alguna vez el lloro pero el aun seguía perdido en esos juegos de su niñez, aun estaba perdido en un tiempo mejor, regreso dentro de la escuela y el portón se cerró detrás de todos, ya no escuchaba las voces de reprocho a su alrededor ni se preocupaba por la herida del brazo de Ashley el solo pensaba algo.


    <<La he salvado. —pensó mientras guardaba la Colt. >>


    —¿Qué has hecho Gabriel? —Pregunto Bryan con odio en sus ojos.


    —Nada. —respondió con calma. —el VIH es la cura para el virus que creo todo esto.


    El silencio fue incomodo como el que en su casa se creaba.


    —¿Qué es lo que dices? —pregunto Rebeca.


    —Que es lo que dijo —Gabriel dijo de forma irónica y seria. —que un virus comenzó esto, tal vez debería ponerse cómodos ya que hay una historia que deben conocer, una historia de un virus que destruía vidas, una historia que trata de como se puede intentar salvar a muchas personas pero… terminas acabando con el mundo.


    Los rostros de las personas eran ira, no le importaba demasiado, pero.


    <<No creo que entiendan lo que les dijo, sería como explicarle el mundo a un bebe, un bebe. —la voz en la mente de Gabriel sonó un poco dulce. >>


    Miro a Cecilia e imagino lo lindo que sería tener un bebe a su lado, incluso sintió ese leve cosquilleo y tal vez podría ser mejor padre de lo que alguna vez fue el suyo.


    <<Un bebe no es una mala idea solo el inconveniente es que debo morir pero sería grandioso tener un pequeño Gaby. —pensó de forma melancólica. >>


    Pero su mirada se cruzo con la fría de Rebeca y supo que un bebe era la idea menos posible. Entonces tuvo que dejar ir la idea en un suspiro.


    —Como comenzar con esta mierda. Será difícil explicárselo. —dijo de forma retadora y superior. —el padre de Ashley tenía un sueño, el sueño de todo padre, el de vivir menos que su hija pero su hija tenia VIH y entonces intento encontrar una cura, entonces un hombre apareció para ser nuestro conejillo, he olvidado su nombre, logre tenerle aprecio aunque solo era un pobre diablo, el fue infectado de la forma más convencional y posible, fue por sexo pero sé que a ustedes no les importa la historia al fin de cuentas era solo otro pobre diablo.


    <<Como yo, el era un idiota que perdió todo por amor, dinero, trabajo, casa y hasta la salud aun recuerdo como le dolía hablar de ella, creo que el General tenía razón, el amor mata. >>


    —El VIH no mata, solo deja la puerta abierta para que mueras, un hombre vino y lo infectamos con un virus RK que en pruebas con tejido muerto había detenido al VIH y vimos que pasaba, el nuevo virus destruyo todas las neuronas, lo llamamos RK, el hombre perdió la conciencia y solo los sistemas primarios permanecieron pero después de varia horas ese hombre ya no tenía nada de su mente y dejo de funcionar y solo ataco a los de su alrededor como un animal, los virus VIH y RK dejaron de reproducirse en su cuerpo pero no despareció y el VIH también detuvo su propagación, al hombre le disparamos en el cabeza destruyendo el cerebro y que así dejaran de funcionar sus sistemas primarios, en otras palabras, lo dejamos morir.


    <<Y esta no es la peor parte de la historia. >>


    


    

  


  
    Capitulo 17


    Siempre Seres Hermanos


    —Después otro hombre con VIH fue infectado con el virus RK y se curó, el virus RK ataco al VIH y después los dos se detuvieron como en una especie de tregua y quedaron en un estado de hibernación, el hombre se salvo pero. —Gabriel hizo un silencio. —lo matamos no se podía permitir que algo tan grande se conociera y ese hombre podía ser una fuga de información, el gobierno nos dijo en una carta de puño y letra del presidente lo siguiente “la vida de un hombre no es tan importante cuando su nación crecerá porque el muera, la ética es solo una forma de detener lo correcto”.


    Gabriel apretó el puño.


    <<July, tenía bastante tiempo desde que me disculpaba con alguien. —pensó mientras veía el cielo e intentaba imaginar cuando él se disculpo por última vez con su hermana o con Nina. >>


    —Así que les pido que me perdonen, Ashley. —dijo con una voz tan fría que más parecía que los estaba odiando. —ahora puedes matarme o darme de besos.


    Ashley solo sonrió.


    —¿Y quién ataco al mundo con ese virus? —pregunto Ashley Somar con una voz que representaba todo el odio de las personas a su alrededor.


    —No sé, intente detenerlos y por ello un día me perseguían para matarme, no sé si fue tu esposo o el General, tu deberías saberlo, fuiste tú quien le rompió el corazón. —dijo Gabriel de forma tan fría que la gente se comenzó a cuestionar quien era el héroe y quien era el villano.


    ****************


    15 de junio del 2014


    Eran quizás la 5 de la tarde, el calor del centro de Puebla se había ido y ahora la sombra del árbol del patio de la casa de Gabriel comenzaba a caer y debajo de ella el estaba, ya tenía 15 años y su vida aun no había cambiado demasiado, aun estaba de luto por la muerte de la primera esperanza de amor con una dulce compañera de la escuela hace unos meses, ella se llamaba Valeria y era tez blanca ojos cafés y de un cabello chino muy lindo y su amor solo duro unos dos meses y después ella le pido tiempo y el tiempo paso y la historia termino.


    La forma en cómo su hermana lo ayudo a superar eso era como cuando de niños ella le ayudaba a hacer su tarea, aun seguían siendo los hermanos mas unidos pero ahora el ya no era su centro del universo y él le había fallado, había ponchado el balón de futbol favorito de hermana el cual estaba firmado por un gran jugador brasileño.


    —Hola hermanito. —fue la dulce voz de July.


    Gabriel levanto la mirada y ahí estaba su hermana parada frente a él con sus ojos azules, su cabello suelto y ella miro el balón y solo le quedo decir con una increíble bondad en sus ojos.


    —Lo siento July.


    Ella sonrió y se agacho y apretó con delicadeza y dulzura los cachetes de su hermano, ella parecía al borde de las lagrimas, después le beso una mejilla y después le dio un beso de hermanos en la boca.


    —Yo lo siento más Gabriel. —dijo july de forma tan triste y lo abrazo.


    Era tan maternal estar en ese abrazo.


    —¿Por? —solo se le ocurrió preguntar eso.


    —Por decirte que no estaremos juntos siempre, un día —dijo July con tristeza. —yo me casare y tú te casaras y ya no seremos el universo del otro.


    En ese momento Gabriel pensaba que para a ello aun faltaba mucho pero en realidad solo faltaban meses.


    —July. —dijo Gabriel feliz mientras abrazaba a su hermana.


    —¿Qué?


    —Siempre seremos hermanos.


    **********


    <<Siempre seremos hermanos. —pensó Gabriel mientras aun recordaba ese día. —te extraño July. >>


    El estaba solo en medio de la oscuridad, la noche en puebla era fría pero en el día había un calor era un contraste tan frustrante al igual que lo eran Cecilia y Rebeca, risas y lagrimas, el estaba de guardia a la orilla de la carretera a unos 15 minutos de la escuela para esperar la llegada del General, lo único que lo acompañaba era un fogata y un gran montículo de leña de los arboles cercanos de ahí, caía una llovizna calmada y silenciosa, el frio le atravesaba la ropa y ahí estaba recordando una vida con los ojos perdidos en la fogata.


    —Se quemaran tus ojos de tanto ver la fogata. —el supo que era Rebeca ya fuera por reconocer la voz o la forma fría en que lo dijo después rio un poco.


    El la miro con calma, traía un termo y unas cuantas cobijas, solo la miro un segundo y volvió a mirar la fogata.


    <<Mis ojos… son café azulados solo por una cuestión de genética y melanina pero mi hermana creía que era algo especial incluso yo lo creí por un tiempo. >>


    —No creo quedar ciego y tampoco creo que quedes ciega por verme y si pasara solo te prestaría mis ojos. —Gabriel respondió bromeando.


    —El café de tus ojos no es tan especial. —Rebeca dijo riendo.


    <<july amaba el café de mis ojos. —pensó con melancolía. >>


    —¿Y Alex? —pregunto el intentando desviar la conversación.


    —Con Cecilia y el perro. —respondió ella con molestia.


    Movió la cabeza en negación y entonces los bucles de cabello rubio le taparon los ojos verdes y ella con un suplido los aparto.


    —Su nombre es Torchi. —dijo Gabriel riendo al ver la incomodidad de Rebeca.


    —Nunca me han gustado los perros, me gustaban los caballos, cuando era niña había uno en el orfanato donde crecí.


    Rebeca movió con una vara el fuego de la fogata y miles de chispas volaron en frente de su cabello, e hicieron brillar sus ojos verdes y dejar ver la melancolía del pasado.


    —¿Y qué paso con el Rebeca, lo mataste con tu frialdad? —pregunto con un sonrisa burlona.


    —No, tenía 12 años cuando la monga Geo vendió a cajita. —respondió.


    —¿Cajita? —pregunto Gabriel mas burlonamente.


    Gabriel rio y después ella le siguió y Gabriel por una vez vio llenos de vida esos ojos verdes al igual que por sexta vez Rebeca veía llenos de vida esos ojos café azulados llenos de vida, ella contaba las veces en que esos ojos brillaban de felicidad eso es lo que ella hacía cada vez que se enamoraba, contar las momentos de felicidad.


    —Era por su color, tenia color de caja, los niños lo llamaban Munstang pero para mí era cajita.


    <<Para mí y para Silvia, ¿aun seguirás viva amiga?, creo que la respuesta es no. —pensó Rebeca. >>


    Silvia fue la primera en montarlo después fue Héctor y después fue Rebeca, ella le tuvo tanto miedo a Cajita para montarlo pero cuando una mañana una camioneta gris llego y se llevo a Cajita ella lloro por lo menos tres días, se había acostumbrado a darle de comer y montarlo por lo menos una hora en la tarde de cada día, el limpiar la popo era trabajo de su compañero Adolfo.


    —Que nombre para un caballo. —dijo Gabriel con burla.


    —¿Y tú nunca tuviste una mascota?


    —Como todo niño la tuve, solo que a ti no te interesa.


    —Payaso. —dijo Rebeca riendo, ahora el que se enfadaba era él.


    —Te lo contare, solo no llores, te hablare de Gaju.


    La leve sonrisa mal alumbrada por el fuego no disimula su triste mirada.


    — ¿Gaju? —pregunto Rebeca.


    <<¿Por qué un perro se llamaría así? —se pregunto Rebeca. >>


    —Tenía 11 años y en esos años las amalgamas de nombres estaban de moda, Gaju es la amalgama de Gabriel y Julieta, mi hermana. —el respondió.


    Ahora fue el que movió el fuego de la fogata y las chipas alumbraron unos ojos llenos de tristeza.


    —¿Tenias una hermana?


    —Si, para mi ese perro de raza Alaska no era Gaju, para mí era Manchas y un día jugando con mi hermana creamos un nombre completo para Manchas, era de nuestra familia y compartió el mismo destino que nosotros. —dijo él mientras casi una lagrima le salía del ojo, el fogata alumbro esa lagrima.


    —¿Cuál era ese destino? —Rebeca se atrevió a preguntar a pesar de ver la lágrima.


    —Su nombre era Manchas Gaju Salvatore De Marcos.


    <<intenta no llorar pero a esa lagrima le quieren seguir otras. —pensó Rebeca. >>


    —Manchas nos amo, jugaba conmigo, lo abraza y él me perseguía y me daba pequeños mordiscos en la mano, dormía con él, los cinco meses que estuvimos juntos fueron muy felices. —dijo Gabriel mientras veía la fogata.


    —Solo cinco meses.


    —Los perros crecen, cuando el llego con nosotros era tan pequeño que lo cargaba a todos lados y creció tanto que después… era pequeño y peludo cuando llego conmigo, cuando era un cachorro los dos leíamos libros juntos.


    —¿No veías tele?


    Era raro que alguien no viera televisión de niño, ella misma veía por lo menos una hora de televisión al día.


    —Mi padre odiaba el ruido de un televisor y decía que esta mata las neuronas, así que me tenía que conformar con libros, los libros son más silenciosos. —el dijo susurrando y le robo una risa a Rebeca.


    <<No imagino el mundo en el que vivías. >>


    —Cuando Manchas creció no me podía Golpear el le ladraba cada vez que él lo intentaba, mi padre un día lo tomo y se lo llevo y nunca más lo volví a ver, lo que vi fue un cinturón que caía en mi espalda, el dolor ya era menos profundo, quizás porque ya había crecido o porque ya me había acostumbrado al dolor, Manchas dejo un vacio, ese día mi hermana me abrazo y llore en sus brazos hasta dormirme, lo único que me quedo del fue una cicatriz en la mano de una mordida que él me hizo cuando aún era un cachorro a igual que tengo aun las cicatrices de los golpes de mi padre.


    <<Quizás es cruel pero tiene razones para serlo. >>


    —¿Y cuál es el nombre completo de tu hermana? —pregunto y después bajo las cobijas y el termo.


    —Julieta Daren Salvatore de Marcos. —Gabriel alargo la última palabra.


    —¿Daren?


    —Es la amalgama de los nombres de mi padre y madre, David Salvatore y Renata de Marcos.


    —¿Y tu nombre también tiene una amalgama?


    —Mi nombre completo es Gabriel Saan Salvatore De Marcos.


    —¿Y Saan de donde viene? —pregunto Rebeca con una sonrisa.


    —Samuel y Andrea los nombres de mis abuelos maternos ¿y cuál es tu nombre?


    —¿Te interesa? —pregunto ella con una sonrisa.


    —Un poco. —Gabriel tuvo que admitirlo.


    —Rebeca López García, tus padres debieron amarase mucho.


    Solo fue un segundo después cuando pensó lo que dijo, si su padre le pegaba era seguro que no debía de haber mucho amor.


    —No lo creo, se casaron porque mi madre se embarazo de July en su último año de Ingeniería Química, solo por ello el amor no tuvo nada que ver, el cuento de hadas solo duro hasta que yo tuve 4 años o se fue lo que mi madre me conto cuando mi padre decidió volverse alcohólico anónimo, el intento remediar todo pero yo, ni mi hermana olvidaríamos con un simple “lo siento”.


    <<Como desearía poder odiarlo y así sería más fácil olvidarlo pero al ver esos ojos —ella miro los ojos de Gabriel. —solo esto dentro de mi crece, creo que lo amo. —pensó Rebeca. >>


    En unos segundos ella estaba en frente él, Gabriel quería hablar pero Rebeca puso su dedo en su boca, así el silencio dejo que sus labios se besaran, sus manos se metieron entre sus ropas, ambas manos estaban frías y tocaban la piel tibia, de la cintura, la espalda, los pechos y entre las piernas, sus bocas se estremecían mientras sus ojos estaban cerrados.


    La ropa fue cayendo poco a poco, las miradas se cruzaron unas cuanta veces, pronto estaban desnudos y abrazados y cayeron en las cobijas, sus cuerpos no tenían frio, Gabriel entro en ella y ella gimió lentamente, lo aferro a ella con fuerza y los dos se movieron al mismo ritmo, los dos sentían las gotas caer en su cuerpos desnudos y el calor de la fogata, sus gemidos sumergían su amor.


    Cuando terminaron los dos se quedaron abrazando, por un tiempo ella sintió la respiración pausada de Gabriel en su nuca, el se durmió pronto y ella se quedo mirando la fogata hasta que el sueño le venció.


    ***********


    Un pequeño niño de 10 años jugaba con un cachorro de raza Alaska, el niño reía cuando el perro lo alcanzaba y le daba pequeños mordiscos en la pantorrilla, el niño también le lanzaba una pequeña pelota de esponja con un pato y una tortuga dibujados.


    De repente algo abrazo al niño y lo levanto del suelo.


    —Gaby. —fue la dulce voz de July en su oído.


    Los dos rieron, Gabriel empezó a reír por las cosquillas que July le hacía y a ella esas risas la contagiaron, el pequeño Manchas ladraba y mordía el pantalón de Gabriel.


    —Me toca aventarle la pelota a Gaju. —dijo su hermana mientras lo soltaba.


    —Se llama Manchas. —Gabriel dijo un poco enojado pero en el ese enojo se veía tan tierno.


    —Bueno. —tuvo que ceder su hermana. —le lanzare la pelota a Manchas Gaju.


    —Salvatore de Marcos. —Añadió Gabriel mientras acariciaba el pelaje de Manchas.—es como un hermanito mas July.


    —Si Gaby a los dos les gusta tirarse en el pasto. —dijo Julieta.


    Julieta tiro a Gabriel en el pasto del patio de sus casa, Gabriel dio varias vueltas con el cachorro en sus manos pero cuando termino su última vuelta estaba riendo.


    <<Los dos llenan mi mundo de sonrisa, a los dos los amo. —pensó Julieta y después corrió hacia donde su hermano estaba y lo volvió a abrazar. >>


    Gabriel levanto a manchas y lo abrazo, el perro ladro unas cuantas veces.


    —Gaby baja a Gaju que te va a llenar de pelusa. —su hermana lo reprendió dulcemente.


    —Que se llama Manchas. —Gabriel tuvo que volver a decir.


    Gabriel despertó de un sueño que amaba.


    Sintió el frio de la mañana, faltaban 5 o 10 minutos para que amaneciera, algunos coyotes aullaron, la fogata estaba apagada y Rebeca no estaba.


    <<fue un sueño. —el pensó con tristeza, después sintió el frio de su cuerpo desnudo. —no lo creo, no quiero que solo sea un sueño. >>


    El se vistió y prendió la fogata, fue estúpido hacerlo cuando la fogata terminaba de prender el sol estaba saliendo, se tapo con una de las cobijas, aun olían a Rebeca y entonces miro el termo que Rebeca traía en la noche, lo tomo y de nuevo quedo viendo el fuego.


    <<El termo de Rebeca. —pensó mientras le daba de vueltas en su mano. >>


    —Hola joven. —Era una voz vieja.


    Era un anciano que estaba enfrente, al otro lado de la fogata.


    —Hola. —tuvo que responder.


    —Traigo un poco de comida, creo que no has comido. —dijo el anciano mientras le extendía un traste con la comida.


    —No le dan de comer al que creen que destruyo el mundo. —tuvo que decir con frialdad.


    <<Así somos, así es la gente. —pensó con amargura >>


    El anciano aun sostenía el traste en medio del fuego.


    —Come. —el anciano solo dijo eso.


    —Supongo que debo darle las gracias. —Gabriel dijo agriamente.


    —No me las des, no recuerdas quien soy, haz un poco de memoria. —dijo el anciano mientras movía el fuego.


    El intento hacer memoria, ya era irónico y gracioso hacer memoria pero no lo recordó.


    —No. —Gabriel tuvo que responder.


    —Soy el viejo tonto al que le salvaste la vida en la carretera solo hace unos días, que pronto olvida las vidas que salvas. —dijo el anciano.


    <<Pero me cuesta olvidar con las que termino, es verdad, eres tu viejo, ¿y la anciana?>>


    —¿Y tu anciana, viejo? —pregunto Gabriel.


    —Muerta. —al viejo le costó responder. —murió cuando veníamos para acá, me pido que te protegiera como un hijo si te volvía a ver, y aquí te encontré he intento cumplir esa promesa.


    <<Yo también intento cumplir unas cuantas promesas viejo. —pensó Gabriel. >>


    El intentaba cumplir la promesa a su hermana, ser feliz, lo fue toda la noche con Rebeca, no olvidar a Ximena eso se lo prometió a Rafael y prometió hacer feliz a Cecilia pero eso era difícil ahora que había dormido con Rebeca.


    —Perdóname. —dijo el anciano.


    Atrás de Gabriel estaba Cecilia y ella le dio un golpe en la nuca con la culata de su arma, las lágrimas caían de sus ojos azules, Gabriel perdió el conocimiento.


    —No llores hija, le prometí a la vieja de mi esposa que lo salvaría y así lo hare. —el anciano le dijo a Cecilia.


    Ella lloraba mientras guardaba su arma.


    *********


    Un día antes.


    Una anciana tendida en el suelo con un charco de sangre debajo de ella y de rodillas un anciano con su bastón a lado, el anciano lloraba y la anciana veía a ese viejo arrugado con los mismos ojos de amor como la primera vez que lo miro.


    —Viejo si vuelves a ver al joven de ojos bonito sálvalo, por favor. —dijo la anciana, porque ella se preocupaba por un desconocido en sus últimos momentos. —me recuerda a nuestros hijos.


    Esa era la respuesta.


    —Lo hare. —dijo el anciano con voz quebrada.


    Las lágrimas del anciano cayeron en el charco de sangre.


    —No te odie tanto. —dijo la anciana riendo y acariciándole al anciano la mejilla.


    —Yo te amo. —Respondió el anciano mientras tomaba la mano de la anciana moribunda.


    —Dejémoslo en cariño.


    Hasta en su última conversación la anciana la tuvo que ganar.


    La anciana recordó cuando el anciano era joven y no necesitaba un bastón, lo fuerte que se veía y lo atractivo, recordó los besos de juventud y las divertidas discusiones que tuvo con él, la anciana siempre amo la forma en cómo el anciano se enojaba, esa era su forma de amar una intensa y constante pelea por ver quién tenía la razón en la conversaciones y la anciana siempre tuvo la última palabra, los ojos cafés de la anciana perdieron su luz. Murió.


    **********


    —El morirá. —La voz de Ashley Somar fue cruda pero había algo de melancolía y dolor.


    Aun faltaba una hora para el amanecer pero Cecilia se levanto de la colchoneta que compartía con Alex, no podía dormir pensando en cómo perdonar a Gabriel y en su soledad matutina Ashley Somar apareció hablándole del peligro en el que Gabriel se encontraba, ella le dijo que el general lo mataría. Pero antes ella se había perdido en las nubes plateadas y oscuras que la luz de la luna deja ver, había unas cuantas señales de llovizna.


    —¿Porque Ashley? —Cecilia tuvo que volver a preguntar aunque ya sabía la respuesta.


    <<Por venganza, todos los hombres son iguales, en cambio yo tuve que hacer una pacto con Rebeca para mantenernos vivas del sacerdote. —pensó Cecilia con un poco de amargura. >>


    Rebeca y Cecilia mataron al sacerdote con el que huyeron del aeropuerto sin Gabriel. El sacerdote las obligo con un arma en la nuca de ella, pero murió con una bala de Rebeca y tuvieron que estar juntas para sobrevivir.


    —Escuche su corazón latir. —dijo Ashley Somar, movió su cabello castaño de su rostro. —y lo rompí.


    —¿Por qué?


    —Tenía miedo.


    —¿De qué?


    —De amarlo.


    —Yo también tengo miedo. —dijo Cecilia mientras se secaba las lagrimas de los ojos.


    —¿De amar a Gabriel? —pregunto Ashley Somar con una irónica y amarga sonrisa.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tu vez a Gabriel de la misma forma en que yo lo veía a él.


    Esa historia no termino bien.


    —¿De quién hablamos? —pregunto Cecilia mientras se rascaba la cabeza. —he perdido el hilo de la conversación.


    Ashley Somar sonrió, le fue una sonrisa robada y por ello era una proeza.


    <<es divertida, feliz… veo por qué Gabriel la ama, aunque aun son muy jóvenes y no creo que aun haiga escuchado el latir de su corazón. —pensó Ashley Somar mientras le sonreía a Cecilia. >>


    —El padre de la otra Ashley, la joven enferma, la que Gabriel dejo que la mordiera un zombi, el General y yo tenemos un pasado en común. —le dijo y después aparto la vista y ahora si las lagrimas cayeron.


    —¿Se amaron mucho? —Cecilia tuvo que preguntar.


    —Lo bastante. —Ashley dijo cortante y seria.


    —El no matara a Gabriel ¿verdad? —le pregunto una tercera vez


    La respuesta fue la misma.


    —Lo hará. —la voz de Ashley no dejaba duda, Cecilia se cubrió la nariz con la manga de su suéter, era su forma de mostrar miedo y era algo tierno. —el ama con la misma fuerza que con la que odia, el confunde justicia con venganza, el lo hará.


    <<Era joven y más fría que ahora y así lo ame y el así me amo, él era el chico malo, el que siempre estaba en peleas, lo logre domar y cuando el más me amaba le dije adiós, los dos fuimos culpables él un poco más que yo. —pensó Ashely. >>


    —¿Por qué me lo dices? —pregunto Cecilia confusa.


    —Debes salvar a Gabriel, aunque sea a la fuerza.


    —Gracias. —Cecilia le sonrió y la abrazo. —¿Qué harás cuando el General llegue?


    —Quizás arreglar el pasado, detener la matanza. —Ashley dijo con calma.


    —¿Matanza? —Cecilia pregunto con miedo.


    —El matara a las personas para saber donde ha huido Gabriel, intentare detenerlo, Bryan me ha prometido llevarlos a un lugar seguro.


    —¿llevarnos? —Cecilia pensó un poco. —¿Rebeca ira con nosotros?


    Ashley sonrió.


    —Son celos, deberías tenerlos. —Ashley pregunto con malicia y una sonrisa en su boca.


    Cecilia entendió que Rebeca los acompañaría con amarga decepción.


    —¿Cómo empezasteis con el General? —pregunto Cecilia intentando cobrarse la sonrisa de Ashley.


    Dio en el clavo, Cecilia lo supo cuando Ashley perdió su irónica risa en esos lindos labios rosados, ahora ella era la que sonreía.


    —No sé cuando empezó, empezó en el momento en que lo vi, todo comenzó así, sin palabras, sin un hola, sin un adiós. - Ashley ya se había perdido en su pasado.


    —¿Amor a primera vista? —dijo Cecilia dulcemente con un poco de burla.


    —A primera discusión. —su voz sonó casi dulce. —a primera rosa azul.


    —¿Rosa azul?


    —El me regalo lo que llevaba años buscando, rosas azules


    


    

  


  
    Capitulo 18


    Canción De Luna


    —¿Conoces ese dolor? - pregunto el General. —el dolor de saber que todo ha terminado.


    El aliento del General era gélido por el frio de la noche, la fogata apenas lo alumbro, estaba sentado sobre las ruinas de Cantona y su mirada se perdida en la oscuridad.


    —Lo he sentido como la mayoría de las personas. —tuvo que responder Alonso.


    Los ojos miel de Alonso apenas eran alumbrados por la luna llena.


    <<Ashley. —pensó el General. >>


    —¿Crees que todos hemos sentido ese dolor de la misma forma? —pregunto el General.


    <<Rosas azules. >>


    —Si General, todas las personas en la noche ven la oscuridad y recuerdan… —dijo Alonso mientras veía al General. —las personas que rompieron sus corazón y aprietan los labios e intentan contener la lagrima helada que corre por sus mejillas.


    Por primera vez el General miro a Alonso y una lagrima recorría su rostro pero no por la mejilla si no por los labios.


    <<Alonso, tu también recuerdas a alguien. >>


    —¿Cuál era su nombre? —el General pregunto.


    —¿Su nombre? —dijo Alonso a sí mismo. —es el rio que alumbra el amanecer y la rosa que desvanece el atardecer.


    —¿una adivinanza?


    —Si General, una adivinanza.


    ********


    1 de julio del 2000


    El clima es frio, el aire húmedo, se siente tan bien la respiración, la fría llovizna refresca el cuerpo, es el clima predominante en Teziutlan, aquí las gotas caen tan lento al igual que las lagrimas pero más a menudo.


    —¿Te ríes de mí? —pregunta una Joven Ashley Somar riendo.


    Ella ve los ojos azules de Emilio como si su universo estuviera en ellos y Emilio ve esos ojos cafés con la certeza de que su universo esta en ellos.


    —No, pero el viento susurra. —dijo Emilio burlándose de Ashley.


    —¿Qué susurra? —pregunto Ashley continuando con el juego.


    —Que te amo y otra cosa.


    —¿Qué? —pregunto ella impaciente.


    —Rosas azules.


    Emilio saco un ramo de rosas azules color rey detrás de su espalda y los ojos fríos de Ashley se iluminaron.


    *********


    —El viento susurra. —dijo el General para sí mismo.


    —¿Qué susurra? —pregunto Alonso mientras intentaba escuchar algo.


    —Amor.


    —¿Amor? —pregunto Alonso confuso, el General no era el tipo de personas que iba diciendo por ahí amor y menos que el viento se lo susurraba.


    —Amor muerto. —dijo el General con gran pena.


    Amanecía y dos zombis caminaban por las ruinas, eran residentes de algún pueblo cercano pero el General les disparo, las balas entraron en sus cabezas, la primera vez que mato a un zombi sintió un poco de pena y confusión ahora matarlos era tan normal y fácil al igual que caminar, el tenia frio en sus mejillas.


    —El viento no susurra nada. —dijo Alonso un poco molesto.


    <<El viento susurra silencio, una bala entrando en la cabeza de alguien, el viento susurra bastante cosas. —pensó el General. >>


    —Alonso. El viento susurra no habla. —El general rio. Miro las estrellas que se perdían mientras el sol salía y entonces vio la luna. —hay luna llena y la luna guarda silencio.


    —¿usted conoce el libro de El Amigo De La Luna? —pregunto Alonso.


    —Si. - fue la simple respuesta del General.


    <<El Amigo De La Luna, un cuento con final ambiguo, el regresa a la realidad y pierde a la luna, ¿gana o pierde?, es esa la pregunta que te queda al final. —pensó el General, ese cuento lo había leído hace tres años en tan solo una tarde, eran menos de 35 páginas. >>


    —Estamos cerca de Gabriel quizás a menos de una hora, podríamos dejar esto así, no hay necesidad de que algunos de los dos muera. —dijo Alonso intentando detener el masacre que el General había planeado la noche anterior.


    El General no respondió, levanto su arma y le disparo a otros tres zombis que caminaban por la ruinas, el viento susurro el sonido de sus caídas y las balas entrando en sus cabezas, el viento susurraba muerte.


    >> morir, ni a mí, ni a Gabriel nos importa morir, solo quiero que el pierda lo que ama, yo ya lo perdí. >>


    —Ya lo dije una vez, matare todo lo que el ame, ya no importa si es justicia o venganza, el no puede tener un final feliz mientras nosotros solo tenemos un desenlace ambiguo.


    —General… —fue lo único que Alonso dijo, ya no había forma de detenerlo.


    —¿Recuerdas el final del amigo de la luna? —pregunto el General.


    —Si, el termina con el amor de su vida y…


    —Pierde a la luna. —el General a completo la frase con tristeza. —¿Cuál es la frase? En la que te preguntas si el gano o perdió.


    —Vivimos creyendo que el adiós es el final de todo sin saber que es solo una palabra, solo un sonido con un significado que a veces lo termina todo.


    Esa era la frase.


    —recuerdas tu adivinanza. —pregunto el General con una sonrisa. —recuérdala bien cuando le dispares a Gabriel.


    —recuerda sus palabras, todo comenzó sin un hola y sin un adiós, esa fue mi historia con mi adivinanza. —respondió Alonso molesto.


    —¿Por qué Alonso? —pregunto el General interesado.


    —¿Porque? —dijo Alonso y ahora fue él quien le disparo a dos infectado en la cabeza que caminaba hacia ellos. —por que poco a poco alguien se va metiendo en tu vida y cuando te das cuenta ese alguien es tu vida.


    <<El rio que alumbra el amanecer y la rosa que se desvanece el atardecer. —pensó el General y dio con la respuesta. —Rosario. >>


    El ordeno a todos sus soldados que subieran a las camionetas, los 28 hombres entraron en las 7 camionetas negras, no tardaron en llegar al refugio solo estaba a 15 minutos, cuando llegaron todos los soldados subieron en los techos de las camionetas para ver tras la murallas de la escuela, solo había gente común sin armas.


    —Ahí está Gabriel. —dijo Alonso señalando la escuela.


    —Una escuela… dispara a todo lo que se mueva. —dijo el General con seguridad.


    —No General. —la voz de Alonso fue débil y bajo su arma.


    Alonso no podía seguir esa instrucción, podría haber niños y el no los mataría.


    —Los demonios no te dejan seguir mis órdenes. —dijo el General y miro la indecisión en los ojos de Alonso. —está bien, Alejandro toma el rifle y dispara a todo lo que se mueva.


    —Si General. —respondió Alejandro sin perturbarse.


    Alejandro ya había acabado con vida de inocentes antes, en las protestas de antes, en los delitos ordenados por el gobierno.


    <<Ahora matamos gente inocente. —tuvo que preguntarse Alonso mientras se bajaba de la camioneta. —desearía haber cruzado alguna palabra contigo Rosario, solo que en ese tiempo era más tímido y tú eras muy hermosa, en verdad no lo eras pero… >>


    El General se bajo de la camioneta y se paró a unos metros de la entrada de la escuela, el suspiro e inhalo.


    —Esto es justicia Gabriel. —grito el General en la entrada de la escuela. —sal, ¿no quieres que mate a todos?, sabes que lo hare, para mí solo son daños colaterales.


    <<¿La vida de la gente solo son daños colaterales?, el amor en verdad mata solo que no siempre a los que aman. —pensó Alonso desde la parte de atrás. >>


    El portón rojo se abrió.


    El General Emilio disparo sin pensar.


    La bala entro en el estomago de Ashley Somar, el General soltó el arma.


    —¡Ashley¡ - El general grito al darse cuenta que había matado al amor de su vida.


    El amor mata.


    El General la abrazo y le decía algunas palabras, el cielo comenzó a tronar y el comenzó a llorar y a gritar, la abrazo con más fuerza y comenzó a llover, la llovía lavaba sus lagrimas, unos cuanto infectado comenzaron a caminar alrededor de ellos, Alejandro los elimino.


    El General estaba perdido en su dolor.


    <<Se ha quedado sin razones para vivir, el amor lo mata y el mato a su amor. —pensó Alonso mientras veía la triste escena. >>


    —¡su corazón late¡ —grito el General con una sonrisa.


    Sus ojos se llenaron de esperanza bajo la lluvia, la sangre emanaba de ella, era un rio rojo y su suéter azul cielo se mancho de rojo en el estomago, el General la alzo en sus brazos y la metió a una de las camionetas, se fue con el moribundo amor de su vida.


    <<Los besos más dulces suelen convertirse en los más amargos. —Pensó el general. >>


    Minutos después la sangre seguía emanando del cuerpo de Ashley, la lluvia había cesado al igual que las lagrimas del General, el campamento militar estaba cerca y la esperanza de salvar a Ashley, Alonso intentaba detener la hemorragia haciendo presión con un trapo y cuando llegaron la metieron en la enfermería, el General quedo esperando en la entrada esperando que Alonso pudiera salvarle la vida.


    <<No puedes morir Ashley, han pasado tanto años sin verte y no puedes morir ahora que te encontré, ¿Por qué nuestra historia no fue tan fácil? —pensó el General mientras se recargaba en la pared. —¿Por qué no simplemente Carlos murió antes?>>


    **********


    <<Ahora todo sabe tan amargo. —pensó el General con la amargura de recordar ese día. >>


    El General veía desde la entrada de la enfermería el bosque y cerros a su alrededor, era tan solo medio día pero la lluvia regreso, algunos pavos silvestres saltaban entre los arboles de los cerros, ardillas subían y bajaban, alguien abrió la puerta de la enfermería.


    —Se ha salvado. —dijo Alonso con pena mientras se quitaba los guantes llenos de sangre.


    —¿En serio Alonso? —pregunto ansioso el general mientras se levantaba.


    —Si solo que… —hubo un titubeo en la voz de Alonso. —se despertó por unos minutos y digo algo.


    —¿Qué?


    —Que lo ama.


    Fue una respuesta que el general no esperaba pero que le hizo sonreír.


    —¿Y? —pregunto el General dulcemente.


    —Ella no vivirá mucho, no tengo la suficiente experiencia para retirar la bala de los órganos vitales, Gabriel la podría salvar el tiene más experiencia en la medicina. —dijo Alonso.


    —Si él la salvara ya no lo cazaríamos, es una ironía de la vida. —dijo el General con una sonrisa melancólica.


    <<Para que los besos no sean tan amargos, ¿besos? —el general lo pensó un poco. —no, para que los recuerdos no sean tan amargos. >>


    *************


    Gabriel despertó en la parte trasera de la camioneta roja de Rafael, el movimiento y el sol que lo golpeaba en los ojos lo mareaban, el sintió un dolor en la nuca, se levanto y el ire que lo golpeo le yudo a componerse de su mareo.


    <<¿Qué paso? —se pregunto mientras se sobaba la nuca por un dolor. >>


    —Hola Gabriel. —Rebeca le hablo, estaba a su lado y él ni cuenta se había dado.


    —Hola Rebeca, ¿Por qué me secuestraste? —pregunto Gabriel con una sonrisa.


    <<El amor es química, ¿entonces por qué la amo? —dijo Gabriel mientras Rebeca no cambiaba la mueca de enojo en esos ojos verdes. >>


    —¿Yo? —se pregunto molesta y apunto con sus dedos después con esos dos dedos apunto a la cabina. —te secuestro Cecilia.


    En la cabina de la camioneta estaban Cecilia que manejaba, Bryan en el asiento de copiloto y Alex, no se habían percatado de que el despertó.


    —¿Por qué me secuestraria?


    —Porque te ama. —hubo pena en la voz de Rebeca pero también enojo.


    —Yo te amo a ti. —esas palabras agrandaron mas el enojo de Rebeca.


    —Es difícil creerte. —dijo Rebeca intentando contener el enojo. —Lidia me conto lo que gritaste cuando ella te pregunto por la persona a que amabas.


    <<grite Cecilia. —pensó Gabriel. >>


    —¿Pero lo de anoche? —dijo Gabriel, esa noche había cambiado todo.


    —Solo fue un sueño tuyo. —dijo Rebeca intentando contener las lagrimas. —nunca paso.


    <<Sus lagrimas no mienten, nada fue un sueño. —Gabriel intento acercarse, Rebeca se alejo. >>


    —No sabes mentir. —dijo Gabriel intentado acercarse de nuevo a ella, se alejo mas casi hasta llegar a la cabina.


    —No importa. —Rebeca ya lloraba. —nada cambiara por qué yo no sepa mentir, un tu y yo no existe más.


    >> Quizás los sueños también existen en la vida real y todo lo de anoche lo era. —pensó Gabriel mientras se acomodaba para sentarse a su lado. >>


    —Nunca ha existido —dijo Gabriel suspirando.


    Se quedaron mirando como dos amantes bajo la lluvia que comenzó, el aparto unos mechones de cabello rubio y le acaricio la mejilla a Rebeca, el quiso darle un beso pero se detuvo, ella no dijo nada pero en su interior también quiso besarlo.


    <<Nunca ha existido nada entre nosotros. —pensó Gabriel amargamente mientras dejaba de tocar a Rebeca. >>


    —¿Quien conduce la camioneta? —pregunto Gabriel.


    —Cecilia. —Rebeca se limito a decir.


    —Sabes, aunque no pase nada entre nosotros, te amo.


    Los ojos de de Gabriel se veían tan vulnerable bajo la lluvia.


    —Ya ha pasado algo.


    <<dices que solo fue un sueño y todos debemos despertar de ellos, aunque los amemos. —pensó Gabriel. >>


    —¿Dónde Vamos? —pregunto Gabriel.


    —San Pablo Xochimehuacan.


    Primero dejo de llover después el cielo se despego, lo siguiente fue el sol ardiente del día que lo empezó a quemar, Puebla es tan bipolar, en momento hace un frio, en otro llueve, en otro el sol quema y a veces un arcoíris sale mientras llovizna pero ahora las nubes se volvían a formar y prometían una lluvia.


    —Una canción más. —dijo de forma repentina Rebeca.


    —¿De qué hablas? —pregunto Gabriel alzando la vista.


    —Es el nombre de una canción que me gustaba.


    Era la primera vez que Rebeca hablaba después de su discusión.


    —Podrías cantarla de seguro es más divertido que ver la carretera por horas. —Gabriel intentaba animarla.


    —No han sido horas, solo minutos. —dijo Rebeca de forma fría, ella había contado los minutos, 58.


    Tenía esa manía de contar las cosas, minutos, números de pecas esa las conto en el cuello de Aris su antiguo novio, también una vez conto las manchas blancas de cajita, contaba todo lo que se pudiera contar.


    <<No hay nada de amor. —pensó Gabriel mientras veía la forma desinteresada de Rebeca después miro dentro de la cabina de la camioneta y Cecilia le sonrió. —ahí hay algo, amor. >>


    —Perdamos el tiempo, no hay nada más. —dijo Gabriel.


    Rebeca comenzó a cantar.


    Siempre hay una canción


    Una que suena en mi mente


    Dice que debo salir y gritar tu nombre


    En la que el sonido se pierde.


    Una canción más


    Al oírla mis ojos se cierran


    En la que el corazón duele


    En la que grito tu nombre


    No importa el idioma


    Una canción más


    En la que tus ojos se rompen


    Siempre hay algo en el corazón


    Tu voz suena en cada canción.


    Una canción más.


    El ritmo se pierde


    La canción no se detiene


    No importa donde este


    No puedo dejar de gritar tu nombre


    Una canción más.


    —Demasiada estúpida tu canción, rompe con las reglas básicas de la letra, no hay rimas ni estructura eso no es una canción. —dijo Gabriel.


    —Pero tiene sentimientos, es puro sentimiento. —dijo Rebeca enojada. —eres demasiado estúpido para entenderla.


    —A mi hermana le gustaba, a mi madre igual nunca le he entendió, el amor y la música nunca han sido mis fuertes.


    —¿Ahora por lo menos entiendes el amor? —pregunto Rebeca.


    La verdad era que Gabriel no lo entendía, no era fácil para el saber a quién amaba.


    <<No. —pensó Gabriel mientras intentaba no sentir nada por Cecilia pero hay estaba eso que nacía de él y a la vez algo también nacía por Rebeca. >>


    —No. Solo lo siento —Gabriel titubeo. —solo siento la magia recorrer mi cuerpo, nunca entenderé el amor, es algo estúpido y que te lleva a lastimar a las personas, el amor es tan estúpido.


    Tardaron otros minutos en llegar en San Pablo Xochimehuacan, lo que alguna vez había estado lleno de vida ahora estaba lleno de muerte, había zombis y Rebeca los conto, eran 12 muy pocos, ese lugar había estado lleno de risas y gritos y ahora estaba lleno de silencio y lamentos.


    —Este lugar ha perdido su color. —dijo Rebeca bajándose de la camioneta que aparco en frente de la iglesia.


    Era amarilla era lo único que parecía no haber perdido su color.


    <<Todo ha perdido su color. —pensó Gabriel. >>


    —Todo está igual.—dijo el Bryan cuando bajo de la camioneta.


    Solo tardo unos minutos en empaparse por la lluvia y los truenos comenzaron, el viento comenzó a soplar con fuerza y el sol quemante de unos minutos quedo atrás.


    —Que mal lugar eligieron. —dijo Gabriel el cual sentía un poco de dolor en las manos.


    <<debemos estar en un trompeta tropical. —Pensó Gabriel mientras bajaba de la camioneta, miro las nubes y al parecer lo confirmaban. —la forma de esas nubes me lo confirma, al parecer sigo siendo un cerebrito, Nina odiaba que lo fuera. >>


    Varios disparos salieron de la nada, Gabriel los buscos pero no daba con ellos, estaba en medio de la calle sin lugar donde refugiarse, estaban perdidos.


    <<El sonido me dice que son AK-47 o popularmente conocidas como cuernos de chivo. —pensó Gabriel mientras seguía buscando el lugar de donde les disparaban. >>


    —Nos rendimos. —grito Bryan.


    


    

  


  
    Capitulo 19


    Rosas Azules


    <<Así eres carnal. —pensó el Bryan con pena al estar atado en frente de dios. >>


    Habían sido capturados y estaban atados en fila en frente del atrio de la iglesia, los ojos de los santos parecían odiarlos, el único que aun esta libre era Alex pero Eddy lo sujetaba de un brazo.


    —¿Qué onda Bryan? —dijo Eddy en forma de saludo.


    Las armas colgaban de todos los compañeros de Eddy, Bryan los reconoció eran los mismos con los que había robado, pero todos tenían una historia. El flaco con los dientes chuecos se llamaba Ricardo y su madre dejo que lo violara su padrastro en su niñez cuando tuvo la edad suficiente huyo y un día en la CAPU Kevin el hermano de Bryan le propuso unirse a su banda y así lo hizo, el chaparro con la nariz chata se perdió de muy pequeño en la calle y lo cuido un viejo anciano pero el anciano murió cuando el tan solo tenía 14 años y entonces comenzó a drogarse, se llamaba Ramiro y el güero de cabello negro tenía una historia muy diferente, hijo de una familia media pero él se metió con narcos, intento vender droga pero no logro venderla y consumió el mismo gran parte, la forma en que los narcos se cobraron fue matando a su familia enfrente de sus ojos, se decía que a su hermana de 7 años la violaron todos la narcos después le cortaron la garganta cuando estaba desmayada, lo dejaron vivir y él se unió a Kevin y con el destruyeron toda la pequeña banda de narcos que mataron a su familia y así la banda de Kevin gano el control sobre el centro de la ciudad de Puebla, de todos los que estaban presentes ninguno se tentaría el corazón para no matarlos, y al final estaba Eddy el eterno enamorado de Kevin y así había por lo menos otros 30 más a su alrededor.


    —Qué onda Eddy. —respondió Bryan mientras se levantaba. —ha estado lloviendo mucho.


    — Si, tu carnal ha estado muy molesto desde que huiste, dijo que te mataría y lo dijo mientras estaba volando.


    —¿Qué se puede hacer? —Dijo resignado.


    —Al parecer tú carnal y tú no son muy unidos pero que importa qué haiga dicho que te mataría mientras estaba volando. —pregunto Rebeca un poco miedosa al ver todas la miradas llenas de deseo que la rodeaban.


    —Mi carnal ha cumplido todas las promesas que ha hecho volando. —dijo Bryan con decepción después miro el cigarro que traía uno de los hombres de su hermano. —estaría chido un toque.


    —El no te matara. —dijo Rebeca mientras ella también se levantaba.


    Eddy le dio un cachazo en la cara para que se volviera hincar, fue leve ya que solo le rozo la frente y solo salió una pequeña gota de sangre.


    <<Te preocupas por mí. —pensó Bryan mientras recibía el segundo cachazo con el hombro. >>


    —Hace un chingo de frio. —dijo Bryan intentando no pensar en su muerte a manos de su hermano que era lo más probable que sucediera.


    —Solo el suficiente. - respondió Gabriel hincado y atado, llevaba bastante tiempo perdido en una pintura de San Marcos.


    Era un anciano con las túnicas de la antigua Roma, sabía que era San Marcos solo porque lo decía en la parte superior de la pintura pero el dibujo tenía un pequeño león jugando entre los pies del santo y en la parte inferior decía, “las pequeñas fieras crecen con el amor o el odio que uno les da”. Gabriel le buscaba sentido a la imagen y la frase pero no lo encontró.


    —Este puto mes ha llovido mucho. —fue la voz de Kevin, entro por la puerta de la sacristía y se detuvo a lado de un cuadro de San Judas Iscariote después miro a su hermano, sus ojos se llenaron de esperanza y confusión. —hola Bryan.


    Kevin saco un arma con una cruz plateada en la cacha y camino hasta su hermano y cuando llego a él le puso el arma en la nuca.


    —No lo hagas Kevin. —intervino Eddy solo con la voz, solo con la voz.


    —Lo he prometido. —dijo Kevin mientras ponía el dedo en el gatillo.


    —Hola carnal. —dijo Bryan sonriendo pero con lagrimas en los labios. —solo protégelos por mí.


    Kevin miro a todo los que acompañaban a su hermano y entonces apretó con más fuerza la cacha de su arma.


    —Lo hare hermanito. —dijo Kevin llorando.


    Bryan solo sonrió, había cumplido con mantenerlos con vida a los demás.


    <<Estas volando carnal hasta acá llega el olor de marihuana. —pensó Bryan mientras sentía el cañón en la nunca. —antes de que me mates debes prometerlo, tu nunca has roto una puta promesa, cuando prometiste que matarías a nuestro jefe lo hiciste, cuando dijo que mataría a ese político lo hizo, cuando prometió matar a Ofelia lo hizo. >>


    Ofelia fue la novia de Kevin cuando estaban comenzando a alzar su pequeña banda, era chaparrita, morena con una nariz afilada, era hermosa a su propio estilo y entonces los dos se llenaron de vida, solo que Ofelia era alguien demasiada libre, un día estaba con uno y otro con otro pero Kevin lo permitía, “no le puedo dar una vida feliz pero si momentos y así como no puedo darle una vida feliz no puedo negarle que este con otros quizás un día encuentre a uno que lo saque de esta porquería.“ era lo que Kevin decía para consolarse y para justificar las infidelidades de Ofelia pero un día les llegaron noticias de unos drogadictos de que Ofelia estaba con una banda rival “los chetos”, Kevin no lo quería aceptar pero un día en una pelea de bandas la miro a lado del líder de la bandas los “chetos” la banda de Kevin eran “los Bro” y entonces Kevin prometió que la mataría y casi no lo cumple hasta que Ofelia le clavo una navaja en el muslo del pie izquierdo entonces Kevin tomo su arma y le disparo en el corazón, lloro era verdad pero dejo el cuerpo en el pavimento de la mujer a la que amo.


    —Promételo por Panbazin. —Bryan hizo que lo prometiera.


    —Te lo prometo por Panbazin hermanito. —Kevin lo prometió mientras se tragaba las lágrimas.


    <<Nunca me ha dado miedo morir y menos en medio de una iglesia. —pensó Bryan mientras miraba los tantos cuadros y las paredes amarillas y el olor a incienso y entonces recordaba que llevaba más de 8 años sin pisar una iglesia la última fue cuando Kevin hizo su primera comunión. >>


    —Podrías romper tu promesa. —dijo Gabriel mientras se levantaba pero Eddy le pego en el estomago pero Gabriel no se dejo caer. —si eso salva a tu hermano, hazlo.


    —No puedo cabron, hice una promesa. —dijo Kevin perdiendo la compostura e incluso apunto asía Gabriel.


    Los demás lo quedaron mirando, Gabriel tenía la misma expresión fría y triste de siempre y Kevin era una furia en su imagen.


    —Yo lo haría. —dijo Gabriel mientras se volvía hincar y volvía a ver el cuadro de San Marcos.


    —¿Qué puedes saber? Solo eres un pendejo que acabo de conocer.


    —Déjalo Gabriel, está bien, el ha prometido protegerlos. —dijo Bryan resignado y bajo la cabeza. —hazlo Kevin.


    —No sé nada sobre su estúpida relación de hermanos que se matan y no me importa saberlo pero si tuviera la oportunidad de salvar a mi hermana solo por romper una estúpida promesa, lo haría. —dijo Gabriel mientras aun buscaba la respuesta de la pintura como si no le importara si Bryan vivía o moría.


    —Gabriel… —dijo Cecilia dándose cuenta que con eso intentaba salvar la vida de Bryan.


    —Es la primera vez me llamas por mi nombre. —dijo con una irónica y molesta sonrisa Gabriel.


    —¿Cómo se llamaba tu hermana? —pregunto Kevin bajando su arma.


    —Julieta.


    —¿La amabas?


    —Tanto como tú a tu hermano. —respondió Gabriel sin mirarlo.


    —Yo matare a mi hermano. —respondió Kevin.


    —Yo vi muerta a mi hermana, con los ojos rojos y pudriéndose de pie.


    —¿Romper una promesa? —se pregunto Kevin.


    <<No romperás tu promesa, no lo harás. —pensó Bryan mientras volvía a sentir el arma en la nuca. >


    —Hablare uno por uno y ver si unas palabras pueden hacerme romper un promesa, en sus manos está la vida de mi hermano. —dijo Kevin mientras guardaba su arma.


    **************


    <<Esta vieja está bien buena. —pensó Kevin mientras prendía otro cigarro de marihuana. >>


    La miraba e intentaba no recordar a Ofelia, Cecilia tenía los ojos azules y la sonrisa en sus labios rosas y una estatura que lo dejaba unos centímetros más bajo, el también le veía los senos debajo de la playera rosa. La sacristía era silenciosa, solo se escuchaban unos pasos afuera, Cecilia era la primera a la que interrogaba para decidir si no mataba a su hermano.


    —Hola mucho gusto en conocerte. —Cecilia le estiro la mano con una sonrisa.


    <<Ella es tan feliz. —pensó Kevin mientras veía los ojos azules llenos de vida y entonces le vino un recuerdo que apago con el humo de la marihuana en su boca. —también lo era Ofelia. >>


    —Hola, soy Kevin Valdez. —dijo titubeando hace mucho tiempo que no decía su apellido, el apellido de su padre. —¿y tú?


    —Cecilia Forbes Miranda. —respondió con una sonrisa.


    <<Solo es otra chica fresa estúpida que no ha sufrido. —fumo de su cigarro. —sus ojos azules son tan brillantes y me gusta. >>


    Y aun así quería saber más de ella.


    —¿Fecha de nacimiento?


    —9 de enero de 1999 ¿y tú?


    —14 de febrero. —respondió Kevin mientras se sentaba en la silla de la sacristía.


    —woooa. —dijo Cecilia sonriendo. —el día del amor y la amistad.


    <<Solo es otra chica fresa, estúpida pero está bien buena. —pensó Kevin mientras la veía parada en frente, era hermosa. >>


    —Si. —dijo Kevin de forma inconsciente y sonrió.


    El saco un arma y la puso encima de una biblia que estaba en el escritorio y fumo más de su cigarro.


    —¿Esa es una Colt Anaconda? —pregunto Cecilia señalando su arma.


    —Si, ¿Cómo lo sabes?


    —Conozco de armas. —Cecilia solo digo eso con una risa burlona.


    —¿Por qué una chica bonita conocería de armas?


    <<Al parecer no eres tan estúpida. —pensó Kevin.>>


    —Te lo diré, si me prometes una promesa. —dijo Cecilia, tomo una baúl viejo como asiento.


    —Te lo prometo. —Kevin lo dijo sin pensar.


    —¿Por Panbazin? —dijo ella sonriendo.


    — Por Panbazin.


    Los dos rieron aunque Cecilia desconocía el poder de una promesa por Panbazin.


    —Porque entre al ejercito. —la voz de Cecilia perdió su intensa felicidad.


    <<Eso no lo esperaba de un chica fresa y estúpida.—miro como los ojos de Cecilia se volvían tristes. —y menos lo espera de una vieja tan hermosa. >>


    —Pero esa no es la razón. —prosiguió Cecilia y bajo la vista al piso de azulejo. —conozco de armas para cuidarme, es que fui… fui… violada.


    Kevin miro las lágrimas dispersas en el piso y hubo unos minutos en silencio.


    —Lo siento. —fue lo único que Kevin pudo responder.


    —No importa amigo, ahora me debes una promesa. —la voz de Cecilia intentaba sonar feliz pero la tristeza sonaba con más fuerza.


    —¿Cuál es la promesa?


    —Promete que romperás la promesa de matar a tu hermano.


    — Te lo prometí por Panbazin. —Kevin tuvo que responder derrotado pero estaba sonriendo.


    Todos estaban atados y sentados en las bancas de la iglesia cuidados por los amigos de Bryan, el único que brincaba libre era Alex que corría por la iglesia y a ratos se detenía a mirar las imágenes y esculturas de los santos, preguntaba cosas y Rebeca intentaba responderlas pero su curiosidad rebasa los límites de ella, de repente Cecilia y Kevin salieron de la sacristía.


    —Supongo que todo ha salido bien si no Cecilia no vendría con esa sonrisa. —dijo Gabriel pero uno de los hombres de Kevin le tapo la boca con un golpe en el estomago.


    <<Este tipo es mamon, si no hubiera prometido protegerlo lo mataría. —Kevin miro a Gabriel y el cómo se incorporaba con facilidad del golpe. —ya he roto una promesa quizás rompa otra. >>


    —El no lo matara. —dijo Cecilia con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Alégrate Bryan no vas a morir. —dijo Rebeca un poco burlona.


    <<Esa vieja es culera (mala). —pensó Kevin mientras la veía. —pero es hermosa y te gusta Bryan, siempre te ha gustado que te traten mal. >>


    —¿Quién va a morir mami? —pregunto Alex mientras se agarraba del brazo de Rebeca.


    —Nadie mi amor. —Rebeca dijo intentándolo calmar.


    <<Ese niño se parece a mí. —pensó Kevin mientras veía como Rebeca lo abrazaba. >>


    —A cambio de que se salvo mi pellejo (vida) —pregunto Bryan mientras unos de los hombres de su hermano lo desataba. —debiste conseguir algo, tu eres así.


    <<es verdad aun debo aparentar que soy fuerte y culero, si me veo débil mi banda no me respetara, ¿pero que conseguí? —pensó Kevin y entonces lo supo. >>


    —Ella ha prometido ser mi vieja. —dijo Kevin refiriéndose a Cecilia.


    Gabriel abrió los ojos de la impresión, hubo risas de varios amigos de Kevin, Gabriel había perdido lo que nunca había tenido.


    <<Si ella lo niega perderé el respeto de mi banda. —Kevin estaba nervioso por lo que Cecilia respondiera. >>


    —Si mi amor. —Cecilia respondió con una dulce y triste voz.


    Ella abrazo a Kevin y el la beso.


    *****************


    —Es difícil aceptarlo pero ella morirá. —dijo Alonso intentando dar el golpe de la noticia con suavidad.


    Era imposible hacerlo y lo supo cuando las lágrimas del General y su llanto se fundieron con el ruido de la lluvia, las manos de Alonso estaban llenas de sangre intentando parar la hemorragia de Ashley pero la sangre regada por todo el auto confirmaba que había fallado.


    <<¿Es difícil aceptarlo? —se pregunto a sí mismo el General en sus pensamientos. —acepte cuando ella eligió a Carlos, acepte verla en los brazos de otro. >>


    —Acepte que le dijera amor a alguien más, ese alguien era mi amigo, ¡no puede morir!, no puede acabar así, esto no puede ser así. —el General golpeaba el volante con toda su fuerza.


    —Lo siento General, la última esperanza es llegar a tiempo con Gabriel, quizás el pueda salvarla. —dijo Alonso mientras tomaba el pulso a Ashley, la vena yugular tenía un pulso lento como el de una canción que está por terminar.


    —Abejita traicionera. —la voz de Ashley era de una moribunda incluso sus ojos no los miraban a ellos.


    <<hace tiempo que no escucho eso. —pensó el General mientras aceleraba. >>


    —Hola abejita —dijo el General, ella sonrió al oir su voz. —¿aun somos las abejitas traicioneras?


    Ashley rio y fue con tanta fuerza que escupió sangre, pero la sonrisa en sus labios llenos de sangre no se desvaneció.


    —Si mi abejita traicionera. —Ashley respondió siendo dulce.


    —¿Por qué abejita traicionera? —pregunto Alonso mientras le limpiaba la boca a Ashley.


    <<Es un buena historia que no tengo tiempo para contar. —pensó el General. >>


    Pero el la conto.


    —Yo, Ashley y Carlos no conocimos desde el jardín de niños, todos los niños éramos abejitas, llevamos broches en forma de abejas con nuestros nombres de ahí el apodo.


    —Y esta abejita nos traiciono. —la voz de Ashley era más débil pero tenía dulzura.


    —¿Cómo los traiciono? —pregunto Alonso.


    —Estábamos en el último grado del jardín de niños y esta abejita traicionera golpeo a Carlos por que unos niños de primaria se lo dijeron y solo miraron el cómo los dos idiotas se pegaban. —respondió Ashley.


    —Y gano Carlos. —añadió el General.


    —Estuvo bien que te diera una madriza (golpes), pinche (maldito) abusivo. —dijo Ashley con una risa.


    Aun le dolía al General Emilio que ella creyera eso pero ya había vivido como abejita traicionera toda su vida, no tenía sentido cambiarlo ahora, no regresarían los últimos años por eso.


    —Desde ese día fui la abejita traicionera, ellos me perdonaron a la semana, éramos niños.


    <<Y los niños perdonan tan fácil pero crecimos. —pensó el General y apretó mas el acelerador. >>


    —Y los pendejos de tus amigos jamás nos volvieron a molestar. —dijo Ashley mientras volvía a toser más sangre.


    El General rio por ver que Ashley no había cambiado, seguía siendo una loca y rebelde.


    —Ellos tuvieron que aceptar que no podrían…


    Ashley lo interrumpió.


    —Hace tiempo que no te veía sonreír. —dijo Ashley viéndolo desde la parte trasera de la camioneta.


    El General la miro llena de sangre en los labios, más y seca en la ropa pero aun así su corazón latió como siempre había latido por ella, con fuerza y amor.


    —Hace tiempo que no nos veíamos. —dijo el General mientras regresaba la vista a la carretera.


    <<Las abejitas zumban A, E, I, O, U, las abejitas zumban, 1, 2, 3, 4, 5… —el General comenzó a escuchar esa canción en su mente. >>


    —Las abejitas zumban A, E, I… —la voz fría y débil de Ashley lo interrumpió, cantaba la misma canción que él en su mente como si sus corazones y mentes fueran uno.


    —O, U, las abejitas zumban 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 0 —los dos estaban cantando juntos. —las abejitas zumban, blanco, negro, azul, rojo, rosa, amarillo, verde y gris.


    —Había olvidado esa canción. —dijo Ashley con una voz muy débil, el cantar la había cansado mucho.


    —Había olvidado que usabas fleco. —dijo Emilio pero Ashley no tenia fleco. —¿Por qué él y yo no?


    —¿importa?


    —Siempre ha importado.


    —Y si solo dijo que siempre te he amado a ti, ¿eso bastaría?


    <<Siempre ha bastado solo que… —ni el General mismo lo sabía. >>


    —A los 14 años fuimos novios y desde ahí fui feliz. Solo quiero saberlo. —dijo el General mientras bajaba la velocidad.


    <<acéptalo hay historias de amor sin un final feliz, acéptalo, es difícil hacerlo. —pensó el General. >>


    —Las abejitas zumban 1, 2, 3, 4, 5… —Ashley se desmayo mientras cantaba esa canción.


    —Se ha desmayado. —dijo Alonso mientras le tomaba el pulso y le limpiaba la sangre de la boca.


    Los ojos azules del general ya no lloraban.


    El General detuvo el auto y a la vez como un designio de Dios la lluvia se detuvo con él, salió del vehículo y camino hasta un campo de trigo y ahí su voz retumbo tras el silencio que deja la lluvia, eran los gritos que nadie jamás había visto.


    >> aceptar, acepte el no estar juntos, acepte el verla sonreír a lado de Carlos pero no puedo aceptar que muera, no puedo, si hay un Dios no me hagas aceptarlo, no lo hagas por favor. —fue lo que el General pedía mientras caía hincado en el campo de trigo. >>


    —No lo hagas. —la voz del General era un susurro y después grito con toda su fuerza y amor. —¡no lo hagas por favor!


    Pero su voz quedo perdida entre los truenos y relámpagos que llegaron con la lluvia, quizás dios no lo alcanzo a escuchar.


    — dile que… —Ashley hablaba con Alonso dentro del auto sin que Emilio los escuchara. —el no fue por que quede embarazada de Lidia, su hija pero él en ese momento no podía ser el padre que yo quería que fuera y estaba tan enojada con el por su engaño, siempre metido en peleas y entonces Carlos acepto ser el padre de su hija, al final lo hizo bien, cuando sea el momento indicado dile que siempre ha sido mi abejita traicionera, el amor de mi vida.


    **************


    18 de noviembre de 1996


    —¿Quieres ser mi novia? —un joven Emilio lo dijo nervioso.


    <<Siento que el corazón se me rompe. —pensó Emilio, le costaba controlar incluso sus palabras y movimientos. >>


    Emilio movía de una forma peculiar los dedos, tocaba el pulgar con todos los dedos de la misma mano y luego lo hacía al revés, la chica de fleco unos centímetros más alta que él lo veía, llevaba un vestido blanco.


    <<Me gusta su fleco. —él no sabía porque pero le gustaba. >>


    La cara de Ashley era seria sin algún atisbo de cariño.


    —¿Ser novia de un beisbolista?—se pregunto Ashley con un dedo en la boca. —puede ser, podría pasar por alto que odio el beisbol, creo que puedo ser novia de un estúpido beisbolista.


    Emilio no entendía que le veía al futbol pero así la quería.


    —Ten una rosa azul. —Emilio le tendió la rosa.


    Ella por primera vez sonrió e incluso sin aviso le dio un beso, lo abrazo.


    <<Siento que el corazón se me rompe de felicidad. —pensó Emilio mientras apretaba a Ashley mas a él. >>


    —¿hay verdadera magia en el mundo? —pregunto Ashley mientras tomaba la rosa en sus manos.


    —No lo creo. —respondió Emilio.


    —una vez conocí a un hombre, era viudo pero el amor aun se veía en sus ojos al hablar de ella, se dice que el amor hace lo imposible realidad, yo no lo creía, yo no creía en ese tipo de magia, aquel hombre con el que hable llevaba 5 años intentando crear una rosa azul, el se la prometió a su esposa y lo logro después de años de botánica, creo una rosa de un azul rey, eran hermosas y todos los martes le llevaba una a su tumba, a veces acompañaba a ese hombre, mi abuelo siempre la dejaba en la tumba y quedaba unos minuto viendo y después sonreía, rosas azules, yo creo que eso es magia.


    —Promesas y magia. —le respondió Emilio sonriéndole.


    —No. Amor, promesas, magia y amor.


    —Nos faltan unas rosas azules esas que nacieron de magia, amor y promesas.


    —Todas se marchitaron cuando él murió, los rosales se secaron. —dijo Ashley mientras veía esa rosa azul en sus manos.


    —La promesa había muerto, la magia había desaparecido y el amor… era inevitable que las rosas murieran, la magia es un fugaz momento que se oculta tras un truco, eso es magia.


    —¿Y el amor? —pregunto Ashley confusa.


    —El amor es magia.


    


    

  


  
    



    Parte 5


    Al Final Solo Somos…

  


  
    Capitulo 20


    La Muerte De Una Abeja


    <<¿Qué nos paso? —pensó Ashley mientras despertaba. >>


    Todo le daba vueltas dentro de la camioneta, Emilio la abrazaba y le acariciaba el cabello, ella quiso decirle algo pero la boca ya no le respondió o no tenía fuerzas para mover los labios, quiso acariciarlo pero tampoco las manos le respondieron, incluso quiso llorar pero ya ni sus ojos tenían lagrimas, lo único que pudo hacer fue recordar las rosas azules que Emilio le regalo.


    <<Abejita traicionera, te amo. —solo fue lo último que pensó antes de desmayarse de nuevo. >>


    Cuando los soldados y General llegaron al centro de San Pablo Xochimehuacan todo la lluvia era helada que soplaba con fuerza, los quejidos de zombis acompañaban el tormentoso día.


    —¿Se salvara? —pregunto el General mientras soltaba el cuerpo moribundo de Ashley y lo dejaba reposar en los asientos traseros de la camioneta.


    Llevaba minutos sin moverse y solo sabían que seguía viva gracias a que respiraba, el General escuchaba el corazón débil que aun funcionaba y sentía aun la calidez de su cuerpo, Emilio intentaba creer que Gabriel la salvaría y todos serian felices pero era una mentira difícil de creer, el se despido besándola y sintió su leve y fría respiración, quiso mentirse diciéndose que ella solo dormía.


    —Tal vez General. —Alonso le mintió.


    <<Solo dices lo que quiero escuchar. —el General lo pensó mientras veía más sin vida a Ashley, incluso su respiración ya era muy débil, el General tenía la suficiente experiencia para saber que eran los últimos minutos de vida de Ashley. >>


    El General bajo de la camioneta y se encontró con la lluvia y un aire que no dejaba ver con claridad, solo tardo segundo s en empaparse pero así camino hasta la iglesia amarilla, en el camino mato a dos Zombis y cuando estuvo en la entrada la lluvia aumento y el viento soplo con más fuerza, era la parte más fuerte de la tormenta.


    —¡Gabriel! —grito el General con toda su fuerza pero la lluvia lo callo. Era solo una voz débil en la tormenta. Unos cuantos zombis aparecieron a su lado y les disparo con su Browning en la cabeza, incluso la arma sonó débil en la tormenta.


    —¡Gabriel! —volvió a gritar el General y esta vez un joven moreno fumando un cigarro de marihuana salió pero solo lo miro un momento y volvió a desaparecer detrás de la puerta de madera.


    Gabriel por fin salió, el sueño de salvar a Ashley se volvía más real, el General sonriendo empezaba a caminar cuando una mano en su hombro lo detuvo, al voltear encontró a Alonso con una mirada gélida.


    <<¿Acaso ha muerto? —pensó el General y Alonso movió la cabeza diciendo que si. —abejita traicionera has fallado, de los tres solo quedas tu. —miro a Gabriel empapado por la lluvia. —solo somos lo que quedamos del amor. >>


    El General grito por amor y dolor pero de nuevo la tormenta lo sofoco, grito de nuevo mirando el cielo, grito otra vez, grito mas y mas, siguió gritando aunque sus lagrimas se confundían con las gotas de la lluvia que caían en su rostro.


    <<¿De qué sirve sacrificar tu vida? —se pregunto a sí mismo. —si al final de cuentas la gente que importa muere. >>


    El General termino de gritar y le disparo a Gabriel pero fallo, Gabriel entro a la iglesia pero el General siguió disparando hasta que las 13 balas de su Browning se terminaron después voto el arma y sintió un dolor en el pecho y volvió a gritar, el siguió gritando, el tenía ganas de morir.


    <<duele como un infarto. —el General se dijo a sí mismo y se apretaba el pecho donde estuvo su corazón. —ya no queda nada del amor. Ya solo hay una abejita y es la traicionera. >>


    El termino de gritar y camino hasta la camioneta en contra del viento y la lluvia, el llego y miro al amor de su vida, estaba fría y sin aliento, le tomo la mano que aun estaba tibia y las lagrimas del General se escaparon de nuevo, la abrazo intentado sujetar su amor con toda su inútil fuerza, era incapaz de revivirla, le miro el rostro pálido y lo acaricio con sus dedos torpes y grito una vez más solo que ahora Ashley estaba en sus brazos sin vida.


    La mente del General quedo en blanco y solo quedo ese dolor en el pecho. Grito su nombre en la tormenta tanta veces hasta que perdió la cuenta.


    ************


    13 de octubre del 2003


    Emilio despertó y los ojos le pesaban pero conocía la habitación rosa donde había despertado y conocía a la chica rubia de ojos grises que dormía en la misma cama, los dos estaban desnudos bajo las sabanas, la pequeña fiesta del 12 de octubre término ahí, los dos bebieron sin límite y terminaron teniendo sexo ¿o amor?, era un error pero Emilio no lo sentía así.


    <<¿Holly? —Emilio se pregunto sabiendo que era ella. Su amiga no su novia Ashley. >>


    No pudo dejar de ver el cuerpo desnudo de su amiga, algo tierno y lindo nació en su corazón y entonces recordó las palabras de su padre cuando se fue de su casa para ir a vivir con su nueva familia, en ese momento el tenia 7 años y le parecieron tontas las excusas pero ahora esa palabras tenían un poco de sentido.


    <<hay ocasiones en la vida en que cometes errores pero estos no se sienten así. —había dicho su padre antes de irse en su coche. >>


    La mañana era fría y perfecta para seguir durmiendo, el seguía desnudo y abrazado a Holly la cual era su mejor amiga desde hace años pero no su novia, el no quería soltarla y no quería que ese momento terminara.


    <<debo decirle a Ashley, le he mentido desde el kínder pero eso era una mentira blanca pero esto no. —el se dijo para no sentirse tan mal. >>


    —Hola Lichy. —dijo Holly mientras se despertaba y le sonreía, esa era la forma cariñosa en como Holly le decía.


    —Hola Holly. —fue lo único que Emilio pudo decir por la culpa y vergüenza que sentía.


    —¿A dónde iremos? —pregunto Holly. —siempre he querido conocer las ruinas de cantona.


    —No las conoces pero si vives en Puebla desde que eras pequeña.


    —Mi padre no nos dejaba visitarlas.


    Holly se levanto desnuda, las sabanas se resbalaron de su cuerpo, Emilio se quedo sin palabras y ella camino al baño.


    —Te espero. —dijo Holly.


    <<es tan hermosa y dulce, no es como Ashley. —Penso Emilio mientras no quitaba los ojos del cuerpo desnudo de Holly la cual lo veía sin pudor desde la entrada del baño. >>


    —Dame un beso. —fue un impulso de Emilio y del levantamiento de su entrepierna.


    —No. —decía Holly mirándolo con una sonrisa picara, movía la cabeza de un lado a otro con tanta ternura.


    <<Siempre me ha gustado su fleco, también me gustaba el de Ashley hasta que decidió desaparecerlo. —pensó Emilio. >>


    Después no dijo nada, el también sin el más mínimo pudor se levanto desnudo y acompaño a Holly en la ducha. Esa día los dos fueron a las ruinas de cantona, se tomaron fotos, se besaron como novios algo que no eran, en el atardecer se abrazaron como dos enamorados encima de las míticas ruinas de un pueblo que ya no existía, se besaron con la ternura de dos amantes que disfrutan de lo prohibido, Emilio olvido por ese día el gran amor hacia Ashley y al final del día yacía en la misma cama desnudo en los brazos de Holly, la mujer que no era su novia, era un error pero Emilio no lo sentía así.


    *****************


    Los gritos del General se fundían con la tormenta, las ramas de los arboles caían como simples hojas contra la embestida del viento y los arboles se tambaleaban como papalotes en el viento pero los gritos del General por perder al amor de su vida eran más fuertes que la tormenta.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto Cecilia a Gabriel dentro de la iglesia. —¿Qué han sido los disparos?


    —Ashley ha muerto es lo que supongo. —Respondió Gabriel, lo deducía por que entre los gritos había escuchado “Ashley”.


    <<ha visto al amor de su vida sin vida. —pensó Gabriel mientras veía a Rebeca abrazar a Alex. —ahora quiere venganza como yo la quise cuando vi sin vida el cuerpo de Nina. >>


    Gabriel recordó la sensación de tener en brazos a su amiga mientras sentía la tibia sangre en sus dedos, el cómo quito la navaja del estomago y como miro los ojos de Nina hasta que estos perdieron la vida, Nina murió y una parte de él murió con ella.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto Cecilia.


    —El nombre de Ashley se escucha en la tormenta y después se pierde entre los truenos, el General lo grita porque lo más probables es que Ashley ha muerto si no solo sería estúpido gritar en medio de la tormenta. —Gabriel le explico con calma a Cecilia.


    —¿Cómo sabes que es una tormenta? —pregunto Cecilia.


    —Las nubes tenían la forma de una tormenta, en realidad no es un tormenta es un ciclón tropical pero llamarlo tormenta es más fácil para todos. —Gabriel respondió.


    <<Debemos huir, el quiere matarme, yo mataría cualquier persona si eso me hubiera regresado a Nina. —entonces Gabriel recordó como solo quedo parado viendo como el drogadicto corría. —si esperamos le será más fácil matarnos a todos, solo tengo un puñado de drogadictos no son rivales para hombres entrenados en el combate, debemos huir como lo hizo el ratero que mato a Nina. >>


    El camino hasta el atrio y quedo mirando a Kevin que seguía fumando marihuana, las miradas de la banda de Kevin eran inquietas.


    —Debemos de huir, afuera esta un hombre al que no podemos vencer. —dijo Gabriel.


    —Entonces debemos huir como putos cobardes. —grito Kevin enojado en medio de la iglesia estaba sentado en donde se sentaba el padre y tomaba vino de consagrar en el cáliz.


    <<Nunca pensé pedirle algo a un drogadicto por culpa de ustedes Nina murió. —pensó Gabriel hincado en frente de Kevin pidiéndole con humildad la huida. >>


    —¿Quieres morir? —dijo Gabriel con un atisbo de burla en su voz. —no es mala idea.


    <<Así Cecilia estaría libre de ti, un drogadicto ¿ella podría ser feliz contigo? —pensó Gabriel mientras veía a su lado Cecilia sonriéndole y tomándole la mano. —no. Un maldito drogadicto no la podría hacer feliz, ¿y yo?, tampoco podría hacerla feliz. —pensó con tristeza y entonces recordó la idea de haces años. —yo y Nina hubiéramos sido buenos esposos y hubiéramos tenido una vida feliz pero todo acabo cuando vi su cuerpo sin vida. >>


    —Mira hijo de puta, yo puedo quebrarte (matarte) aquí mismo, mejor cálmate. —dijo Kevin exaltado y desfundando su arma.


    Cecilia le dijo unas palabras al oído y lo calmo. Gabriel apretó el puño por la impotencia de tener que estar hincado pidiendo algo a un drogadicto. La mano aun le dolía y las vendas que se las cubrían estaban tan rojas por la sangre.


    <<Si solo suplicar hubiera salvado a Nina lo hubiera hecho. —entonces recordó que suplico y ni eso la salvo. —ahora lo hago por ellas. —miro a Rebeca que acariciaba el cabello de Alex mientras le decía que se calmara en la parte trasera de la iglesia y a Cecilia tomando el brazo de Kevin y él como le acariciaba la cara. >>


    Los truenos parecían disparos pero la lluvia se escuchaba claramente y entonces un hombre empapado entro.


    —¿Quién te mojo como pato? —pregunto Kevin riendo pero el hombre no rio.


    —Unos hombres han comenzado a matar a todo los que estábamos afuera. —respondió el hombre que caminaba con un pie cojeado y no solo agua caía en cada paso si no también sangre diluida.


    —Está bien huiremos como putos. —dijo al fin Kevin.


    —No podrán huir, ellos no los dejaran al menos que alguien se quede como distracción y que muera intentando ganar tiempo y ese alguien soy yo pero antes quiero hablar contigo a solas Kevin. —dijo Gabriel mientras se levantaba y veía como Kevin prendía un cigarro de marihuana.


    —Gabriel, Leo. —Cecilia no sabía que decir.


    Los dos caminaron hasta el confesionario, de la nada Kevin le lanzo un golpe y él lo detuvo con la mano vendada manchada de sangre, Kevin tenía tan poca fuerza.


    —deja esta porquería. —Gabriel le quito la marihuana y la tiro y la piso. —haz feliz a Cecilia, por favor.


    Fue lo último que le dijo y después se dirigió a la entrada de la iglesia, nadie lo detuvo y nadie lo siguió, el solo oía sus pasos silenciosos, Gabriel miro la lluvia en la entrada de la iglesia, sentía la fuerza del viento en el rostro, lograba ver borrosamente los arboles y los zombis, pensaba en la vida y en lo heroico de su muerte, Morir salvando a los dos amores de su vida, eso sonaba bien en su mente. Cortó cartucho de su Colt y se adentro en la tormenta intentando ganar tiempo para que los drogadictos y los amores de su vida vivieran.


    <<Los poblanos siempre hemos sido orgullosos y ahora tendré el honor de morir salvando esas vidas. —pensó mientras intentaba ver algo en la tormenta. —¿Qué honor puede existir en salvar drogadictos? Ninguno. ¿Pero salvar a Rebeca y Cecilia?, eso no es honor. Eso es amor. >>


    La visibilidad era solo de unos metros y el peso de la ropa empapada se sentía y pelear contra el viento restaba velocidad y fuerza.


    <<Mi visión es 15 % más baja que el de las personas de ojos cafés y la mayoría de ellos tienen ojos cafés. —pensó mientras intentaba ver a uno de sus antiguos compañeros para matarlos pero solo miro la lluvia. —las probabilidades están a su favor. >>


    Camino siempre intentando ver primero a un militar pero la vista no le ayudaba y el oído estaba atrofiado por la intensa lluvia y el viento que confundían los sonidos.


    El disparo a todos lados con su Colt para tener la atención de los militares solo se detuvo hasta que estuvo seguro de que todos los ojos están fijos en el, siguió caminando.


    >> Solo me quedan 4 balas. —desato un cuchillo de caza y lo sostuvo con fuerza en su mano izquierda. - deberé luchar como sea, no necesito ganar solo distraerlos. >>


    Estuvo parado en medio de la tormenta por unos minutos hasta que miro a un militar a unos cuantos metros, el militar le lanzo un golpe y él lo esquivo y delicadamente le corto la garganta pero sintió un dolor en el hombro izquierdo. Le habían disparado, el miro a todas partes pero no vio a nadie, se dejo caer hincado por el dolor.


    <<Al parecer ese 15 % si tiene una ventaja y está jugando en mi contra. >>


    Cuando logro ver al soldado le lanzo el cuchillo pero solo logro rozarle el brazo, el soldado le apuntaba con una ametralladora pero el cuchillo solo fue una distracción, Gabriel disparo en la cabeza del hombre y este cayó muerto pero seis balas entraron en el cuerpo de Gabriel de repente, observo a los hombres detrás, era cinco.


    <<creo que debo dar gracias a dios de que ninguna bala entro en mi cabeza. —pensó amargamente. >>


    Pronto los cinco hombres estuvieron en frente Gabriel que aun estaba arrodillado y cuando levanto la vista miro cinco cañones apuntándole en la cabeza.


    —El mejor. —dijo un soldado con sarcasmo. —no lo pareces.


    Entonces ese soldado miro los cuerpos alrededor de Gabriel y maldijo varias veces.


    —¿los has matado? —pregunto el Soldado.


    —Claro. No están tomando una siesta.


    —Estúpido. —le respondió el soldado con un grito.


    El soldado iba a golpear a Gabriel pero logro esquivarlo aunque las piernas le pesaban pero las manos que le sangraban tuvieron suficiente fuerza para dispararle al soldado en la cabeza y tomo el cuerpo sin dejarlo caer para protegerse de los disparos de los demás, si el soldado estaba vivo sus compañeros lo terminaron de matar.


    Gabriel solo disparo tres veces y las tres veces entraron en la cabeza de tres de los 4 soldados restantes, Gabriel intento dispararle al cuarto pero no salió ni una bala y el supo que todo estaba perdido.


    <<Al parecer tenía 5 balas aunque me faltaban seis. —rio para sí mismo por lo estúpido de tener una bala menos y dejo caer el cuerpo del soldado que le protegía. Estaba listo para morir. >>


    Se quedaron mirando, el soldado restante tenía los ojos cafés indecisos pero al final le apunto en la cabeza.


    <<Ya no puedo sostenerme en pie. —los pies le dolían y los orificios de las balas en sus cuerpo lo dejaban sin fuerza y con dolor. Cayó de rodillas. —que sea rápido, que solo sea una bala en la cabeza. >>


    Ya no distinguía la imagen, ya ni el dolor de sus heridas, soltó la Colt y ni se percato, ni la lluvia que le pegaba contra la cara la sentía y ni siquiera escucho el disparo.


    *************


    —¿Murió? —pregunto Cecilia y su triste voz se perdió en la tormenta.


    Ella miraba el cuerpo de Gabriel y la sangre que salía de los orificios de las balas. Bryan había salvado a Gabriel al matar de un disparo en la cabeza el soldado que le apuntaba.


    —Llevémonos su cuerpo. —sugirió Eddy y lo comenzó a levantar con la ayuda de Bryan pero volteo a ver a Cecilia. —lo siento nena, se lo han quebrado (asesinado).


    —Sigue vivo. —dijo Bryan incrédulo, oía la respiración débil que luchaba por sobrevivir.


    <<Hoy no te vi morir. —pensó Cecilia y la tristeza se desdibujo para dar paso a una sonrisa melancolía debajo de la tormenta. >>


    —Llevémonoslo. —dijo Kevin. —aunque no sé dónde iremos.


    Los arboles comenzaron a caer por la fuerza del viento, uno de ellos aplasto a unos zombis y destruyo una de las banquetas de concreto del parque, también cayó un poste de luz y la electricidad relampagueante trono débil, los vidrios de casa se rompieron, los autos eran tambaleados por el viento, los truenos aumentaron tanto que reventaron ventanas pero Gabriel aun seguía vivo y dentro de un auto sin rumbo.


    <<Soñé con una familia contigo, soñé con nuestros hijos, no puedes morir, no hasta que seamos felices y estemos tan viejos para decir que somos jóvenes. —pensó Cecilia. >>


    **************


    —Han escapado General, quizás deberíamos detener todo esto, ella ya murió. —dijo Alonso mientras veía al General sentado al lado del cuerpo de Ashley.


    Se habían refugiado en un local de comida, el cuerpo de Ashley estaba tendido en una mesa. La tormenta estaba destruyendo todo a su paso, varios árboles habían caído con facilidad, los truenos retumbaban en los espejos e incluso algunos ya los habían roto pero toda la atención del General estaba en ese cuerpo sin vida de Ashley al cual le sostenía la mano.


    —¿Vistes el cuerpo de Rosario? —pregunto el General como si le hablara a un fantasma.


    —No.


    —Yo… —la voz del General se detuvo, miro el cuerpo. —tengo que ver el cuerpo sin vida del amor de mi vida, no me detendré ahora, ya no tengo nada que perder.


    —Pero nosotros sí.


    —¿Qué puedes perder? ¿Rosario? Ella está muerta como el cuerpo que ves aquí.


    —Nuestra humanidad, nos volvimos soldados para hacer justicia, ¡esto es una puta venganza¡


    <<No puedo seguir, la justicia no es así. —pensó Alonso mientras veía al hombre perdido en sus pensamientos con los ojos rojos de llorar. >>


    —Sé que el va al centro de Puebla, no importa ya si es una venganza o no, solo quiero que vea sin vida el cuerpo del amor de su vida.


    Los truenos comenzaron, el General no soltó la mano helada de Ashley hasta que el sueño lo venció.


    *************


    Los copos de nieve caían enfrente de Gabriel, era la segunda vez que veía nevar, recordó que de niño bajo los días soleados le decía a su hermana lo fantástico que seria que nevara en Puebla pero ninguna vez nevó en Puebla y la primera vez que Gabriel vio nevar no estaba al lado de July, se quedo un momento viendo un copo de nieve caer.


    <<Es un sueño. —se dijo a sí mismo en su mente mientras jugaba con un copo. —solo es un sueño. >>


    —Hola. —le dijo Cecilia desde la entrada de su casa.


    Llevaba un suéter grueso de color crema, Gabriel no se había percatado que estaba en medio del patio de su casa, la puerta café era la misma con la que se golpeo la cabeza cuando tenía 9 años, el aun tenia la cicatriz de la herida que se cubría con el cabello, la toco para sentirla y recordó que su hermana lo curo y le dio un beso.


    <<Un beso te curara. —le había dicho su hermana después de besarlo en los labios. >>


    Pero ahí estaba Cecilia con un bebe en brazos y una sonrisa en los labios.


    <<A July le hubiera gustado ver nevar en Puebla. —Gabriel miro salir una niña de como cuatro años de la entrada, tenía el cabello castaño y lacio, unos profundos ojos azules y se agarraba del pantalón de mezclilla de Cecilia. —esto es un sueño ¿entonces como se que esa niña se llama Renata y es mi hija al igual que el bebe? es como si hubiera despertado de una pesadilla. >>


    Recordó que el bebe se llamaba Rafael.


    <<Solo es un sueño. —Gabriel se lo repitió 5 veces pero cada vez que lo decía le costaba más creerlo. —solo es un perfecto sueño. —tuvo que decirse al final. >>


    Otras dos niñas más salieron, una de cabello castaño ondulado y ojos cafés.


    <<Ella es Laura, es mi hija tiene 7 años. —recordó con rapidez. >>


    La otra más pequeña de 5 años, tenía el cabello negro y unos ojos verdes.


    <<Ella es Valerie y es mi otra hija. —era como si recordara una vida que había vivido pero se lo dijo una vez más. —solo es un perfecto sueño. >>


    Camino hacia ellos, recordó que Cecilia le puso el nombre de Laura a la mayor por una amiga, recordó que Renata se enfermaba muy seguido y recordó que Valerie era la que mas pucheros realizaba al intentar conseguir dulces.


    <<Como se tanto de un sueño. —pensó mientras cargaba a Valerie. —como puedo saber que ella es mi preferida. >>


    Renata y Laura lo abrazaban aunque solo lograban abrazarle los pies, Gabriel acaricio la mejilla del bebe y le dio ternura ver los ojos café azulados del bebe llenos de vida al sonreír, la familia entro a la casa.


    Y sin tan solo pudiéramos vivir en los sueños.


    


    

  


  
    Capitulo 21


    La Verdad Sobre Las Rosas y Las Abejas


    <<La vida parece robarnos la felicidad. —pensó Cecilia mientras presionaba las heridas de Gabriel para evitar que se desangrara. >>


    Estaban dentro de una camioneta negra de lujo la cual conducía Kevin, atrás de ellos venia 8 camionetas más de los amigos de Kevin, la tormenta no había disminuido al igual que las lágrimas de Cecilia.


    <<sonreír no sirve de nada. —pensó Cecilia mientras cambiaba el trapo por uno limpio con el que realizaba la presión. —el era mi felicidad y ahora está muriendo y no pudo hacer nada para detenerlo. >>


    Estaba impotente como hace años lo había estado, lo beso en los labios y sonrió al sentir aun la respiración de Gabriel en sus labios. >>


    *************


    El General se despertó al sentir el arma en su espalda, solo respiro ya sabía quién le apuntaba. Era tan tarde para decir que era de día y era tan temprano para decir que era de noche, era un atardecer.


    <<Sabia que lo harías. —pensó el General mientras intentaba oír la respiración de Ashley en el silencio. No escucho nada y la tormenta había terminado dejando un silencio capaz de oír el latir de un corazón roto. El General oía su corazón. >>


    Ashley ya no respiraba, la mano helada con la que el General se había dormido ahora estaba fría y rígida.


    — Alonso al parecer tu sentido de justicia comienza a ganarte pero en realidad nunca ha habido justicia. —dijo el General mientras separa los dedos rígidos de Ashley de los suyos, le acaricio una vez más las mejillas. —¿Qué hice para verla morir? Solo parece que la vida nos roba la felicidad.


    —Nada General. —tuvo que admitir Alonso. —pero matar a Gabriel no solucionara nada.


    —No. —El General también tuvo que admitirlo mientras le cerraba los ojos a Ashley. —lo hare, no es justo que Gabriel sea feliz, Ashley y Holly murieron.


    —¿Cómo era ella?


    —Hermosa. —la voz del General sonó feliz. —ella tenía un canal en internet.


    El General sonrió con más fuerza, se quito su chamarra para tapar el rostro pálido de Ashley pero antes le dio otro beso más.


    —Era una gringa en México, se sentía mexicana, ella se reía de sus errores, eso nadie lo hace. —la voz del General era agridulce. —la conocí, me enamore y…


    —¿Y?


    —fuimos felices, lo peor de la vida es conocer la felicidad y perderla. —el General miro a los ojos a Alonso. —ella murió.


    <<La vida parece robarnos la felicidad. —pensó el General, miro la sangre seca en la mesa de metal del restaurante. —la vida. —el General recordó la sonrisa y el brillo de los ojos grises de Holly. —la vida parece robarnos la felicidad. >>


    —¿Cómo la conoció? —pregunto Alonso y bajo el arma.


    —¿la conocí? —se pregunto a sí mismo el General riendo con histeria. —los dos éramos estigmatizados, ella por ser una gringa y yo por la secuelas de ser una abejita traicionera, ella tenía catorce y yo quince cuando la conocí pero cuando nos enamoramos fue en un concurso del día de las madres.


    El General sostuvo la mano fría y muerta de Ashley y recordó la primera vez que miro a Holly, fue en un recreo, solo sus ojos pasaron sin intención y se postraron en esa mujer que reía de algo, el miro su felicidad la cual le hacía falta.


    El sonrió.


    <<Mi madre no estuvo ahí ese día de madres, prefirió ir al festival de mi hermano mayor, Edgar siempre fue su preferido, ella lo decía, el fue planeado y yo solo fui un error al que unió a mis padres otros años más. —pensó el General mientras su mente viajaba a ese día de madres. —creo que ya no importa. >>


    —Nos reunieron a todos en el patio de la escuela y nos ataron un globo al tobillo, me toco uno de color rosa. —el General rio al recordar la risa de Ashley al verle su globo. —el concurso o juego era fácil, debías explotar los globos de los demás y el Globo del final ganaría y la batalla campal comenzó. Ashley fue de las primeras que perdió, Carlos duro mas pero dejo explotarse su globo por una niña que le gustaba creo que se llamaba Alondra pero al final quedamos tres, yo, Holly y otra chica que no conocía, comenzamos a corretearnos y logre explotar el globo de la otra niña, solo estábamos yo y Holly y fui por ella, pero al ver sus ojos grises me detuve y entonces…


    —¿Y entonces?


    —Un grito lleno la escuela, todos gritaban México varias veces. —el General hizo una pausa y miro el cuerpo de Ashley. —ella se sentía Mexicana y al oír eso su corazón sufrió, quiso llorar, lo sé, sus ojos no me mentían y las lagrimas se asomaban pero ella las contuvo y yo…


    —¿Y usted qué?


    —Le enseñe mi pie, deje que explotara mi globo. Holly lo exploto sin compasión. —el General Sonrió. —me gane el odio de toda la escuela pero nunca había sido amado y no me importaba serlo, eso le importaba a Carlos. El era la bella rosa azul que todos aman y yo era las raíces que nadie logra conocer en verdad pero Holly lo hizo, ese día me gane su amistad. Jamás entendí porque éramos amigos yo y Carlos quizás es como la metáfora, el necesitaba la raíz que era yo para que el mundo lo pudiera conocer pero la rosa muere tan rápido en cambio las raíces se vuelven más fuerte cada vez que la rosas muere.


    —¿Y luego? —pregunto Alonso que había perdido las palabras.


    —¿Por qué te importa esto?


    —De esto depende si lo dejo o vivir o lo mato aquí. Intento decidir si su amor era tan grande como para perder la razón. —Alonso le apunto de nuevo con el arma.


    —Lo era. —dijo el General que perdía la vista en la entrada del restaurante el anochecer había caído.


    <<Yo no quiero matar a Gabriel, quiero matar a todo lo que el ame. —el General miro el cuerpo de Ashley, así de pálido era igual al de Holly. —¿pero cuál de los dos amores me volvieron loco? Ashley o Holly. >>


    —Holly fue a felicitar con su mama después me busco en el rincón de la escuela donde solía fumar con mis amigos de ultimo grado de Preparatoria, yo iba tan solo en tercero de secundaria pero eran las secuelas de ser una abejita traicionera. —el General sonrió. —mis amigos me dejaron a solas con ella, se sentó a mi lado y hablamos por un buen rato, me hablo de sus dos hermanos mayores, de un herida en la axila que se hizo al jugar en un árbol aquí en Puebla, también de una herida en la cabeza, De su miedo a las víboras, de una quemadura en el brazo, ella era muy propensa a los accidentes y yo le hable de mis constantes peleas con mi madre y hermano, el cómo me sentía, en tan solo una tarde le conté lo que no le había contado a nadie, ni siquiera a Ashley, después de ese día desayunábamos juntos, la acompañaba a su casa, la primera hasta la cuarta vez que hablamos solo lo hicimos de estupideces pero cuando alguien ya no está a tu lado esas estupideces se vuelven los mayores y más valiosos recuerdos.


    El General recordaba con melancolía la risa de Holly al equivocarse y su decisión de volver a intentar hasta lograr algo, su frustración por las injusticias.


    <<Holly si me vieras ahora aun seguirías amando, ¿aun seria tu Lichy? —Pensó en General mientras veía el cañón del arma y por un momento deseo que Alonso aplastara el gatillo. >>


    —El cómo nos casamos no es una bonita historia. —dijo el General con pesimismo.


    —Cuéntela. —Alonso le dio una orden.


    El General miro la sangres seca de Ashley y su ropa manchada, recordó la ropa manchada de Holly, la piel fría, los ojos cerrados, la herida que atravesaba todo el pecho de Holly y el pequeño hoyo en la cabeza donde una varilla entro en la cabeza de Holly, el doctor le dijo al General “no sufrió, su muerte fue rápida.”


    —Aun era novio de Ashley, me gustaría decir que mi noviazgo era hermoso pero no, ninguno de los dos hablamos de nuestros temores, ella nunca supo nada de mí y yo tampoco, entonces una noche dormí con Holly al otro día Ashley lo sabia gracias a Carlos, ellos se casaron un mes después, no sentí que Holly fuera un error. —el General recordó que ese día Holly le llevo a conocer a su familia. —y yo me case tres meses después con Holly fui feliz, fuimos feliz, fuimos esposos, fuimos padres, fui el amor de su vida y yo no sé si la quise o la ame.


    —Hábleme de su boda. —Alonso le volvió a ordenar al General.


    


    —Ella era extrovertida. —dijo el General como si sus palabras pudieran volver a traer a la vida a Holly. —eso me encantaba de ella, para el día de nuestra boda se tiño su cabello rubio a morado, se disculpo pero le dije que no me importaba, ella era feliz, yo era feliz, nuestra luna de miel viajamos por México.


    El general recordó los 15 días de su viaje, Oaxaca fue una sorpresa con sus artesanías y su pan, Veracruz con su puerto y su vida nocturna y Querétaro fue la cúspide, ellos bailaron en medio de la noche.


    —¿Y después todo empeoro? —pregunto Alonso.


    —Después… todo fue mejor. Nació mi hija, Holly me dejo llamarla Ashley aun sabiendo lo que ese nombre significaba para mí. —el General estaba feliz, casi había olvidado el cuerpo sin vida a su lado. —trabaja en el ejército y las veía dos o tres días por semana, Holly llevaba a nuestra a hija a todos lados, Holly era especial, no puedo recordar otra época en la que haya sido más feliz. Al llegar ella me esperaba con un beso y un pequeño abrazo de mi hija incluso ya había olvidado a Ashley.


    —¿Y qué paso? —pregunto de nuevo Alonso.


    <<Ella era muy propensa a los accidentes. —pensó el General con amargura. >>


    —Tuvo un accidente hace 5 años, fue un choque automovilístico, cuando me entere ella ya había muerto y mi hija había perdido mucha sangre pero estaba estable, cuando vi el cuerpo de Holly sin vida, sin esa sonrisa que me contagiaba, sin ese especial brillo en los ojos por las ganas de vivir, me derrumbe, la abrace y llore, dos días después enterré a mi amiga, esposa y un mes después mi hija fue diagnosticada con VIH, la sangre que usaron para su transfusión estaba contagiada. —el General quedo mirando Alonso, puso el cañón del arma en su corazón. —en menos de un mes la vida me robo la felicidad.


    —¿Y Ashley? —pregunto Alonso, bajo el arma que le apuntaba al General.


    —Nada fue especial. —dijo el General y en un segundo saco su arma y le apunto a la cabeza a Alonso. —La ame y la amo, pero nada fue especial, solo…


    <<Rosas azules. —el General completo la frase en su mente. >>


    La historia de las rosas azules era bella, se trasgredía dos generaciones atrás y en la familia de Ashley, el abuelo de Ashley había amado tanto a su esposa que se tardo 50 años en cumplir su sueño, solo que cuando lo logro su esposa llevaba 22 años muertas, el abuelo de Ashley tardo demasiado en crear las rosas azules, la botánica tardo demasiado y lo único que pudo hacer el pobre viejo fue llevarle una rosa azul cada semana a su tumba y quedarse unos minutos mirando las letras de la tumba, el General recordaba aquello y siempre soñó que así fuera de especial su historia con Ashley pero no lo fue. La magia del amor suele desaparecer por generaciones.


    —¿Solo por? —pregunto Alonso.


    —Las rosas azules fueron una creación de su abuelo y yo era un buen amigo de el señor pero el murió y las rosas azules murieron con él. —dijo el General intentando no recordar el azul rey de esas rosas que cultivo hasta la pasada primavera. —pero yo era un buen amigo de su abuelo, logre volver a crear esas rosas y le regale a Ashley una cada semana, su abuelo fue el único aparte de Holly que sabia la verdad acerca del jardín de niños.


    <<La verdad sobre la abejita traicionera. —pensó el General mientras quitaba el seguro de su Browning. >>


    —¿Cuál verdad? —pregunto Alonso intentando no mostrar miedo.


    —Carlos tenía una hermana, se llamaba Erika y era mayor por tres años, ella golpeo a uno de sus compañeros en los huevos y como ellos no se podían vengar de ella por ser una niña fueron por su pequeño hermano del Jardín de niños. Era fácil romperle las alas a una abejita. —el General sonrió al reflexionar que él era la abeja a la que le rompieron las alas.


    <<Una abeja sin alas solo espera su muerte en la tierra mientras observa y odia a las otras abejas que vuelan —miro el cuerpo de Ashley a su lado. —pero esas abejas que vuelan mueren al igual. >>


    El General soltó su arma y esta reboto varias veces en el azulejo del restaurante, en uno de ellos un disparo salió y dejo un hoyo en la pared amarilla del restaurante, el General no lo dijo pero con ello dijo mátame, se había cansado de ser una abeja en la tierra.


    <<soy una raíz en la tierra, una abeja en el suelo, solo mátame Alonso. —pensó el General aunque su rostro era duro e impenetrable. >>


    Pero Alonso no movió ni un dedo.


    —Iban a golpear a Carlos, en ese tiempo vi una película donde el héroe muere y aun así es culpado de todo lo malo, me entere de que golpearían a Carlos por que pasea un lado de los bravucones, solo iba por una gomita y por una gomita me volví una abejita traicionera. —el General rio como loco. —es gracioso ahora que lo pienso, ese recreo brincaba y jugaba a ser un héroe, uno de ellos me reconoció y cuando me tomaron del brazo se me olvido la gomita de mango que compraría, me asustaron con que si yo no golpeaba a Carlos ellos golpearían Ashley, era un niño y les creí, por ello golpe a Carlos.


    Esos bravucones fueron los mejore amigos del General, el Pichirilo, el Cuika, El Chayo y los hermanos Chucky que en realidad no eran hermanos solo se parecían, estos cuando se graduaron de Preparatoria le pidieron disculpas por lo del jardín de niños, el General la acepto con gran cariño.


    —Deje ganar a Carlos y yo gane el titulo entre mis amigo nuevos el de Abejita Traicionera. —El General rio con melancolía. —seguí con esos idiotas hasta que ellos se graduaron de la Preparatoria, ellos me enseñaron a pelear, cuando robamos la cooperativa de la escuela yo era la distracción preguntándole algo a la señora encargada mientras ellos robaban dulces, cuando crecimos ellos me llevaron a bares y ellos pagaron a la puta más hermosa del bar para que me desvirgara, esa era su forma demostrarme su amista, Ashley no supo nunca de esto, solo Holly y tu ahora.


    —Eso es todo.


    —Si. ¿Qué has decidido Alonso? Los dos sabemos que estoy listo para morir. —dijo el General mientras caminaba a la puerta del restaurante y veía las estrellas.


    —General lo ayudare a cumplir su promesa. —dijo Alonso guardando su arma.


    El General pensó en el huerto de su casa y el pequeño invernadero en el que estaban las ultimas rosas azules, antes Holly se encargaba de ellas, después de su muerte de ellas se encargo su hija, las rosas azules que comenzaron como un sueño y crearon una pesadilla.


    —Ahora que lo pienso Alonso, esto es una simple venganza.


    


    

  


  
    Capitulo 22


    La Sobrina Del Presidente


    <<No puedes morir. —pensó Cecilia y sus lagrimas caían en el cuerpo de Gabriel. >>


    Hace una hora habían llegado al centro de Puebla en el Zócalo, entraron en un café llamado “Tres Estrellas”, tendieron a Gabriel sobre dos mesas que unieron, la sangres que salía como agua asusto demasiado a Cecilia así que ella fue inútil al momento de retirar las balas, la que le salvo la vida fue Rebeca que retiro las balas junto con Kevin, ahora Gabriel yacía casi desnudo solo con un bóxer, estaba vendado de las manos, Rebeca le cambio los vendajes de las antigua heridas que se reabrieron en su pelea, al igual que tenía un gran vendaje en el pecho donde varias balas entraron, otro en un pie y otro en un hombro, todos los vendajes estaban manchados de sangre, lo único que Cecilia pudo hacer fue quedarse con Gabriel ahora en la noche cuidando que no muriera e incluso ella tuvo que aguantar los celos cuando Rebeca beso a Gabriel antes de ir a dormirse.


    Eran las 2 o 3 de la madrugada, la lluvia se había calmado desde varias horas atrás pero el frio después de la tormenta era intenso, Gabriel estaba desnudo por la temperatura alta que tuvo pero Cecilia dormía con dos o tres cobijas. Varias botellas de alcohol con la que desinfectaron los cuchillos estaban alrededor de Cecilia, algunas tenían las marcas de sangre, una de ellas estaba en la mano de Cecilia a la cual le había dado tres tragos, Cecilia comprobaba la vida de Gabriel besándolo en la boca y en cada beso aun había sentido su respiración.


    Gabriel abrió los ojos, miro a su alrededor y miro a Cecilia que dormía a un lado de él en el piso, ella lo miro, no podía dormir.


    —Ya paso el tiempo que me pediste. —la voz de Gabriel era la de un moribundo, incluso su mirada no la veía a ella, veía a la oscuridad de la noche. —se me olvida que eres la novia de ese patético drogadicto.


    Ella se dio cuenta que Gabriel no podía ver con claridad y que no estaba completamente consiente pero sonrió al verlo aun con vida y formulando palabras de celos.


    <<Una sonrisa no soluciona nada, mi madre lo decía siempre cuando papa se enojaba y a ellos les funcionaba pero yo siempre he sonreído con él cuando quiero llorar y no ha servido de nada. —pensó Cecilia mientras veía la mirada perdida de Gabriel y ese azul de esos ojos que ella amaba. >>


    En el silencio de sus pensamientos y en la locura de la muerte, Gabriel sonrió y todo pareció mejorar, Cecilia se levanto y le acaricio la frente y se dio cuenta que Gabriel estaba hirviendo de temperatura.


    —Me recuerdas a Nina. —la voz de Gabriel fue cruda y su mirada ahora la miro fijamente.


    <<Acaso una novia. —la voz en la mente de Cecilia era triste. >>


    —Tu novia. —dijo Cecilia burlonamente.


    <<No digas que sí. >>


    —No. —respondió Gabriel y esto calmo a Cecilia.


    La vista y palabras de Gabriel parecían como si estuviera soñando y le hablara a un sueño.


    —¿Tu esposa? —pregunto Cecilia alegre aunque en el interior estaba preocupada.


    —No, ella… —Gabriel la miro con una sonrisa, cerró los ojos. —era mi amiga y la probable mejor madre de mis hijos.


    <<La amabas. —eso le dio un dolor en el pecho a Cecilia pero su sonrisa parecía tan real. —ahora estoy triste pero sigo sonriendo, siempre me he escondido entre sonrisas. >>


    —¿Y qué fue de ella? —pregunto Cecilia sonriente y feliz.


    Gabriel abrió los ojos y miraba aun a la nada.


    <<Ese azul es igual de triste a los de mi madre, ella me manchaba de sangre cada vez que me abrazaba después de que mi padre le pegaba pero ella decía que una sonrisa lo arregla todo. —Cecilia recordó las veces que intento detener a su papa y hubo veces que lo hizo. —mami llevas tres años muerta. >>


    —Nina era japonesa pero yo le decía china así fue desde la primera vez que nos vimos, eso fue en la preparatoria, Nina Toriyama. —digo Gabriel alargando las palabras pero le costaba hablar. —nadie le hablaba, nadie me hablaba y un día se me ocurrió decirle china, ella se enojo, me dio una cachetada y desde ese día nos volvimos amigos, china se le quedo, creo que nuestra amistad se debió a que ella se sentía sola al igual que yo, en el festival escolar de día de muertos ella me preguntaba todo y yo… —dijo riendo aunque no lo hacía libremente por el dolor en el pecho. —era un sabelotodo y le conté todo lo que sabía, es gracioso, ella amaba el color amarillo del cempasúchil pero odiaba su olor, ella fue una felicidad y murió.


    Gabriel se levanto delirando, se puso en pie aunque se tambaleaba.


    —¿Cómo murió? —pregunto Cecilia y por primera vez su voz no fue feliz.


    Gabriel camino hasta el mostrador del café y ahí las fuerzas lo abandonaron y cayó de rodillas y se dejo vencer cayendo de espaldas al suelo y se quedo mirando el techo blanco en medio de la oscuridad, recordando ese día.


    —fuimos al cine, era un 19 de Septiembre. —el recordaba todo, ese era el problema de ser un genio, recordaba toda la escena y con ello no se le escapaba ningún detalle, ningún dolor. —aun había adornos festivos de la independencia en la plaza comercial, ese día ella compro un llavero de trompeta color verde, su color favorito era el azul. —Cecilia camino hasta él y le movió un mechón de cabello para ver el azul de sus ojos. —esa noche vimos una adaptación de una saga de libros, era la primera y Nina era una gran fan de ellos, había leído hasta el cuarto libro, a mi no me gustaba pero ella decía el titulo de la película con tanta emoción. Época De Demonios: Solsticio De Invierno, trataba de ángeles y vampiros, la recuerdo a la perfección, ser un genio te hace recordar tantas estupideces, ¿alguna vez vistes la película?


    —No. —Cecilia mintió. —pero planeo verla contigo.


    <<Tal vez sobrevivas. —pensó Cecilia. >>


    —Salimos del cine aun con palomitas. —dijo Gabriel sonriendo. —solo la de ellas, las mías me la termine, aun no era muy tarde y había demasiada gente en la calle, un drogadicto paso a nuestro lado, lo ignore como a todos los que veía pero ella le regalo una sonrisa y esa fue su muerte. Hay sonrías que esconden lagrimas — Gabriel sonrió. —si ella no le hubiera sonreído a ese puto drogadicto no nos hubiera asaltado. —el apretó su puño y los vendajes se mancharon mas de sangre. —le dimos todo pero su paranoia hizo que apuñalara a Nina y después corrió, lo mire por unos segundos como se perdía entre la gente después la mire a ella, la sangre era demasiada, no tardo en morir, grite pidiendo ayuda a la gente de alrededor, unos comenzaron a caminar sin oírme otros me dieron la espalda y los más valiente me vieron con lastima mientras gritaba que me ayudaran, me encargue de todo hasta que llegaron sus tíos de Japón, ellos se llevaron su cuerpo a Japón, Nina descansa en la prefectura de Tokio, un año después la fui a visitar, su tumba estaba debajo de un cerezo.


    Gabriel aun recordaba él como caían las flores del cerezo y los primeros copos de nieve en Tokio, la tumba a sus pies decía en japonés Nina Toriyama, el sabía leer el nombre de su amiga, deseo ver la tumba cubierta de nieve pero su permiso en el ejercito terminaba pronto, esa fue su primera nevada en la vida.


    —Por ella entre al ejercito. —dijo Gabriel, la temperatura de su cuerpo había disminuido y eso le dio un poco mas de control a sus palabras. —¿y por qué una chica guapa como tu entra al ejercito?


    <<No puedo imaginarte en un uniforme verde y recibiendo ordenes. —pensó Gabriel y volteo a ver a Cecilia pero los ojos de ella estaban perdidos, cuando sus miradas se cruzaron la de ella era de vergüenza. >>


    —Por ser hermosa, débil y una hija obediente. —dijo Cecilia tímida como si no soportara que Gabriel la mirara, incluso su voz era de vergüenza. —por haber nacido en mi familia.


    <<Los ojos se le llenan de lagrimas. —pensó Gabriel mientras la miraba, se había refugiado en cuclillas y se tapo los ojos con las rodillas como una niña asustada. —¿Qué tan mala ha sido la vida contigo? >>


    —fue en mayo. —dijo Cecilia mientras intentaba esconderse de la mirada de Gabriel y entonces se enfocaba en sus dedos.


    —¿Qué fue en mayo? —pregunto Gabriel e intento acercarse a ella pero Cecilia se alejo.


    —La razón por la que entre al ejercito, era el tipo de chica que salía cada fin de semana de fiesta y de compras el resto de la semana, mi padre era el hermano de un gobernador que llego a ser presidente del país, ese fin de semana fui al antro, bebí sin control y en nuestro grupo de hijos de políticos estaba el hijo de un candidato de la presidencia nacional, en la madrugada estaba tan ebria que no tuve oposición para que el hijo del candidato me llevara a casa pero él y un amigo se desviaron del camino y me llevaron a un motel, recuerdo que puse resistencia al entrar y grite, ellos le dieron una gran cantidad de dinero al recepcionista y el no me ayudo, solo un anciano intento detenerlos pero ellos lo golpearon y le dijeron “ no te metas anciano, acaso quieres que te la metamos a ti” me desnudaron al estar dentro del cuarto y…


    —Detente. —dijo Gabriel.


    Gabriel ya no quería oír mas, ella estaba llorando pero aun así siguió.


    —Cuando ellos acabaron se fueron, estaba toda golpeada por poner resistencia, me vestí como pude y baje las escaleras del motel con todo el dolor de los moretones, el recepcionista me pidió un taxi, no me miro el desgraciado, cuando llegue a mi casa le conté todo a mi mama, ella los quería capar, mi papa escucho todo y se enfureció pero después de la nada dijo “tengo que hablar con tu tío” le llamo y con esto consiguieron que mi tío fuera el candidato a la presidencia y en el 2018 el fue el presidente de México, a mi me mandaron a un psicólogo y él me dijo “no es tu culpa” que estúpidos son, ellos no saben la repugnancia que te da tocarte, mirarte, el asco de recordar.


    —Lo siento. —dijo Gabriel pero aun Cecilia se refugiaba de su mirada.


    —Mi madre decía que una sonrisa lo arregla todo. —dijo Cecilia viendo a Gabriel. —a ella no le funcionaba y a mí tampoco.


    —Pero de tu sonrisa me enamore. —dijo Gabriel y ella volvió a sonreír y esos ojos azules se volvieron a llenar de felicidad.


    Cecilia se limpio las lagrimas y se lanzo a los brazos de Gabriel, se besaron aunque los dos saboreaban las lagrimas en los labios, ella se fue despojando de su ropa y el perdió su única prenda, sonreían a sus corazones y vidas mientras tenían sexo.


    *************


    Eran las 4 de la mañana en el cementerio de San Pablo Xochimehuacan, comenzó a llover desde las 3 pero el General comenzó excavar desde las 2 la tumba de Ashley, no quiso ayuda ya que lo quería hacer solo, sus soldados habían conseguido un ataúd de color blanco con dorado en los bordes para el cuerpo de Ahsley, dos de sus soldados lo ayudaron a salir del hoyo de no más de 1 metro y medio, abrió el ataúd y le dio un último beso, con ayuda de Alonso y otros dos solados bajaron el ataúd.


    <<Quizás nos volvamos a ver a ver Ashley. —pensó el General mientras apretaba la pala vieja con la que excavo. >>


    Ahora la lluvia le pareció silenciosa al General, miro el cielo y recordó todo lo que pudo de Ashley, la primera vez que tuvieron sexo, fue la segunda de el General y la primera de Ashley, estaba nervioso al pedir la habitación del hotel, los dos eran inexpertos pero esa inexperiencia fue lo especial, recordó su viaje a la playa Lobos, nadaron en el mar, se besaron al orilla de la playa y vieron un atardecer juntos, recordó la vez en que ella le obligo a cantar una canción, recordó la última pelea cuando ella se entero de lo de Holly.


    Le lanzo la foto al ataúd y dudo antes de lanzar la primera palada de tierra pero al fin lo hizo, las otras no fueron más fácil pero siguió hasta que termino y entonces se quedo bajo la lluvia mirando ese montón de tierra por lo menos una hora y después decidió seguir su camino para acabar con todo lo que Gabriel amaba.


    ******************


    La lluvia termino unos minutos antes del amanecer, Kevin despertó ya que los recuerdos de su padre drogadicto regresaban a él, al igual que sus estúpidas palabras, la marihuana comenzaba a dejarlo de llevar a los sueños y ahora lo llevaban a las pesadillas pero ya no la podía dejar, se levanto del piso del local de telefonía donde habían dormido todos excepto Cecilia y el moribundo de Gabriel, Kevin camino hasta el café donde estaba Cecilia, abrió las puertas despacio y ahí estaba Cecilia desnuda en los brazos de el moribundo apenas cubierto por las cobijas.


    <<¿Por qué ella tendría que quererme? —pensó amargamente. —solo soy un vato (sujeto) al que conoció, ni Ofelia me amo. >>


    Cerró las puertas despacio, se sentó en una esquina de la puerta, miro algunos zombis deambulando, mujeres, niños y hombres, busco entre su suéter negro un cigarro de marihuana y lo encontró, era el último, lo prendió.


    <<Solo uno para olvidar, solo uno. —se dijo a sí mismo. >>


    Pero no olvido nada al contrario recordó todo lo que lo llenaba de pesadillas los últimos meses.


    Escucho voces al otro lado de las puertas, el moribundo de Gabriel y Cecilia hablaban dulcemente, ella le decía que le cocinaría, entonces Kevin recordó que Ofelia alguna vez le conoció aunque solo fue sopa, el soñó esa noche antes de sus pesadillas que Cecilia lo amaba y juntos tenían hijos y eran felices pero fuera de los sueños ella no lo amaba. Se levanto y camino hasta la fuente del parque del zócalo, ahí se detuvo y se sentó al borde de la fuente del querubín con alas.


    <<Ya no tengo porque vivir, ¿crees que ella te amara algún día? Claro que no. —tuvo que admitirlo, saco su arma y la miro unos minutos hasta que se termino su cigarro. —estúpido no te engañes, nunca te amara, jamás le harás sonreír de verdad, solo son estúpidos sueños. Estoy cansado. >>


    Se puso el arma en la cabeza y sonrió.


    <<Solo alguien con dolor tiene derecho a juzgarme por esto y sé que esas personas no lo harán. —pensó y recordó el cómo le disparo a Ofelia, ella no suplico por su vida y si lo hubiera hecho el no se la hubiera perdonado, así de complicado era su amor. >>


    Se disparo, la bala entro en su cabeza pero no salió. Kevin se suicido.


    **************


    Hace unos minutos había terminado de amanecer pero el General y sus soldados entraban al parque del Zócalo, Alonso manejaba y el General veía los zombis que deambulaban y en la fuente del querubín había un hombre con una arma en la cabeza, ese hombre se disparo.


    <<Eso atraerá mas zombis. —pensó el General después miro la pequeña pantalla de su celular en la cual un punto rojo sobre un mapa le decía que Gabriel estaba a unos metros. >>


    —¿lo ha visto General? —Alonso lo saco de sus pensamientos.


    —¿Qué?


    —El helicóptero en el patio de la catedral. —Alonso se lo señalo.


    —No sirve de nada, ningún de nosotros sabe manejarlo. —Respondió el General sin darle importancia, estaba más enfocado pensando en Ashley.


    —¿Gabriel?


    —El tampoco sabe manejarlos. —respondió el General pero al ver el helicóptero de nuevo recordó algo.


    <<Ashley siempre fue la mejor al jugar avioncito en la calle pero yo siempre fui mejor en la correteadas. —pensó el General mientras sonreía por el recuerdo. >>


    Se detuvieron a un lado de la presidencia, aun había un parque entre el punto rojo y el General, todos los soldados bajaron de las camionetas negras, la tormenta y lluvia de la noche habían dejado un intenso frio, unos 16 zombis caminaron hacia los militares pero ellos les clavaron los cuchillos de caza en la cabeza.


    —Es hora General. —dijo Alonso a su lado.


    —Es hora. —repitió el General mientras desenvainaba su Browning.


    <<es hora. —se dijo el General en su mente pero recordó una noche unos días antes de que Holly muriera, él y ella pasaron esa noche bailando en su sala mientras veían la televisión y cuando se cansaron se sentaron en el sillón gris y miraron mas televisión hasta que quedaron dormidos. —perdóname Holly por lo que hare. >>


    


    

  


  
    Capitulo 23


    La Batalla Del Zócalo


    Estaba despierta pero fingía estar dormida, Rebeca escuchaba las conversaciones de los amigos de Bryan y ya se había acostumbrado la ultimara hora a los susurros en groserías que eran sus conversaciones, Rebeca se había dado cuenta del amor de Bryan por ella, como la veía, el nerviosismo al hablar con ella era de la misma forma que su primer novio pero ella aunque le costara admitirlo amaba a Gabriel, su relación era complicada al igual que ellos.


    <<Pero todos somos complicados. —se dijo para no justificar a Gabriel. —pero no todos estamos al borde de la muerte. >>


    Abrazo al pequeño Alex que dormía en sus brazos y recordó que Alex quería viajar con su perro, ella se negó.


    <<Alguna vez también tuve un perro junto con Silvia. —Rebeca recordó el día que encontraron a Periódicos en medio de la calle, Silvia se le ocurrió llamarlo así porque lo encontraron durmiendo en periódicos era solo un nombre temporal pero al final se le quedo y lo metieron a escondidas al orfanato. —pero los perros ladran y Periódicos ladro y entonces la monja Geo nos descubrió y a las dos nos pego con una vara en las nalgas pero nos lo dejo quedárnoslo, solo tuvimos que regalarlo cuando Silvia se enfermo por dejarlo dormir con ella. >>


    Rebeca escucho cuando el hermano de Bryan se levanto y salió del local de teléfonos, ese hombre le daba miedo con su mirada perdida como si estuviera dispuesto a matar a cualquiera, ella no podía entender como Cecilia podía estar con él, Rebeca nunca lo estaría por nada. Ella y Cecilia cuando estuvieron con el sacerdote que las amenazo con matar a Alex se prometieron que estarían juntas y cuando el sacerdote intento violar a Rebeca, Cecilia lo mato aplastándole la cabeza con una piedra, ellas después vagaron con Alex y siempre estaban en desacuerdo por todo, una noche en un casco viejo de una hacienda Cecilia se armo de valor y le hablo abiertamente, le dijo que las dos amaban a Gabriel o por lo menos sentían algo por él, entonces las dos decidieron que pasara lo que pasara con Leo o Gabriel ellas se cuidarían y quedarían como hermanas y así lo habían hecho desde entonces, Rebeca estaba segura del amor de Gabriel, después de esa noche no había de otra posibilidad.


    <<Después de esa noche los dos estamos unidos. —pensó Rebeca ingenua. —quizás cuando termine todo esto, nos vayamos por nuestro lado y dejemos atrás a Cecilia. >>


    Un disparo la obligo a abrir los ojos.


    ************


    4 días antes.


    —¿Me odias? —pregunto Cecilia de forma directa mientras intentaba prender la fogata con unos cerrillos viejos. —las dos amamos a Leo.


    Rebeca no supo que responder, estaba tan enfocada en dar calor a Alex, estaban en medio de un casco viejo de una hacienda y el frio era intenso, Rebeca logro dormir a Alex para que no sintiera frio pero incluso ella sentía frio en los moretones que le dejo el padre cuando intento violarla, la fogata comenzó a prender.


    —Responde. —dijo Cecilia mientras la fogata éntrela dos crecía y alejaba el frio.


    —Lo amo —se vio obligada a responder Rebeca. —¿Qué podemos hacer?


    —Podrías apartarte. —sugirió Cecilia. —yo te salve de que el padre te violara, me lo debes.


    Era verdad. Rebeca aun podía sentir el golpe en el labio que el padre le dio después de eso ella había sido inútil, Cecilia lograba por si sola conseguir comida y mantenerlos a salvo de los zombis, Rebeca no quería admitirlo pero ella era una carga.


    —No. —Respondió Rebeca.


    —El me quiere a mí.


    —Y a mí. —reprocho Rebeca.


    Cecilia se rindió con una sonrisa ante tal discusión, suspiro por lo frustrante del tema, el calor de la fogata ahora ya hasta quemaba, Cecilia se sentó a lado de Rebeca y Alex.


    —Eres lo más cercano a una hermana que he tenido. —dijo Cecilia y eso tomo por sorpresa a Rebeca, la miro como jugaba con un mechón de su cabello castaño. —y las dos moriremos si no solucionamos esto.


    —¿Y qué podemos hacer? —pregunto Rebeca enojada.


    —Ser hermanas o algo parecido. —dijo Cecilia mientras le sonreía y le tendía una mano.


    —¿Y Leo? —pregunto Rebeca confusa sin saber si darle la mano.


    —Solo es un hombre y no creo que lo volvamos a ver. —dijo Cecilia como si ya no importara su amor.


    —En el caso si lo volvemos a ver dejemos que el elija.


    —De acuerdo, yo voy ganando, soy su novia. —Cecilia se rio por su ambigua victoria.


    —Has dicho que lo más seguro es que no lo volvamos a ver, así que no importa quién va ganando.


    —¿Te puedo llamar hermana? —pregunto Cecilia la cual estaba mirando la fogata y pareció no escuchar lo que Rebeca le dijo.


    —No. —respondió y Cecilia se entristeció al escuchar eso.


    El silencio reino. La fogata duro la noche entera con la ayuda de las dos, las horas nocturnas en la que Rebeca dormía soñaba con su novio Aris y en las horas nocturnas cuando alimentaba la fogata se preguntaba si Aris seguía vivo pero en el día intentaba seguir su corazón para que lo uniera a Leo el cual le había dicho que ese no era su nombre, su nombre se había perdido con su pasado.


    ***************


    Tenía unos segundos que había despertado, Bryan soñó con su pasado en las calles, los primeros años fueron los más difíciles, su hermano siempre lo cuido pero eso no lo salvo de peleas y hambre pero desde el día en que Kevin mato a su padre todo fue mejor, crecieron y entonces su hermano mayor se volvió adicto y las drogas se volvieron al igual de importantes que el.


    Bryan miraba el bulto de cobijas donde dormía Rebeca junto con su hijo Alex, la amaba desde que la miro pero ella amaba al estúpido de Gabriel, no era la primera vez que estaba ante una situación así, su primera novia Sandra la Envoltura le había dado el mismo problema pero él lo supero después de rogarle por más de un mes y de regalarle todo lo que le pedía pero solo duro 14 días o menos ya ni lo recordaba, ella fue su primera vez pero él no fue el de ella, Sandra era chaparrita, morena de cachetes chistoso cuando se enojaba y de cabello que se enchinaba, la razón por la cual la llamaban la Envoltura era sencilla, estaba contigo por unos días o meses y después te tiraba como una envoltura pero Bryan supo que no era así, “ Churritos me dicen la Envoltura porque mis relacione no duran mucho y dicen que tiro a los hombres como basura al igual que las envolturas pero no es así, claro que hasta aquí llego nuestra relación pero la verdad es que lo hago porque tu quieres experimentar con otras mujeres y yo no he sentido ningún amor a ti, me quedaría si tú me dices que me amas, jamás he tenido a alguien que me ame, ¿me amas Churritos?” fue lo que Sandra le dijo y él le contesto la verdad, no la amaba.


    Se escucho un disparo.


    El y todos sus amigos se levantaron y salieron del local, todos con sus armas, incluso Rebeca sostenían un arma y a su lado estaba su hijo, entonces Bryan busco entre todos a su hermano pero no lo encontró.


    —¿Dónde está mi hermano? —le pregunto a Rebeca que estaba a su lado.


    —Salió hace unos minutos y no volvió, quizás lo han matado.


    Bryan miro al grupo de los militares, sus miradas estaban carentes de emociones, los militares estaban al otro lado del parque, tenían las armas desfundadas y Bryan pensó lo peor.


    <<Acaso ya te quebraron (mataron) carnal. —pensó mientras de forma tonta buscaba a su hermano entre los árboles y entonces miro el cuerpo, apenas se lograba a ver debajo de la fuente y lo supo, su hermano estaba muerto. >>


    —¡ustedes mataron a mi carnal! —les grito a los soldados.


    —No. —respondió el que tenía un traje diferente. —el perdedor se suicido.


    No le costó mucho creer en eso a Bryan.


    <<¿Te has matado carnal?, es verdad lo has hecho. —tuvo que admitirlo. —prometimos carnal que estaríamos juntos hasta la muerte y así será. >>


    Bryan disparo en contra de los militares y ellos respondieron, una lluvia de balas comenzó, el miro como mato a 2 soldados, también uno de sus amigos murió cuando una bala le destrozo el ojo izquierdo, le siguió otro mas cercano, las gotas de sangre le salpicaron en la cara, el siguió disparando pero escuchaba los gemidos de sus amigos que morían, incluso escucho los de los soldados, también escuchaba como sus cuerpos caían en el pavimento, las balas chocando contra las bancas de concreto y los arboles.


    <<debo salvar a Rebeca. —pensó y volteo a verla a su lado. >>


    Unos centímetros a lado de Rebeca, un amigo de Bryan fue alcanzado por una bala que entro en la garganta, la sangre salió a chorros y les brinco en la cara. Rebeca entro corriendo al local de telefonía, el se lo pidió gritando para salvarle la vida. Cuando Rebeca estuvo el siguió disparando y le vino un recuerdo, el señor búho fue la mascota de su salida del jardín de niños, su madre lo abrazo ese día, el muñeco del señor búho se perdió hace años antes de que el dejara de ser un niño y entonces su mirada se cruzo con el helicóptero de la catedral.


    <<Solo hay un problema, nadie sabe manejarlo. —era una cruel broma del destino. >>


    Gabriel llego con Cecilia, los dos disparaban al lado de Bryan, tenían las ropas mal puestas y las vendas de las manos de Gabriel estaban devueltas manchadas de sangre e incluso goteaban, quizás las heridas se habían abierto pero lo más curioso que con la derecha tomaba la mano de Cecilia.


    —¿Sabes manejar un helicóptero? —Bryan se le ocurrió preguntarle.


    —No. —respondió Gabriel.


    —Pero yo sí. —dijo Cecilia.


    —Entonces solo debemos llegar al helicóptero de la catedral. —dijo Bryan.


    —Solo eso. —dijo Gabriel con sarcasmo. —ellos nunca nos dejaran llegar.


    —Al menos que alguien se quede a engañarlos. —dijo Bryan con una sonrisa. —alguien que se quede a morir, alguien como yo.


    Cientos de zombis aparecieron por las calles, los disparos los habían atraído como cuervos a la carroña. Gabriel miro confuso a Bryan y después volteo a ver a Cecilia.


    <<Amas a Cecilia y Rebeca te ama, quizás las personas que amamos son las que no nos aman. —pensó Bryan mientras veía la forma tierna en la que Gabriel veía a Cecilia y el cómo le apretaba la mano. >>


    —Morirás. —Gabriel le dijo con voz cruda.


    —Lo sé.


    —¿Y Rebeca? —pregunto Gabriel preocupado.


    <<¿O amas a Rebeca? no lo sé, eres tan complicado vato (hombre) —se dijo Bryan al escuchar un leve rastro de amor en Gabriel. >>


    —Prefiero una puta bala en mí que en ella. —dijo enojado Bryan pero después se calmo. —cuídala.


    Bryan miro como Gabriel huía con Rebeca, Cecilia y el pequeño hijo de Rebeca, Gabriel les habría camino entre los zombis. Bryan duro otros minutos junto a sus amigos y en cada minuto recordó a su hermano, su madre y Rebeca, primero fue una bala en su estomago después otras que no sintió, eran más como pellizcos leves, cuando cayó al pavimento húmedo ya no sentía nada pero logro ver al helicóptero volar, sonrió cuando los primeros zombis comenzaron a morderle después todo fue oscuridad como si cayera en un sueño y al final todo fue muerte.


    ***********


    La lluvia de balas comenzó, Alonso miraba como los hombres morían, el primero de ellos en morir fue Andrés, una bala le atravesó la garganta, le siguió Ricardo que una bala le entro en el hombro pero lo remato otra en la nuca, le siguió Ismael y muchos más, del otro lado del parque estaban muriendo muchos hombres pero los lamentos de los dos lados eran iguales, los hombres morían como moscas, al General no le importaban las muertes ya que al final el ganaría, Alonso no le gustaba la idea de hombres muriendo solo por la venganza de uno.


    <<Rosario. —ese nombre resonó en su mente. —en realidad nunca te conocí de verdad, solo una vez hable contigo, solo una vez. —pensó Alonso mientras mataba al segundo hombre en esa batalla. —aun recuerdo ese día. >>


    Alonso lo recordaba bien, estaba nervioso al caminar hacia el pupitre de Rosario, ella sentada y hablando con su amigas a las cuales Alonso ni recordaba, cuando pidió el sacapuntas la lengua se le enredo, Rosario rio y solo pudo decir “gracias”, fue la única vez en que reunió el valor para hablarle con un pretexto de ahí solo hubieron miradas cruzadas que prometían algo más. Siempre sonrió cuando sus ojos cafés se cruzaron con los miel solo que las miradas no construyen el amor.


    <<Eso fue. Sin un hola y sin un adiós. —pensó mientras mataba al tercer hombre y esquivaba las gotas de sangre que de uno de sus compañeros pero de igual manera le cayeron en los labios. >>


    —¡Alonso! Esto es solo una distracción. —grito el general.


    —¡El helicóptero!


    El General lo quedo viendo.


    —Vamos Alonso solo debemos matar lo que el mas ama. —dijo el General y comenzó a correr.


    <<Ya no es el hombre que luchaba contra el narcotráfico, el amor lo ha enloquecido. —pensó Alonso mientras corría atrás del General mientras el resto de los soldados terminaban con los últimos drogadictos. —ya nada cambiara General, siempre lo he visto como un hermano mayor y no la abandonare ahora. >>


    Alonso no había tenido hermanos solo tres hermanas más pequeñas que él, ellas crecieron y se casaron y siempre le preguntaba que cuando él se casaría y a veces el mismo se lo preguntaba, había perdido el contacto con Rosario hace varios años, no, la había perdido de vista, tuvo que admitirlo y ahora solo era un recuerdo de media noche.


    Los dos tuvieron que abrir un camino entre los zombis y cuando llegaron encontraron a Leo, dos mujeres y un niño subiendo al helicóptero, detrás estaba la hermosa catedral de Puebla, el General y Gabriel se miraron y era seguro que se enfrentaran, Gabriel se veía muy lastimado y pálido, las vendas en las manos confirmaban que estaba herido.


    <<El perderá, si solo no estuviera herido el ganaría. —pensó Alonso. >>


    Alonso un día los vio entrenar en el campamento, la pelea fue sorprendente y en esa ocasión gano Gabriel.


    —Váyanse no quiero que mueran por esperarme. —dijo Gabriel intranquilo a las mujeres dentro del helicóptero.


    Gabriel les cerró las puertas del helicóptero con fuerza y comenzó a caminar hacia el General, se detuvo para quedarse viendo frente a frente, Gabriel suspiro y después tiro su arma y el General lo imito, Alonso supo que esa pelea era cuestión de honor y al fondo se escucharon los últimos disparos que acababan con los drogadictos, el General había ganado, los dos corrieron y sus antebrazos chocaron con toda la fuerza de sus cuerpos.


    Comenzaron a darse de patadas y puñetazos unos eran esquivados y otros obstruidos, los dos estaban al mismo nivel, hasta que la diferencia comenzó a notarse, las vendas de las manos de Gabriel comenzaron a gotear sangre y en una patada del General que Gabriel no pudo detener se miro la diferencia, Gabriel perdió velocidad y los golpes comenzaron a caer en su cuerpo, el General le rompió el labio, le corto la ceja y un golpe en su estomago hizo que Gabriel vomitara sangre, Gabriel se volvió a levantar y el General le dio tres golpes en la nuca para que estuviera en el suelo y al parecer funciono. El helicóptero aun no había movido ni un centímetro sus aspas.


    <<Quizás si dejo que lo mate esto termine. —pensó Alonso que solo veía la pelea. >>


    Gabriel se volvió a levantar y el General le dio tres patadas en el estomago para que permaneciera en el suelo, una chica rubia bajo del helicóptero y con una arma le apunto al General pero él no se lleno de miedo.


    —Rebeca. —fue lo que dijo Gabriel tendido en el suelo.


    —Esto es lo que hace el amor. Mata. —dijo el General y saco un arma de su traje y le apunto a Rebeca.


    —No lo hagas. —suplico Gabriel tendido en el suelo mientras intentaba levantarse pero ya no podía.


    —No te preocupes Gabriel, no morirás, morirá ella, la otra chica y ese niño. —dijo el General con calma.


    Alonso le disparo al brazo con el que el General sostenía el arma.


    <<podría dejarlo matar a Gabriel pero no a ellas. —ellas le recordaban a sus hermanas y no podía dejarlas morir. >>


    —¿Qué haces Alonso? —pregunto el General mientras intentaba detener la sangre de su brazo.


    —Hago lo correcto General. Siempre pensé que el ejército era para proteger a los débiles y usted me lo demostraba todos los días, perdonando a los sicarios niños y dejándolo huir, ayudando a los ancianos y todo eso. —Alonso le apuntaba al General y estaba dispuesto a matarlo. —era como un padre para mí pero ahora que solo matara a dos mujeres y un niño por venganza no puedo quedarme solo viendo.


    —Lo hago por Ashley. —dijo el General sollozando. —por amor.


    Antes de que Alonso pudiera responder Gabriel noqueo al General de un golpe en la barbilla, cuando el General cayó Gabriel también cayo. Entre Alonso y Cecilia lo subieron al helicóptero y en pleno vuelo Alonso le quito la cazadora a Gabriel donde traía el rastreador y la dejo caer. El helicóptero se perdió entre las nubes.


    


    

  


  
    Capitulo 23


    El Amor Mata


    El pequeño Alex corría de un lado a otro siempre en círculos del helicóptero que estaba en el patio de la escuela o el refugio, se detenía para descansar e imaginar que seguía volando, también imaginaba que tenía el poder para destruir el mundo pero que era un héroe que busca salvar al mundo.


    <<estoy volando. —pensaba el pequeño y en su mente pensaba que estaba en el cielo y el viento que chocaba contra su cara era como si embistiera las nubes, incluso realizaba un sonido con su boca como si fuera a una gran velocidad. —soy Goku. >>


    Lidia lo vigilaba desde la esquina del cuarto grado con su ojos llorosos mientras Cecilia, Rebeca y otro hombre de ojos de color miel intentaba salvar a Gabriel en la dirección, ese hombre vestía el traje de la división especial pero las lagrimas en su ojos eran porque ese hombre le dijo que su madre estaba muerta y reposaba en el cementerio de San Pablo Xochimehuacan.


    <<Mi mama dijo que jugara mientras ella salvaba al señor Gabriel. —Alex ya se había aburrido y entonces miro a Cecilia que tenía unas lágrimas en sus ojos y se le ocurrió pedirle que jugara con él. >>


    Lidia sintió que algo le jalaba el pantalón de mezclilla y al bajar su mirada se encontró con los ojos cafés llenos de vida de Alex que le miraban para arriba.


    —¿Por qué lloras? —le pregunto el pequeño Alex mientras le señalaba sus lagrimas.


    —Me duele un poco la panza (estomago) —mintió Lidia mientras se limpiaba las lagrimas con su suéter azul.


    —No lloras porque tu mama murió. —dijo Alex sin compasión, el había escuchado la conversación de Lidia con Alonso. —si mi mama muriera yo también estaría triste.


    —Pero tu mama ya murió. —dijo Lidia sin pensar que podía romper el corazón de un niño de 6 años.


    —Pero mi mama está cuidando al señor Gabriel. —Alex señalo con su dedito la dirección.


    Alex estaba desequilibrado, al ver morir a su mama de verdad, su pequeña mente que no comprendía la muerte, la olvido, como un método de perder el dolor su mente borro todo rastro de su madre y entonces el lugar lo ocupo la mujer con la que parpadeo y encontró abrazándolo, el amor mata y el pequeño Alex olvido el amor de su madre para seguir viviendo.


    —¡Niño tonto, tu mama ya murió! —Lidia le grito.


    —¡tonta! Mi mama está allá dentro. —grito Alex mientras que con su dedito señalaba de nuevo la dirección.


    —Déjalo Lidia. Es solo un niño. —dijo Ashley mientras caminaba alrededor de ellos. —Alex ve a jugar con tu perro.


    Ashley Esquer parecía más llena de vida, se pinto su cabello de negro e incluso sus ojos verdes parecían más llenos de vida. Alex recordó la imagen de su madre solo que no pudo reconocer a esa mujer morena que le abrazaba.


    <<¿Quién es esa señora? —se pregunto y no dio con la respuesta. Había olvidado por completo a su madre. >>


    Alex las dejo y se enfoco a jugar con su perro Torchi, le gustaba correr y que el perro lo alcanzar pero a veces le mordía los tobillos con fuerza, después imagino que tenia los poderes de Goku y le dio un golpe al helicóptero el cual le dolió y un rato mas siguió jugando alrededor del helicóptero. Un momento mientras corría jugando con su perro una bala le atravesó el pecho, cayó muerto. Torchi le ladro un rato al cuerpo de Alex, el día era perfecto, era un día soleado después de la tormenta.


    ***********


    <<El pasado no volverá, ya no. —pensó el General mientras recordaba la visita con Holly a la casa de su padre y su nueva familia. >>


    Los campos que rodeaban la casa de su padre eran iguales a los que veía en la carretera, trigo y maíz sembraba don Julián Esquer el hombre de botas de piel de cocodrilo y del bigote negro, ese fin de semana fue bueno, Holly amo el campo y su suegro la quiso de inmediato, la esposa de su padre era unos cuantos años mayor que ellos pero eso hizo posible una rápida amistad entre ella y Holly.


    Ese nombre le hizo recordar otra persona, el asiento trasero de la camioneta en movimiento aun olía a Ashley Somar y a sangre descompuesta y las manchas de sangre sobre los asientos negros no dejaban olvidar su muerte.


    —¿Qué harías Alejandro? —el General le pregunto mientras el conducía hacia la escuela. —¿dejarías todo así como esta?


    Alejandro era un adicto y sus ojos rojos y la pupila dilatada lo confirmaban, el odia a Gabriel por razones que desconoce, solo lo odia.


    —Matemos a ese puto, solo quedamos diez y eso contándolo a usted. —respondió Alejandro mientras buscaba entre sus ropas unas pastilla azules.


    —No lo voy a matar. —dijo el General mientras veía como Alejandro se tragaba dos de esas pastillas y guardaba las restantes.


    —¿Entonces General?


    —Matare lo que el ame.


    Alejandro rio.


    —¿Me dejara coger a las mujeres? —pregunto Alejandro casi sin parar de reír.


    —Si. —el General mintió con convicción entre sus risas.


    <<Ellas morirán, es lo que Gabriel mas ama y antes de que las violes yo te mataría a ti. —pensó el General mientras veía la emoción de Alejandro al darle la respuesta que esperaba. >>


    —Me gusto la rubia, esas nalguitas. —dijo Alejandro emocionado e imaginando lo que haría con ella.


    —¿Por qué violas? —al General se le escapo la pregunta.


    Para el General, Alejandro era un monstruo pero uno que podía usar.


    —Esas chicas —Alejandro se quedo pensando. —no importa lo bueno que seas, un día fui bueno incapaz de robar un beso, lo que llaman un puto caballero, entonces conocí a una güera, Barbará, ella me hablaba y yo me emocionaba pero solo me utilizaba ya que aunque parezca increíble yo era bueno en la escuela y ella era una burra, yo era un pobretón y ella sabía que moría por ella, solo me buscaba para pedirme un favor con una sonrisa y yo con eso creía que le gustaba. —Alejandro estaba volando a una pesadilla y sus ojos se pusieron trises. —no. Solo se reía del niño pobre que se enamoro de ella, las mujeres hermosas juegan con nosotros, los cuales no somos ni guapos ni ricos y entonces me decidí, la viole, cada grito y gemido fue una satisfacción por todas las risas. Yo no violo hago el amor brusco.


    Comenzó a reír como loco Alejandro.


    —A la fuerza. —le señalo el General y eso molesto a Alejandro.


    —Diga lo que diga General, no todos nacemos, altos, güeros, de ojos azules y bien parecidos hay vatos como yo, chaparros, feos y prietos, no es justo al igual que no es justo que viole pero así es la vida, no es justo que usted mate lo que Gabriel ame pero aquí estamos rumbo asía ello, no es justo enamorarse de una mujer que nunca te amara.


    <<Eso no es amor, lo que hiciste con Barbará no es amor. —pensó el General repugnado por Alejandro y por si mismo pero no se detendría ahora. >>


    Los dos llegaron a la entrada de la escuela y bajaron de la camioneta, subieron arriba a la cabina, se veía la escuela y Alejandro tomo su rifle y apunto dentro de la escuela.


    —Ella tuvo un hijo mío. —dijo Alejandro.


    El General no dijo nada.


    —¿Cuánto tardaran los demás? —le pregunto el General.


    —20 minutos. —dijo Alejandro el cual haba conducido como loco y había sacado esa ventaja.


    —¿A quién tienes en la mira? —pregunto el General.


    —A un puto niño.


    —Mátalo.


    Alejandro disparo.


    El General se dio cuenta que era un monstruo al igual que Alejandro, no era por el hecho de haber matado a un niño era por no sentir remordimiento o algo parecido.


    <<No has dudado, somos demasiado monstruosos. —pensó el General y le disparo en la cabeza Alejandro, el cuerpo pego primero en la camioneta y después cayó al pavimento de la calle. —me temo Holly que soy un monstruo. >>


    Le quito los seguros a unas granadas mientras que veía que a unos minutos los cientos de zombis atraídos por los disparo recientes, arrojo las granadas a uno de los muros de la escuela, los trozos de concreto de muros volaron por sus lados pero ninguno lo toco, camino dentro por la ruptura del muro y al llegar encontró a una rubia sujetando el cuerpo de un niño muerto.


    <<soy un monstruo. —Pensó el General mientras desenfundaba su Browning. >>


    ***************


    Encontraron el cuerpo de Alex tirado sobre el pasto con la sangre en el pecho y los ojos abiertos, Rebeca se aventó sobre el cuerpo y lo abrazo, le decía que despertara al cuerpo mientras sus lagrimas caían pero Alex nunca despertó, Cecilia veía al niño con el cual había dormido algunas noches, ella logro encariñarse con la ternura con la que el preguntaba las cosas del mundo, siempre ansiando aprender y ahora ya no estaba, no pudo contener unas lagrimas por él, en las noches Alex contaba cuentos a los cuales Cecilia creía que el inventaba.


    Una parte del muro de la escuela exploto por suerte ellas estaba bastante lejos para no ser afectadas, cuando la nube del polvo se disperso el General entro, su rostro estaba cansado y su imagen no era la de alguien cruel, camino hasta quedar uno metros de ellas, en la mano del general había una browning, Cecilia recordaba esa arma fue una de sus favoritas en sus días en el ejercito, Rebeca tomo la arma de Alonso y le punto al General pero una mano vendada le bajo el arma.


    —Gabriel… —fue lo único que Rebeca dijo, Gabriel quedo mirando el cuerpo del niño.


    —General. —dijo Gabriel enojado sosteniendo sus lagrimas. —podría haber dejado que usted me matara y perdonarlo por ello pero no puedo perdonar la muerte de un niño.


    —Hablar no cambiara nada. —dijo el General calmado. —no puedo vivir en un mundo donde tú seas feliz y yo tengo que…


    —Hablar no cambiara nada. —Gabriel lo interrumpió.


    El que ellos hablaran sobre lo que era justo y que se podía perdonar no servía de nada, ya que los dos habían decidido matar al otro. El General apunto a Rebeca y esta le apunto a él.


    —Ella no es el amor de tu vida. —dijo el General tras ver la reacción en el rostro de Gabriel.


    Su reacción era de preocupación o quizás de cariño pero no de amor o eso es lo que le pareció a el General y entonces le apunto a Gabriel.


    —No te amas tanto a ti. —dijo el General.


    Apunto a Cecilia y la cara de Gabriel cambio.


    —Ella es, ella es el amor de tu vida.


    El General disparo.


    Sin darse cuenta Gabriel había volado para detener la bala con su corazón, miro la sangre y no le recordó nada poético, su muerte era tan mundana y fría, no podía escuchar nada que no fuera su corazón dejando de latir.


    <<Y al final solo somos recuerdos, no somos nada mas, ¿o sí?, somos amor —recordó la historia de amor de Ximena y Rafael al amigo que había matado, recordó a su hermana que hace años le abrazaba en un cuarto oscuro después de que su padre les había golpeado. —no somos nada más que recuerdos y amor pero el amor es tan intenso como una tormenta y tan efímero como ella y los dos terminan igual. Desvaneciéndose. >>


    Su corazón estaba destrozado por salvar la vida de Cecilia, el cayo tan rápido como una hoja en el otoño y el General le siguió, Rebeca le disparo al General sin temor, la bala entro como si ese fuera su camino hasta encontrar el cerebro, la bala pensó que la cabeza del General no era su hogar ya que salió por la nuca para perderse después entre la multitud de zombis, es sorprendente los detalles que uno ve cuando el amor de tu vida está muriendo a un lado tuyo, Gabriel aun pudo ver él como Cecilia intentaba atraparlo entre sus brazos pero ella fallo y al igual que una hojas cayó en el pasto.


    <<es una bala en el corazón es imposible que me salve. —Gabriel tuvo que aceptarlo mientras veía como Cecilia le presionaba inútilmente el pecho intentando parar la muerte. —solo algo parece especial cuando está al borde de terminar esto sucede con el amor y la vida. >>


    Rebeca y Cecilia intentaban parar con sus manos la hemorragia del corazón.


    —Estarás bien. —era lo que repetía Cecilia, Gabriel supo que eran palabras más para ella que para él.


    <<Nada estará bien. >>


    Gabriel pudo ver los zombis que entraban por la ruptura del muro.


    —Deben huir, dejémonos de estupideces, estoy muerto. —fue lo último que Gabriel dijo.


    Gabriel perdió la luz, quedo en una oscuridad y lo último sintió fue que estaba en el patio de su casa, era pequeño como antes y pisaba la nieve, su hermana le estiraba la mano y los dos caminaron dentro de su casa, era claro que estaba viendo un cielo de nieve y un ángel que era su hermana. Así debía ser su cielo.


    <<El amor mata pero también nos deja vivir, aunque solo sea en los recuerdos. —fue lo último que Gabriel pensó. >>


    Todos los refugiados subieron al helicóptero, con ayuda de algunos hombres lograron subir el cuerpo de Gabriel y Alex, el Helicóptero comenzó a volar muy alto, el cuerpo del General que yacía en el pasto estaba siendo comido por los zombis, algunos de ellos levantaban las manos intentando alcanzar al helicóptero que estaba a cientos de metros sobre ellos, el helicóptero voló al aeropuerto de Puebla, ahí hubo una discusión entre Rebeca y Cecilia por saber quien tuvo la culpa de la muerte de Alex, era una discusión irracional pero al final después de tantos gritos, Cecilia quedo llorando en los brazos de Rebeca, todos los refugiados buscaron una avioneta y cuando la encontraron todos viajaron a una isla, en el vuelo nadie dijo nada pero el silencio con los cuerpos decía que el amor no mata, todos algún día moriremos pero al final seguimos viviendo en los pensamientos intensos de alguien que nos amo.


    


    

  


  
    Epilogo


    27 de noviembre del 2022 (un año después)


    Muchas personas habían muerto el año pasado intentando llegar a la isla Lobos, las primeras murieron en Tuxpan, Veracruz, un anciano había muerto mientras subía a la lancha para viajar a la isla pero al final los demás lo lograron. Rebeca, Cecilia, Alonso y otras 8 personas más y los cuerpos de Alex y Gabriel, este año había transcurrido con nuevos visitantes y con días de felicidad.


    —Hoy cumple un año de muerto. —dijo Lidia mientras la brisa marina le golpeaba la cara y un bebe en su brazos jugaba con su cabello.


    Ella veía la cruz de palos donde estaba el cuerpo de Gabriel y a su lado una pequeña tumba donde estaba Alex, los enterraron en la cima más alta de la isla.


    —Si. —respondió Rebeca.


    Ella veía el mar y como la agua cristalina se volvía brillante con el atardecer, un bebe en su brazos bostezaba por sueño. Rebeca tuvo dos hijos de Gabriel, eran gemelos, cuando ella tuvo a sus hijos, Alonso la asistió en su parto y también asistió a Cecilia, las tumbas se habían cubierto por orquídeas que Cecilia había sembrado un año atrás y ahora las rojas se enredaba en la cruz de Gabriel y las blancas en la cruz de Alex, todos habían sobrevivido gracias a los suministros de alimentos del hotel de la familia de Cecilia, también a la comida enlatada que Alonso traía de los viajes que realizaba a Veracruz y Puebla, hoy solo había 20 personas en el hotel de la isla de las mil para el que fue construido.


    <<Un año sin ti. —pensó Rebeca mientras veía la pequeña tumba de Alex. >>


    Ellas estaban esperando a Cecilia para conmemorar el aniversario funerario de Gabriel y Alex, Rebeca desde hace nueve días había ido a ese lugar a rezar, ella decía que para darles sus novenarios, Cecilia se había tardado y ellas estaban cansadas de cargar a los gemelos, el que cargaba Rebeca era un niño de cabello rubio y unos ojos azules.


    <<A Cecilia le gusta el azul de sus ojos ya que le recuerdan a los de Gabriel. —Pensó Rebeca mientras unas lágrimas corrían por sus pómulos. >>


    Lidia cargaba a la gemela la cual tenía heterocromia y poseía unos ojos café verdosos, los dos bebe tan solos tenían tres meses.


    <<Ese café me recuerda a los ojos de Gabriel. >>


    Estuvieron unos minutos viendo el atardecer en silencio hasta que Cecilia llego con Ashley, Cecilia se paró a un lado de Rebeca, las dos aun no se caían bien pero se soportaban, además Cecilia estaba siendo pretendida por Alonso pero ella no le daba ninguna oportunidad, Ashley se paró a un lado de Lidia y se tomaron de las manos, las dos estaban felices ya que Alonso le dijo que eran medias hermanas y les explico la complicada historia de sus padres.


    <<supongo que eras un idiota. —pensó Rebeca mientras miraba al hijo de Cecilia. —nos dejaste embarazada a las dos, no se a quien amaste mas pero yo se que te amo. >>


    —Gabriel aquí están tus tres hijos, idiota, nuestra pequeña. —dijo Rebeca mientras miraba a la niña de ojos café verdosos. —Victoria Miren Salvatore, seguí con tu estúpida tradición de las almáganas en el segundo nombre y el es Maurilio Gare Salvatore.


    —Y el nuestro se llama Gabriel, como tú, Gabriel Gace Salvatore y tiene tus ojos. —dijo Cecilia mientras le hacía cosquillas a su bebe. —te amo y lo amo a él.


    <<Te prometo que nunca te olvidaremos.—pensó Cecilia. >>


    De las tumbas primero se fueron Lidia y Ashley, cuando el frio era intenso siguió Rebeca con su bebe en brazos, Cecilia y su hijo se quedaron solos, el vestido blanco que usaba se movía con el viento, lloraba por ver al amor de su vida en su tumba, aun mirando por un largo tiempo la tumba ella intentaba mentirse diciendo que Gabriel llegaría algún día con Alonso en uno de sus viajes, pero era imposible, ella misma ayudo a excavar la tumba, ella también se fue de la tumba por el frio que le haría daño a su hijo, las orquídeas de las dos tumbas brillaban por el roció de la noche por la luz de la luna.
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